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MI MUI QUERIDO AMIGO * 


La homeopatia se va haciendo lugar en todas las clases de San- 
tiago; a la curiosidad siguió la duda, y a esta la conviccion. AL 
principio me llamaban jeneralmente los enfermos desahuciados o los 
que estaban aburridos con largos e inútiles tratamientos; y algunos 
otros, con cualquier pretesto, por el vano deseo de conocerime o de 
conocer el nuevo sistema. Mas ahora, las cosas suceden de ôtro 
modo: mi clientela, que es mui numerosa y a la cual no puedo dar 
cumplimiento, está convêncida de que la homeopatia es una verdad” 
práctica, y todos los dias, desde lo mas alto a lo mas bajo, reco- 
rro la escala social, viendo enfermos de diferentes dolencias, que 
no quieren ya curarse con otro método que con el homeopático. 
Este paso, en el sentido del progreso, tengo la dulce satisfaccion 
de haberlo dado, sin el ruido y escándalo de los demas paises don- 
de se ha introducido la homeopatia. : 

Los resultados prácticos, sorprendentes muchos de ellos, han 
despertado en los aficionados el vivo deseo de conocer los tunda- 
mentos de la homeopatia, y 8us aplicaciones prácticas a los enfer- 
mos, para socorrerse a sf mismos en los casosapurados y para Ilevar 
algun consuelo a los pobres de los campos, que mueren en “el ma- 
yor desamparo. E 

Este vacio, que no han podido llenar las librerías de Santiago y 
Valparaiso, me propuse Ilenarlo yo, reimprimiendo dos obritas de 
la mayor importancia; una teórica, que es el órganon de Hahne- 

“* man, y otra práctica, que es la Medicina doméstica de Hering, que 
ha mereeido ser traducida a todos los idiomas cultos. 

Como mi objeto era ofrecer al público un Tratado de homeopa- 
tía, teórico y práctico a la vez, para que a poco costo satisfaciera las 
necesidades de todos, y que al mismo tiempo presentara la ciencia 
en su estado actual, con aplicacion a Santiago, escribí el adjunto 
prólogo, que es mas bien una obrita que una introduccion. En él 
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Mi doctrina sobre el ayuno, pájina 1xix, 
xctv, hasta la c inclusive, cvit y cvirr, que tal- 
vez aparecerá de mal sabor católico a los ojos 

“de ciertas personas, de ninguná manera se ha- 
la en pugna con lasabia disposicion de la San- 
ta Iglesia; porque si bien es verdad que segun 
los principios hijiénicos, comprobados por lar- 
ga esperiencia, abrigo la profunda convic- 
cion de que en Santiago, por las costumbres 
radicadas en las familias, por la calidad de los 
alimentos y por otras circunstancias, no se 
puede ayunar impunemente, salvas peque- 

- hísimas excepciones, tambien es cierto que, 
sin embargo de esto, no es mi ánimo estable- 

.cer una doctrina con que se intente vulnerar 
los fueros de la autoridad competente, para 
modificar la forma del ayuno: ántes bien de- 
seo y me someto espontáneamente al juicio 
de la Santa Iglesia. 


BENITO GARCIA FERNANDEZ. 
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eee : 


- Reimprimo el órganon. de Samuel Hahneman y la medicina doméstica del 
dootor-Constantino Hering, por ser las dos obritas que de homeopatia cons 
vienen mas al público. 

1 El que quiera tener una idea. de lo que es la homeointia, puede leer el 
drganon delarie de curar o sea la esposicion dela doctrina de. Hahnemas; 
y el que guiera curar 0 curárse con el sistema homeapático puede consuls 
tar la medicina doméstica, donde se encuentran espuestas con bastante clar 
ridad, 4 al alcance de todo “el:mando, las enfermedades que jeneralmente 
se sufren en todos los climas, con el tratamiento homeupático que la expés * 
riencia ha confirmado ser mas eficaz... 
* Reuno las dos obritas en un solo volúmen para que, con el menor costa 
posible, se tengan'a la mano la teoria:y la práctica, los principios homeopás 
ticos y su aplicacion'a los enfermos, á 
- Con esta publicacion me propongo principalmente: tres fines: el 4º. 
ropagar una verdad conocida de mui pocos; el 2.º hacer tm gran bien al Mis 
ç ei 3.º proporcionarme algum descanso en mi práctica. 

4.º Propagar ana verdad conocida de mui pocos. En efecto, la homeapatia” en 
Chile, es casi enteramente desconocida; todos los que hablán de ella, asi en 
pro eomo en contra, no conocen mas que el nombre de homeopatia y a lo-sur 
mo, alguna que otra aplicacion empírica. No siendo esta introduccion el Ingar 
a-propósito para hacer un curso de homeopatia, me limitaré únicamente à 
reasumir los principios fundamentales de la teoria hahnemaniana. 

Las verdades-principios, las bases iacramentales que lá homeopatia ha creido 
demostrar, teórica y prácticamente, en todos los paises del mundo, reducis 
das a su espresion mas jeneral, son las siguientes: 1.º dinamismo vital: 
2.º dósis infenitesimales. 5.º experimentacion pura; 4.º lei de los semejantes: 

Explicaré rápidamente cada uno de estos princi ios, sin descender a mi- 
nucipsidades, para la mayor intelijencia del público. : 

Dinamismo vital. Se entiende por tal la existencia en el cuerpo .vivo de 
una fuerza, distinta del alma inmortal, distinta tambien de .Jas fuerzas fisi- 
cas y químicas y distinta, por último, del calórico, eleegricidad, y magnes 
tismo, la cual preside a todos los movimientos orgânicos, que nos sor 
comunes a los animales .y a las plantas... Esta fueraa vital q. dingmis- 
-mo preside ala respirasipn, principalmente, en los fenómenos intimas, doa 














PROLOGO, x 


- giente no solo pur ser mas .pesijenado que el de Ia-giudad y por tener mes 
nos sustançias pulrefacias, sino, por el. calórico, la elgctricidad:g la fuerza, 
principio o dinamismo vilal que retigne en.gus moláoulas, Las aguas y log 
alimentos hacen lo mismo; nulgen,y entonam, cnandq son de buena calidad 
Y se toman como se debe, no solo pongue reponea nuestras pérdidas, sino 
por Jos ajentes imponderables que nos comuaicau principalmente su fuerza 
O dinamismo vital. '. SCE o 
+ Compeadiando este resimen sobre.gl dinamismo pital, cuya responsabili- 
“dad, no'solo. pertenece a Samuel Hubaeman, sino .a dos vitalistas de todog 
Jos siglos, Ja cual yo acepto coa sumo gusto, digo: .que existe. en nues» 
Aro. globo, universalmente repartido, ademas del, calórico, electricidad y 
Magnetismo, ua fluido, impogderable tambien, que yo Ilmo vital, comum 
Al hombre, a los animales, a, las plantas y a los minerales; cpyo fluido em 
Al pombre preside a.todas las fynciones orgânicas, que cuando está en are 
monia con la organizaciou y los ajentes que la rodean, la salud completa 
es la forma bajo que se nos revela, y cuando se halla en desacuerdo, 
la enfermedad bajo sus distintas formas nos indica su estado anárquico: 
cuyo fluido en los animales y en'las “plantas es causa de su conservacion, 
desarrollo y propagacion: y el eual por último, en los minerales es la cau- 
sa de que estos cuerpos tengan accion fisiolójica, patolójica y medicinal so- 
dre-el hombre: à Auto : : E 

Para qué esta teória tenga en lo escrito la misma: significacion: que" yo le 
doi en mi intelijencia, y para que ninguna alma -escrupulosa piúeda escan- 
dalizurse, segun el sentido en que:-se tombn ciertas espresiones::y seguu la 
estension que se le:dé.al vitalismo, me:esplicaré cón toda ta claridad' que 
me sea "posible. - : És ' : tt 
- Yo admito en el hombre:tres cosas: 1.º; un cuerpo que de. ja tierra sa+ 
Jió y.a la tierra ha-de:volver; 2:º, un-futido -nervioso, “principio vital, dinar 
erismo o fuerza, O ]lâmese como ge quiera, sumamente. sntil, impondora- 
ble como el calárico y la electricidad, pero material en último resultado, 
análogo al que existe 'en los animales, en lás plantas y en los minerales, 
que vela pur'la existencia desde la coneepcion hasta ja muerte, asi en el 
susão como en da vijilia, asi en la salud como en la enfermedad y que, enum- 
de Ja vida -se acaba, pasa al depósito comuu, formando parte del fluido je- 
neral del globo: y 3.º, un-alma espiritual, inmaterial e inmortal que de 
un modo evidente, aunque misterioso en el cómo, influye en nosvtros mis- 
mos y se elova a la contemplacion de-una primera causa etc, á 
- Eu esta union misteriosa del alma, “del cuerpo y det principio vital, Ins 
funciones propias del atma son la intelijoncia y la: goluntad; las funciones 
propias del principio vital son de tres clases:-4.4, Jos instintos animales:y 
Ja sensibilidad estan .bajo su jurisdiccion: 2.º, sirve de mensajero. qt talmh 
para llevar a los órganos las dete haciones de la voluntad, y'sirve tama 
bién para Ilevar al almu:las impresiones que se reciben en los sentidos -es- 
ternos y en los Órganos internos; y 3.º, preside a las funciones de nutri- 
cion. ;El cuerpo es una máquina 0 instruniento admirable, donde vive el 
alma durante:la-vida, y de la-cual'se sirve por el intermedio del principio 
vitad!: Ras ' - º é SE: . 
- En-las enfermedades, ui.el alma ni.el cuerpo sufreú primitivamente. Bl 
alma.no puede sufrir enfermedad: porque es un espiriut puro, y hos espiri. 
tus mo padecen enfermedades. El-cuerpo no sufre tampoco, al menos:pri- 
niitivamente, porque el cuerpo no es.mas que materia y la materih-és merte, 
Solo-ek principio vital: 0-sexsiblé:es sl quê. padsue en -xealidad. Cuando -ét-ege 




















PROLOUO, -M 


Cuando una gran: cantidad de mercurio, dijital, opio, etc. entra en el 
cuerpo humano, quien cura 0 daiia al enfermo, es la fuerza vital del medi- 
Camento.: la parte atomistica del mercurio, dijital, etc. o la materia de que 
estân compuestos son en lo interior, lo que una espina en los tejidos cu- 
táneos, que solo pueden salir del organismo a beueficio de una larga y 
penosa reaccion, que suele durar meses y aos y aun toda la vida. Por esto 
no deben administrarse los medicamentos, principalmente el mercurio, eu 
dósis tales, (en granos o cantidades parecidas) que el organismo no pueda 
desembarazarse de ellos en la primera reaccion o esfuerzo : por esto de- 
ben administrarse de modo que la virtud curativa del, remedio sea Ilevada 
al enfermo enyúelta o retenida gn un vebículo inocente como el agua i el 
azúcar de leche. 

Hecho el gran descubrimiento, cuya gloria pertenece a la homeopatia, de 
que los medicamentos pueden obrar en el organismo, conservando todas 
sus virtudes curativas i aun desenvolviéndolas en mas alto grado, indepen- 
diente de la materia de que están compuestos, es decir, que puede aislarse 
Ja virtud medicinal del remedio i uuirla a una cosa inocente como el agua 
y azúcar de leche, dejando à un lado las partículas o átomos que los cons- 
fituyen : sabiendo esto, digo, seria una barbaridad dar los remedios, prin- 
cipalmente el mercurio, el arsénico, etc., en grandes cantidades, porque de 
esto resultaria, como se ve en la actualidad, que muchos enfermos, aun- 
que llegan a curarse de sus enfermedades con los remedios que se les ha 
suministrado, quedan sufriendo para toda su vida los males que les haa 
producido los medicamentos. 

Consiguiente a estos principios, la homeopatia se opone a que los medi- 
«camentos todos se den en sustancia a los pacientes, porque entre ellos hai 
algunos, el mercurio sobre todo, que no salen jamas del organismo en Ja 
jeneralidad de los casos, produciendo enfermedades medicinales para Loda 
la vida. “ 

Con las preparaciones homeopáticas se consigue indudablemente en todos 
Jos casos despojar al medicamento de su materia, que es inerte y que no 
liene virtud curativa ninguna como tal materia, y conservar su virtud me- 
dicinal en el alcohol acuoso, con el cual se humedecên los glóbulos de azú- 
«car de leche, trasmitiéndoles por este medio la-especie de electricidad me- 
dicinal o fuerza vital del remedio, que es en lo que existe el poder cu- 
ativo. : 

La cantidad en que se dan los medicamentos homeopáticos es ótro pun- 
40 de curiosidad para los enfermos y personas que los rodean. 

Pregúntanme con frecuencia i con una especie de asombro ;qué sucede- 
ria si se tomase de una sola vez el medio vaso de água en que yo disuelvo 
un glóbulo o pildorita? Nada sucede, contesto siempre; porque si está sano 
el que toma el remedio, no guardando dieta homeopática, esta pequeiia 
Cantidad no llega a impresionarle; si está enfermo, pero de otro padeci- 
miento del que curaria el remedio, timpoco le hace nada por ser este he- 
terojéneo ; amas si el remedio es el verdaderamente curativo, entôrices cára 
siempre pero causando en algunos casos una impresion un. poco mai 
fuerte. A 

Todos los dias me oyen''decir los enfermos, que los medicamentos homeo-, 
páticos curan o no hacér nada. Esta es una verdad que la esperiencia con- 
firma sin que haya una sola excepcion. La vazou es mui sen: :siel res 
medio es semejante a la enfermedad, si con ella tiene analojia y atinidad, 


basta para curar o aliviar al ménos Ia pequeúisima dósis bomcopática ; mas 
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dron, hojas de naranjo etc. son las reglas principales que bai que seguir en 
una esperimentacion homeopática. f q 

Aunque en otro lugar he dicho que un medicamento homeopático no 
hace efecto cuando Jo toma una persona sana o se toma equivocadamente, 
debe entenderse, que no hace efecto ninguno, ni bueno ni malo, cuando el 
que ló toma falta a las reglas que acabo de indicar. é 

Si equivocadamente un nião, tomo sucede con freeuencia en mi prácti- 
“ca, se toma, como si fuera agua pura, la. medicina dei enfermo, no le su- 
cede nada porque el nião sigue comiendo de todo, juega, corre y salta 
como ántes, todas sus funciones permanecen en una ajitacion continua y el 
remedio ni siquiera impresiona al nifio. Para que pudiese hacer algo el me- 
dicamento era necesario que estuviese eu ayunas o con el estômago vacio, 
tranquilo, etc. y que pasarao muchas horas en este estado. 

Cualquiera puede salir de dudas sobre el poder o no poder de los me- 
dicamentos homeopáticos sometiéndose a la esperimentacion, ya esté sano 
o enfermo, con tal que guarde la dieta mas estricta y se balle en una 
tranquilidad completa, asi física como moral. Si el que esperimenta se en- 
cuentra enfermo, se cura o se alivia al ménos ei Ilegando a tomar el medi- 
camento específico y si el remedio no es el que conviene, con tal que el eu- 
fermo guarde un réjimen homeopático, sentirá alguna impresion en su or- 
ganismo aunque mui pasajera. Si el que esperimenta está sano requiere 
aun mas estrictez en el réjimen, porque en fumando, comiendo y bebiendo 
de todo, y ujitândose física y moralmente, el medicamento pasa desaper- 
cibido en la naturaleza. 

Algunos compafieros y amigos mios, pero no de la homeopatia, se han to- 
mado en las casas particulares los remedios que yo habia dejado para los 
enfermos, con objeto de probar, segun ellos, basta la última evidencia la 
nulidad de los infinitesimales....; yo podria citar aqui sus nombres y sa- 
carles los colores a Ia cara, pero no quiero ofender a nadie porque mi co- 
razon no tiene hiel para ninguno de mis semejantes, y ménos para mis 
comprofesores; ;cómo han de sentir efectos, si al mismo tiempo fuman, to- 
man rapé y se hallan en la mayor ajitacion? Si de buena fé quieren averiguar 
Ja-verdad sométanse al réjimen homeopático y esperimenten, que yo les ase- 
guro a fé de caballero que han de sentir efectos de los remedios. 

Hahneman esperimentó los medicamentos en áâmbos sexos, en todas las 
edades y en todos los temperamentos, y la série de esperiencias que hizo 
sobre un solo remedio es la que se lama patogenesia del medicamento. 

Una sola esperiencia no da todos los sintomas del medicamento sino um 
corto número de ellos y a veces uno solo. 

Habneman recojió de sulfur que es la sustancia que fiene mas patogenesia, 
mil novecientos setenta y nueve sintomas, pero no dé un enfermo sino de 
un crecido número de ellos, y aun recojió tambien de otros esperimenta- 
dores lo que estos habian observado. 

Los medicamer.tos en homeopatia no se dan al enfermo hasta que se co- 
nocen bien sus efectos en una persoua -sana, lo que no sucede en la medi- 
cinã antigua, en la cual de buenas a primeras sg administran al paciente 
sustancias de efectos desconocidos, 
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antigua del ópio, sino que calma los dolores, del eméticó, que hace vomi- 
tar, 'de los purgantes que mueven el vientre, del mercurio, que altera la 
Sangre y segrega la bilis etc. etc. 

En la fisiolojia, patolojia y materia médica hai algo, al fin, aunque amon- 
tonado sin órden ni método, para constituir una ciencia porque faltan los 
principios, pero en la terapéutica, que es lo mas práctico que tiene la me- 
dicina, nada hai absolutamente. Cada médico tiene sus reglas, su método y 
sus medicamentos; y la única cosa que hace semejantes a los médicos en 
su práctica, es el no parecerse ninguno à su compaiero; y si no compáren- 
so las recetas de los unos cou las de los Girosy se verá la diferencia mas 
grande aun en el tratamiento de una misma enfermedad. Al parecer todos 
piensan lo mismo, como se ve en las juutas, pero en realidad cada uno re- 
ceta a su manera. Y si esto no es una prueba evidentisirna de que la me= 
dicina no tiene principios fijos, y de que cada médico sigue los que él se 
ha formado, digaseme entónces lo que significa ese espantoso desórden. . 

En homeopatia sucede lo contrario, todos admitimos el dinamismo vital, 
ta lei de los semejantes, la esperimentacion pura y las dósis infinitesimales, 
como verdades inconcusas: todos los homeópatas están conformes en la 
práctica y lo estarán hasta la consumacion de los siglos, Todos han dado 
y darán arsénico y verdtrum en el cólera; acónito en el primer periodo de 
la flebre amarilla, con el cual se corta la enfermedad; belladona en la escar- 
latina; nua v. y sulfur en las- almorranas, sobre todo cuando están relacio- 
nadas con una afeccion del higado; árrica para las malas -consecuencias de 
una contusion: ignatia para las consecuencias de un pesar profundo. como 
el que se esperimenta por la muerte de una persona amada; pulsatilla em. 
las indisposiciones del estômago por haber comido cosas grasientas, chan- 
cho etc.; dulcamara en las diarreas por enfriamiento; chamomilla en los 
arrebatos de cólera; china en la debilidad por pérdidas de humores, san- 
gre, etc. 

Apesar de la calificacion algo dura que, pór amor a la ciencia y al pro- 
greso, acabo de hacer de la antigua me: a, no puedo ménos de recono- 
cer con el mayor gusto los importantes servicios que en todas épocas ha 
prestado a lu humanidad la respetable clase médica. No son estos servicios 
hijos de la ciencia sino de los heróicos esfuerzos de los que a ella se han de- 
dicado. La ciencia en sí, si se exceptúa la viruela, para la cual se descu- 
brió la vacuna como preservativo, 'deja morir a los enfermos en la época 
actual lo mismo que en los tiempos de Hipócrates, veinte y tres siglos has 
«ce. Las enfermedades que eran mortales en jeneral para-el Padre de la 
Medicina lo son actualmente y aun mas si se quiere; las fiebres Lifoideas, 
los ataques al cerebro, las putmonias, las tísis, las afecciones del corazon, 
etc. etc. son hoi tan mortales como en la época griega, apesar de haber 
trascurrido mas de veinte siglos, trabajando sin cesar con el mayor ahinco, 
disputando a la muerte la vida de los enfermos. Yo no sé que admirar mas, 
si el heroismo y abnegacion de los médicos esponiendo su vida en los an- 
fiteatros anatómicos, en los hôspitales y en las epidemias, combatiendo con 
Ja muerte al lado del que sufre, entre ayes y lamentos, o la inutilidad de 
los resultadós prácticos. 

Es cierto que la Anatomia ha llegado a la última perfeccion y que-la ci- 
rujia, en su parte mecânica y artistica ha marchado a la par con ella;.es 
cierto tambien que la fisiolojia ha hecho muchos adelantos, al ménos en ta. 
parte esperimental, descubriendo las funciones de casi todos los órganos; 
pero ni la una ni la otra sirven gran cosa.a ha cabécera del.enfermo . “Uno 
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las enfermedades contajiosas y epidémicas, como lo tenémos para la virue- 
la; tendremos remédios seguros para curar todas las enfemedades agudas 
en el primer periodo; las enfermedades crónicas disminuirán en sus cuatro. 
quintas partes, y si la moral con la hijiene vienen en nuestro áuxilio, como 
es de esperar, el término medio de la vida, gozando: en todos sus periodos, 
será de ochenta a cien afios, en lugar de veinte y cinco que es abora. - 
. Mis aspiraciones médicas se dirijen a este bello ideal, y, ya que tengo el 
sentimiento de no poder Ilevar piedra alguna para la coustruccion del glo- 
rioso templo de la salud, me considero dichoso porque puedo umar la ver= 
dad, independiente de las preocupaciones de mis comprofesores. 

Si estos quieren sacudir el yugo de la autoridad de sus maestros y de los 
libros, yo estoi dispuesto siempre a entrar en discusion pública o privada, 
con tal que las personas se respeten como una cosa sagrada, y que solo las 
doctrinas se ventilen con la bidalguia y nobleza que correspoude a uobles 
Caballeros, : 5 


NOCIONES JENERALES SOBRE LOS MEDICAMENTOS QUE SE EMPLEAN EN LA ME- 
DICINA DOMÉSTICA. Ê 


Acónito. —fs una planta que se cria en la cima de los Alpes y altas mon- 
tufias de Europa; la parte que se usa es el jugo de la yerba fresca mefcia- 
do con partes iguales de alcohol, lo que constituye la tintura madre de la 
cual se preparan las atenuaciones al grado que se quieren, mezclando una 
gota con 99 de alcohol acuoso, etc. 

El acónito es bueno en las flebres inflamatorias, en el primer periodo. de 
todas las fiebres; en las inflamaciones locales con fiebre; en el reumatismo 
agudo o crônico; (acónito curó un reumatismo crónico a la sefiora dofia 
Rafaela Bezanilla, que se habia resistido muchos meses a todos los remedios 
de la antigua escuela) en las conjestiones sanguíneas activas, siempre que 

- al parecer haya que sacar sangre; en las fiebres de denticion de los nifios; 
en el primer periodo de ataque al cerebro; en la pulmonia, particularmen- 
te cuando hai puntada; en las inflamationes del corazon y de su cubierta; en 
las inflamaciones del hígado, intestinos, rifiones, vejiga, etc.; en las infla- 
maciones de los ojos, de la garganta y.en el primer periodo del crup.; ha- 
ce bien jeneralmente en las enfermedades que sufren las personas sangui- 

- neas: y biliosas; es bueno en todo dolor agudísimo e insoportable: los mas 
les que siguen a un susto, a una incomodidad, a la impresion de una co- 
rriente de aire, sobre todo frio y seco, suelen ceder al acónito. Cuando las 
niiias se elevan despues de un susto, obra soberanamente para volver la 
menstruacion. 

El acónito es el remedio que tiene la homeopatia para sustituir con ven- 
taja las sangrias, sanguijuelas y ventosas de la otra medicina, excepto en fa 
apoplejia fulminante donde está mas indicado belladona. 

- Agáricus: agárico. Es una seta, de olor desagradable y sabor acre y cáus- 
tico. Para el uso homeopático se le quita la epidermis, se corta a pedacitos 
y se riegan con un volúmen de alcohol igual al suyo, obteniendo asi la tin- 
tura madre. 

- Este medicamento es de poco uso, pero se ha empleado con buen resul- 
tado en la debilidad consiguiente al abuso de la venus, en la debilidad en 
da vista, en las palpitaciones de los párpados, convulsiones, erupciones pru- 
ritosas, en el estado flatulento del vientre etc. 
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preferencia y con mejor éxito en Santiago. Los nifios escrolulosos y raqui» 
Licos,-cuyos buesos permanecen ternillosos por mucho tiempo, por lo cual 
no pueden andar, se entonan maravillosamente mil veces mejor que cou el 
aceite de bacalão. Cale. es divino para fortalecer a los que han tenido pérdie 
das debilitantes. Como tônico canviene darlo una o dos veces y dejar obrar 
al remedio por mucho tiempo, guardando una dieta estrictamente buineo+ 
pática. Un'nifio de tres aios no se tenia sentado aun por la debilidad de 
sus huesos, y al mes y medio de haber tomado una dósis de cale andaba por 
. todas partes. Conviene, a las mujeres que se enferman mucho, a lus perso- 
nas débiles, a los borrachos, en los padecimientos que sobrevienen a una 
. mojadura, enlos que han abusado de la quina y del mercurio, en las cone 
vulsiunes epilépticas, enfermedades de los huesos; pólipos de la nariz, de los 
oidos y del útero; herpes costrosos y húmidos, úlceras fistulosas, grietas, ber 
rrugas, delirium tremens, caida de los cabellos en la convalescencia de en+ 
fermedades graves, afecciones a la vista en los nifios escrofulosos, supura- 
, Clones detras de las orejas, hinchazon de la nariz y del.labio superior, in- 
farto en las glândulas del cuello, supuraciones escrofulosas; dolores de mue» 
las por debilidad, debilidad de la dijestion, vientre abultado en los niios, 
estitiqnez o demasiada soltura habitual del vientre, diarreas de los tísicos, 
ds bilidad de las funciones jenitales, flores blancas, dolores a las caderas, tisis 
en todos sus períodos, afecciones orgânicas del corazon, desviacion de la 
columna vertebral: este remedio se repite pocas veces. 

Cannabis sativa: el cafiumo cultivado es una planta orijinaria de la India 
y que se cultiva hoi en casi toda la Europa. Para el uso homeopátiço se 
toman las estremidades floridas de las plantas machos y hembras, se espri- 
me eljugo y se hace lu tintura madre mezclándolo cou partes iguales de | 
alcohol ctc. a g É 

Esta sustancia tiene un accion particular sobre Jos riiones y vejiga, por 
Jo cual se emplea con buen éxito en las afeccianes de estos órganos; pero 
el uso jeneral de cann. es en la gonorrea. aguda en la que tiene un poder iny 
menso, sobre todo cuando es mui aguda, y existe un dolor qnemante a lo 
Jargo de la uretra cuando sale la orina; cn las palpitaciones del corazon y 
en la pulmonia sirve tembien etc. 

Capsicum: pimienta de Cayena. Para el uso homeopático se toman las cáp- 
sulas y los granos maduros, se pulverizan y se hacen las tres primeras ate- 
nuaciones por la trituracion y los siguientes por Ja via húmeda. Es de po+ 
co uso, y se emplea en las fiebres intermitentes, en las afecciones de per- 
sonas de un temperamento flemático, en la nostaljia, malas dijestiones, en e) 
estado flatulento del vientre, eu algunas disenterias, en las irritaciones a 
las vias urinarias, etc. : 

Carbo vejetabilis: carbon vejetal. El carbon bien quemado de cualquier ma» 
dera que sea, es uniforme en sus efectos, despues que se ha desarro!lado 
convenientemente la virtud medicinal que le es inherente. Hannemann usaba 
el carbon de álamo blanco. 

Este es un medicamento de mucho uso y conviene en las enfermedades 
por el abuso del mercurio y de la quina, en los padecimientos por un tiem- 
po caliente; en la sensibilidad a las mutaciones del tiempo, en la debilidad 
por pérdidas debilitantes; eu la sarna y otras afecciones cutâneas, en las 
úlceras, abcesos linfáticos, aneurismas; en la caida de los cabellos por grae 
ves enfermedades, cólicos flatulentos, catarros crónicos, laringitis crónica, etc. 

Causticum: cáustico O tintura acre sin polasa. La que ge usa en homeopa- 
tia se obtiene del modo siguiente: se toma una Jibra de cal reçientementg 
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la mansanilla o que han tenido un arrebato de cólera; es bueno para el 
mareo y para combatir las incomodidades que suelen padecer algunas per- 
sonas cuando vau en carruaje; en las parálisis, sobre todo de los miem- 
bros inferiores, en las convulsiones, sobre todo histérioas y de mujeres mal 
regladas, fiebres lentas con debilidad nerviosa, afecciones gástricas y bilio- 
sas, gasiraljia, cólicos espasmódicos y flatulentos, afecciones del útero, sobre 
todo en las que no han tenido hijos. 

Coffea: café de Moka. Para el uso homeopático se toma el mejor café de 
Moka, sin tostar y se tritura hasta reducirto a polvo mui fino con el cual se 
hacen las tres primeras atenuaciones por trituracios y las demas por el 

- alcohol. 

Conviene en la sobre-escitacion nerviosa, en las neuraljias excesivamente do- 
lorosas, en el insomuio por escitacion nerviosa, en los dolores de muetas 
cruelisimos, en las afecciones de la garganta mui dolorosas, en los dolores 
de parto insufribles, y siempre que liaya dolores tan violentos que purezca 
que el enfermo va a perder ta vida. 

Colckicum: colchico. Es una planta, de la cual se toma la raiz ea primas 
vera, se esprime el jugo, se mezcla con el alcohol y se trata como el de 
las demas plantas frescas. 

Esta planta es de poco uso en homeopatia, aunque es bueno para los 
reumatismos, hidropesias, parálisis, cólicos flatuleutos y enfermedades de 
las vias urinarias. é 
- Colocinthis: coloquintida. En homeopatia se usa el fruto seco de esta plan- 
ta, preparando las tres primeras atennaciones por trituracion, y las demas 
por el alcohol. 

Es de bastante uso, principalmente en las incomodidades que siguen a 
una fuerte rabia o cólera violenta. En los cólicos agudísimos, aun los de mise- 
rere, que reconocen por causa una rabia o una Rumiliacios, es especifico. 
La curaciou de todo violento cólico debe empezarse por este medicamento, 
segun Hering: es bueno eu los dolores calambroideos, etc. 

Conium: cicuta Sc usa en homeopatia la yerba fresca, tomada cuando 
empieza a florecer, de la que se estrae el jugo y se trafa por el alcohol etc. 
- Se usa con frecuencia, sobre todo en las enfermedades de las persouas de 
una vida casta y de abstinencia sensual o en las que han abusado de estos 
placeres; en las afecciones de los viejos, de las embarazadas, de los que 
han recibido contusiones principalmente en las glândulas: los zaratanes, los 
herpes, los males males crónicos de essómago, los calambres de la ma- 
triz, los ahogos, sobre todo en los viejos, las debilidades etc. suelen ceder 
a este medicamento, 

Crocus: azafran. Sustancia bien conocida, de la cual se hacen por tritura- 

- cion las tres primeras atenuaciones etc. Es de poco uso. Sirve pura el bai- 
“Je de S. Vito, el histerismo, las hemorrajias de la matriz. 

Capsum: cobre. Se preparan por trituraciones las tres primeras atenua- 
ciones. Es mui bueno en las convulsiones, afecciones crónicas del estóma- 
go, cólera asiático, asma etc. 

Drosera: id, Se recoje toda la planta cuando está -en Hlor; se estrae el ju- 
£0 y se trata como el de todas las plantas. 

Es el mejor remedio para tos convulsiva; es bueno en las rongueras, afec- 
ciones gástricas, intermitentes, etc. 

Dulcamara: id. Se usa el jugo de las hojas y de los tallos, cojiendo la 
planta ántes que florezca. Se trata como el de las demas. Es buena eu las 
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meopático se Loma una gota de azucar de leche; se preparan por trituracion 
las tres meras atenuaciones, y las demas por la via húmeda etc. 

Este medicamento es esclusivo de la homeopatia y sirve en los padeci- 
mientos de los borrachos, en los que han abusado del mercurio, debilidad 
por pérdida de humores, melancolia, romadizo crónico, esquinencias, gan- 
grenas, istericia afecciones del higado, estitiquez, padecimientos de las mu- 
jeres en la edad crítica, enfermedades del corazon etc. 

Licopodium: licopodio. El polvo de este musgo se une con el de azucar 
de leche para las tres primeras trituraciones y luego sé procede por el ale 
cohol etc. 

Este polvo que es inocente en el estedo grosero, adquiere un: poder ma- 
rabilloso con preparaciones homeopáticas; y llegando a curar las enferme- 
dades mas crónicas, como los infartos de las glándulas, las varices, escró- 
fulas, diviesos, titia, culvicie, romadizos, flujo de pus por los oidos, afeccio- 
nes gástricas, estitiquez crónica, padecimientos de los físicos, aneurisma etc, 

Mercurio. En homeopatia se usa jenerulmente el mercurio soluble y el 
Merc, vino. El primero fué el que preparó Hannemanu y el de mas uso. Las 
demas preparaciones se usan poco, 

El merc. 'es de un uso bastante comun en el venéreo, escrófulas, supura- 
ciones, herisipelas, en toda enfermedad con disposicion à sudar mucho, ea 
Jas enfermedadA de ojos, de oidos, de nariz, de boca, de garganta de hi+ 
gado, en la disenteria, cólicos, dolores de muelas, toses bronquiales y pulmo= 
nales ctc. 

Nairum muriaticum: sal comun. Se prepara como las sustancias minera- 
rales, primero por trituracion y luego por el alcohol. Es un medicamento . 
poderoso en los reumatismos con acortumiento de los tendones, melancolia 
joqueca, enfermedades de la vista, del oido, de la nariz, del estômago, esti= 
tiquez, impotencia, etc. 

Nua: moschata: nuez moscada. Se prepara como las suslancias secas etc. 

Es bueno eo las enfermedades de las mujeres, de los nihos, en los mar 
Jes ocasionados por el pis, en los histéricos, en los dolores de muelas y 
mal estóniago de las emburazadas, en los infartos del higado, en las dia- 
rreas de los niãos, asmas, etc. 

Nux vómica: nuez vómica. Es la semilla de un árbol. Se prepara como 
las sustancias secas. 

Es el medicamento que acaso uso mas frecuentemente eh Santiago y,co 
mejores resultados. 

Es el remedio de los que remuelen mucho y de todas maneras, de los de . 
vida sedentaria, de los que estudiau y meditan mucho, de los que abusan 
de las bebidas y del café. Es bueno en las convulsiones, debilidad, diviesos, 
males de cabeza, de ojos, de oidos, nariz, dolores de la cara y de muelas, 
apostemillas en el paladar, Maguitas en la boca, inapetencia, males de estó- 
mago, de hígado, cólicos, estitiquez, almorranas, hernias, padecimientos de 
Jas embarazadas y recien paridas, tos convulsiva con vômito de alimentos, 
asmas etc. 

Opium. El opio se usa poco en homeopatia y se prepara como las sus- 
tancias secas: las tres primeras ateuuaciones por trivunícion y las siguien- 
tes por la húmeda. 

Sirve en los padecimientos de los borrachos; afecciones de los viejos, en 
las mulas consecuencias de um susto, en las convulsiones, parálisis, febres 
soporosas, dolores de cabeza conjestivos, vómito estercaráceo, estiti- 
quez, etc. + 
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Y sirve en los reumatismos de las coyunturas, hidrocete e induracion de 
los testículos. 

Rhus toxicodendron: sumaque. Se esprime el jugo y se trata como el de 
las plantas frescas. . 

Es medicamento de mucho nso y sirve en las enfermedades de los ten- 
dones, ligamentos 1 tejidos articulares; parálisis; erupcioues ampollosas; her. 
pes, herisipelas, fiebres tifoideas, afecciones gústricas, incomodidades a cun= 
secuencia del destete etc. 

Ruia: ruda. Se esprime el jugo y se trata como el de las plantas frescas. . 

Es de poco uso, aunque tambien en la enfermedad de la vista, parálisis a 
consecuencia de lesiones mecânicas, padecimientos por un tiempo lluvioso,, 
lombrices, etc. 

Sambucus: sauco. En homeopatia se usa el jugo de la 2.º corteza de las 
ramas tiernas, el cual se prepora como el de las plantas frescas. g 

Sirve en las gidropesias, en el asma espasmódico, en los calambres de pul- 
so, sobre todo despues de un enfriamiento, fiebres con sudores excesivos etc.. 

Sanguinaria. Se usa el jugo de la raiz y se trata como el de las plantas. 
frescas, Ê 

Sirve en los reumatismos, afecciones de la garganta, membrana etc. E 

Secale: tizon del centeno. Se trata como las sustancias secas. Sirve en las 
hemorrajius, de los sujetos débiles; histéricos de las mujeres caquecticas y 
débiles; en las diarreas debilitantes; diferentes padecimientos de las partu= 
rientas sobre todo si son de constitucion débil ete. : 
. Sepia: tinta dejibia. Liquido negruzco que. tiene el animal con el cual 
enturbia el agua cuando se ve perseguido o quiere asegurarse de su presa. 
Se mezcla con el azucar de leche y se hacen por trituracion las tres pri« 
meras atenuaciones, siguiéndose despues por la via húmeda. 4 

Es un remedio de mucho uso y de una accion poderosa para las enfere 
medades siguientes: debilidad por el onanismo; escrófulas; tumores linfá 
ticos; herpes; manchas del. cútis; muchos padecimientos de las embarazadas; 
tia; oftalmia; dolores de muelas; afecciones crónicas de la garganta; afec- 
ciones de estómago; ebullamiento de vientre en las mujeres de edad; dia- 
rreas; gonorrea; dolor de bijada; flores blancas; elevacion; padecimientos Lis 
sicos y del corazon etc. - 

Sílicea: silice. En homeopatia se usa la que se estrae del cristal de roca; 
se preparan por trituracion las tres primeras atenuaciones y las siguientes 
por el alcohol. 

Es uno de los medicamentos mas poderos que tenemos, principalmente 
en la vaquitis, reblandecimiento de los huesos, corbaduras del espinazo, supn= 
raciones, tumores linfáticos, úlceras, padecimientos tísicos; afecciones orgá- 
nicas del corazon con mucho cansancio al andar, Estoi curando una corba- 
dura del espinazo con este remedio y el jóven se siente mui mejor. 

Spigelia: espigelia antihelmintica. Se usa yerba seca con la cual se hacen 
Jas tres primeras atenuaciones, etc. 

Sirve en los dolores de cabeza, de cara y de muelas; en las enfermedades 
del corazon etc. 

Spongia: esponja. Se tuestan, se reducen a polvo fino y se trata como las 
sustancias secas, 

Sirve para las enfermedades de las glândulas y de los vasos linfáticos; en 
Ja membrana o erup., afecciones del corazon etc. 

Staphisagria: cstafisagria o yerba piojera. Se usan las semillas, con las cuas 
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Tes se hacen las tres primeras trituraciones y luego se procede por la via 
húmeda. 

Es buena en los padecimientos por contrariedades y despechos, debilidad 
por el onauismo; heridas por instrumentos cortantes, enfermedades de los 
hnesos, tina, dolores de muelas y padecimientos de las encias etc. 

* Stramonium: estramorio. Se toma el jugo de la planta y se trata como 
él de las sustancias frescas. 

Sirve para todas las afecciones espasmódicas, convulsiones, epilepsia, etc.; 
delirien tremens etc. 

Sulfur: azufre. Con las flores lavadas de azufre se procede por trituracion 
o por la via alcohólica para obtener las atenuaciones que se quiera. 

El azufre es el medicamento mas usado que tiene la homeopatia por ser 
aquel cuya patogenesia de 1993 síntoinas corresponde mejor al sin número 
de enfermedades que padece nuestra especie en todos los climas del globo. 

En toda enfermedad crónica, sea del cútis, de la cabeza, del pecho, del 
vientre o de las estremidades, incluyendo las afecciones venéreas, se da 
sulfur para la curaciou o bien al fin de ella, si ya está hecha, para confir- 
marla e impedir una recaida, bien sea de mal agudo o mal crónico. 

En todo tratamiento homeopático, cuando los medicamentos mas indi- 
cados no corresponden debe darse sulfur con objeto de disponer el orga- 
nismo a que los demas remedios obren bien. . 

Cuando no se sube porque medicamento empezar la curacion, administré- 
se sulfur, con el cual siempre se hace bien. 

Tartarus emeticus: tártaro emético. Con el“tart, emet. se procede por tri- 
turacion como en sustancias secas. 

Es de poco uso en homeopatia, y se administra en las afecciones de los 
bronquios, pulmones, estômago, higado, etc. , E 
* Thiya. Es una planta de la cual se estrae el jugo de las hojas tieruas y 
se procede despues por la via alcohólica etc. 

Este medicamento tiene una accion especifica sobre las berrugas, donde 
quiera que se presenten, mános, partes etc. 

* Para mas detalles sobre estos sesenta medicamentos, debe consultarse la 
materia médica de Hannemanu o el compendio de Jhar, que es mui bueno 
para los profanos. 

Yo hubiera quitado algunos de estos medicamentos y puesto en su lugar 
otros de uso mas frecuente, pero he preferido lo primero por ser estos de 
los que Hering hace uso en su medicina doméstica. 

Si los medicamentos homeopátizos son venenos, como propaga la envidia 
o la ignorancia, medítese sobre los que acabo de indicar, en cuya reducis 
- da lista, no falta uno solo de los principales. 
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'TRATAMIENTO HOMEOPATICO DE LAS ENFERMEDADES MAS COMUNES 
£ EN SANTIAGO. 


Aunque en la medicina doméstica se dan nociones al alcance de todos 
de las enfermedades mas comunes en todos los climas, no me creo dispen- 
sado de consignar en este prólogo el fruto de mi esperiencia en la capital 
de la República, sobre los males que jeneralmente se padecen; limitândo- 
me únicamente a las enfermedades de la infancia, a las del higado, cora- 
zon y pulmon. 

Las enfermedades de la infancia jeneralmente son precedidas de algunas 
consideraciones sobre los padecimientos de las embarazadas, alumbra- - 
miento etc. , á : 

Hijiene del embarazo. — Desde que una mujer sospecha que está embara- 

- zada debe observar las reglas siguientes: 1.º, abandonar el cursé. El corsé 
perjudica a la madre y ala criatura; a la madre. porque la dispone a las 
enfermedades del corazon y del útero, siendo causa tambien de las malas 
posiciones del feto que tanto dificultan el parto: perjudica al feto, produ- 
ciendo el hidrocéfalo y otros vicios de conformacion; 2.º, alijerarse de ros 
pa. Ei cargamento de enaguas, 3, 4, 6, 8 y aun mas, que usan las sefio- 
ras en Santiago, tiene en el embarazo casi los mismos inconvenientes que el á 
corsé, y ademas dispone a sufrir de la cintura; 3.º, usar alimentos de fá- 
cil dijestion: el chancho, fiambre, guisos mui aliados, té, café, vinos, li= 
cores etc., quedan prohibidos. La esperiencia me hace ver que el uso del 
té, en las embarazadas es una de las causas de ataque al cerebro de los ni- 
hos; 4.º, ejercicio suave al aire libre 3 tranguilidad de espiritu. Toda emo- 
cion violenta, asi de placer como de pena, debe evitársele a la sehora que 
se halle en estado interesante, por lo impresionable que se halla su siste- 
ma nervioso, el cual, exaltândose, puede causar los accidentes mas gra- 
ves; 5.º, abstinencia sexual. Esta regla, útil a todas las embarazadas y que- 
brantada casi en todos los casos, es de absoluta necesidad en las que es- 
tan dispuestas al aborto etc. 

Enfermedades de tas mujeres embarazadas. —Comprendemos bajo esta de- 
nominacion los accidentes propios del embarazo, come los vómitos, la es. 
tiliquez, etc., para los cuales poco o nada tiene que hacer la medicina 
comun. 
= -Plétora. —Muchas seiioras, hácia el tercer mes del embarazo 6 hácia el 
fin, pedecen de cargazon de sangre, como aqui se llama. Este estado de- 
suparece con acónito dos o tres veces, con un dia de intervalo, seguido de 
uua dósis de belladona si la sangre tiene tendencia a subir a la cabeza, o 
de nux vom. si elestómago está malo y hai estitiques. j 

Vómitos.—Los vómitos son el accidente mas comun de las embarazada s 
particularmente los tres o cuatro primeros meses, los cuales desaparecen o 
se alivian mucho con el uso de acónito, nux vómica, ipecacuana, sepia, cos 
nium, pulsatilla etc., segun los casos. Los remedios se disuelven en bas= 
tante cantidad de agua y se toman por cucharaditas, una vez al dia. 

Estitiquez. —Es mui comun en Santiago esta enfermedad y-mas en las 
embarazadas. El uso de los purgantes suaves que se acostumbra en tales 
casos puede causar el aborto y no deben usarse. La homeopatia cu- 
ra estas indisposiciones con el uso de nux v. y sulfur, tomando una dó 
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acompaiias sintomas nerviosos, como convulsioges etc.; belladora cuando 
hai un dolor violento al hueso de las caderas y se siente una cosa como sé 
fuera a salir la madre por abajo; platina cuaudo la sangre es negra etc. ; 
ferram cuando la sangre varia de color, la cara está roja etc.; crocus si 
la sangre es mui negra etc.; sabina si la sangre es mui roja o sale en cuas 
jarones etc.; secale si la sangre es negra y la enferma está mui debil. Eu 
estos casos los medicamentos so dau eu bastante cantidad de agua, por cu- 
charaditas y con frecuencia. 

Calambres en las piernas. —No son raros e impiden el sueiio, morlificaue 
do mucho. Veratrum, nux v., coffea, sulfur etc., son escelentes. 

Hinchazon de las venas de las picrnas. — Se corrije 0 se alivia este accidente 
con pulsatilla, oux v. sulfur, sili licopodio etc. 

Grietas en el vientre. —Las fricciones de cuando en cuando con el agua 
de árnica son mui eticaces. Fis 

Tos.—La tos seca y nerviosa que sufren las embarazadas se cura con 
acónito y nux v.; si vieue con vômitos ipecacuana; ai es húmeda pulsatilla 
o sepia. 

Obresion al pecho y cansancio. —Si es despues de comer nux v., es especi» 
fico; si persiste fuera de la hora de la dijestion y hai cargazon de sangre 
acónito; si hai sed e hinchazon de pies, arsénico; si hai dolores al pulmor y 
un estado sospechoso de esta entraiia, fósforo. 

Hinchazon de las estremidades inferiores. — Si la binchazon se estiende has+ 
ta los muslos y dificulta el andar, brinia y sulfur sou escelentes. 

Preservacion de las enfermedades hereditarias. —Los hijos heredan de sus 
padres, no solo los bienes de fortuna y las costumbres, sino las enferme- 
dades y malos humores y aun estos con mas seguridad que aquellos. La 
prole de padres achacosos y enfermizos es siempre raquitica y miserable. 
Eues bien, la homeopatia en tales casos puede hacer mucho en favor de 
los hijos. Medicinândose la madre durante el embarazo, cou los remedios 
homeopáticos adecuados, los hijos nacen sanos y robustos. Mercurio solu= 
ble si los padres tuvieron venéreo, sulfur si son mui enfermizos y calcárea 
sison mui débiles, administrados alternativamente y a largos intervalos, 
son los remedios mas eficaces. 

Las sehoras que tomen remedios homeopáticos durante su. embarazo, 
para remediar los diferentes achaques que son consiguientes a semejante 
estado, pueden estar seguras de que sus partos serân felices y sus hijos sanus 

robustos. 

? Remedios homeopáticos que conviene tomar para que el parto sea bueno. — 

El partoes una funcion natural que, en la jeneralidad de los casos, se 
desempehia con toda felicidad para la madre y para la criatura, sin nece- 
sidad de auxilio estraão. Y yo espero que los buenos resultados serán mu- 
cho mayores, el dia que se jeneralice el uso de la homeopatia eu las em- 
barazadas. A 

Por algun tiempo se corrió la voz en Santiago de que yo tenia un re« 
medio que ba mucho el parto, cuya idea Luvo orijeu en que algunas 
sefioras notables Luvieron partos mas felices que otras veces, por la circuns- 
tancia de haber tomado un remedio homcopático administrado por mí con 
tal objeto. Este remedio es la pulsatilla, la cual tiene una virtud particular 
sobre el útero. Los dolores falsos de parto desaparecen con uua sola dosis, 
de puls.; los dolores imorosos e insuficientes que hacen el parto pesado, se 
convierten en dolores eficaces que apresuran la salida pronta de la criatura. 
Está “averiguado que las malas posiciones del feto, causa de los inalos 
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Como hijiene preservativa, la homeopatia aconseja las lociones a las partes 
jenitales con el agua de árnica, y auu el uso interno de dicho medicamen- 
to una vez siquiera. 

Apesar de todos los cuidados médicos, se presentan algunas veces acci- 
“dentes que reclaman un tratamiento particular, cuales son: 

La caida del útero. —Es un accidente mui grave que, cuando tiene lugar, 
suela dejar liciadas a las enfermas para toda su vida, esto es, si se aplica 
el tratamiento comun. La homeopatia tiene en nux v.; y eu sepia, particu- 
larmente en el primero un recurso poderoso para volver el útero à su es- 
tado normal. Yo tengo un caso de curacion en Santiago, en el cual la caida 
de la matriz era completa; la enferma, despues de curada, ha tenido un 
hijo, en cuyo desembarazo no sufrió descenso el útero. 

Lesion de las partes jenitales.—El uso del árnica en lociones e interior- 
mente basta para curar pronto este accidente. Los dolores que suelen dejar 
en pos de si los tirones imprudentes de algunas parteras, ceden como por 
encanto al árnica. Mercurio soluble es superior sise forma alguu acceso o 
apostema. De ámbos casos tengo curaciones lindisimas. 

. Retencian de orina. — Cede al uso de bellad., una sola dósis. 

Incontinencia de orina. — Arnica, bellud., sepia y sulfur curan pronto es- 
ta incomodidad, contra la cual nada puede hacer la otra medicina sino ad- 
mistrar una buena dósis de paciencia. 

Almorranas. — En algunos partos trabajosos se irritan las almorranas y 
causau dolores insoportables, con otros accidentes, en el sobreparto. Pul- 
satilla es el específico eu este caso. a 

Entuertos.—Los dolores consecutivos Ilamados entuertos, que apénas los 
sufren las primerizas, son mui molestos en las sehoras que Ilevan muchos 
partos. Árnica, cofjea, cham., nux v., etc., son excelentes para quitarlos 
eu pocas horas. 

Inflamacion de los pechos.—Es esta enfermedad mui comun en el sobre- 
parto y mas en Santiago que en otros paises. La homeopatia es de una efi- 
cacia soberana y el médico que no crea en la homeopatia y quiera ver 
efectos evidentisimos de los infinitesimales, haga uso de-los medicamentos 
siguientes, suprimiendo las cataplasmas, unturas etc., que jeneralmente 
hacen dafio. Acónito, en el principio y mejor aun si bai ficbre, suele cor- 
tar la enfermedad en pocas horas; si el pecho está mui hinchado y doloro- 
so; pero sin rubicundez erisipclatosa, brionia es especifico; si hai dicha infla- 
macion dolorosa con rubicundez, bellad., es soberano; si la supuracion ha 
empezado ya, mercurio soluble y hepur, son particulares; pero el específico 
por excelencia, cuando hai supuracion avanzada, es fósphoro; este mismo 
remedio y silicea son los curativos cuando hai fistolas en los pechos. Son 
innumerables Jás curaciones que tengo hechas en todos estos casos. 

Grietas de los pezones. — Esta enfermedad, que imposibilita a veces que el 
niião mame, se cura con toda seguridad lavândose los pezones cou el agua 
de árnica varias veces al dia; y a lo sumo habrá necesidad de administrar 
sulfur al interior, o lavarse tambien con agua de este medicamento. Yo he 
curudo siempre con estos remedios; pero otros autores, en casos mui gra- 
ves, han tenido que recurrir a grafites, calcárea y licopodio. 

La simple inflamacion de los pezones, sin escoriacion, se cura con cham. 

Inflamacion del útero. — Esta enfermedad es grave y solo un médico espe- 
rimentado puede tratarla bien, el cual encontrará el específico jeneralmente” 
en nuz v.; acon., bellad., mer. sol., coffea., cham., puls., etc., estarán in« 
dicados segun lós casos. 
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: Loquios mui abundantes. —La abundancia del flujo que sigue al parto debis 
lita mucho y predispoue a enfermedades graves del útero, si se prolonga 
por mucho tiempo. Este inconveniente se remediá con el uso de alguno o 
algunos de los medicamentos siguientes: brionia, calcárea, 'crocus, hepar, 
platina, pulsatilla, rhus, secale, etc. 

Debilidad. — En algunas sehoras es tanta la debilidad, sobre todo cnando 
el parto ba sido trabajoso o las pérdidas abundantes y prolongadas, que es- 
te accidente reclama una terapéutica especial. El uso del sulfate de quini- 
ma o el carbonato de fierro, que se aconseja en semejantes casos, no está 
exento de inronvenientes: calcárea, kalicarb., nua v., etc., soú mil veces 
mejor y no tienen inconvenientes. N É 

Dolores a las caderas. — Este accidente viene a ser una enfermedad aparte, 
que reclama en Santiago, por su frecuencia y gravedad, toda la atencion 
del facultativo. Muchas veces, estos dolores no son mas que un sintoma de 
una enfermedad interior bastante seria; pero en otras, ellos por si consti- 
4ujen toda la enfermedad. El uso sucesivo de nuz v., calcárea, sulfur, silicea 
pulsatilla, (arsénico, y cantáridas. cuando predomina el ardor) brionia ete., 
administrado a largos intervalos hacen mas provecho que todas las otras 
medicinas. 

CuiDADOS QUE-RECLAMAN LOS RECIEN NACIDOS. E 

Cuidados hijiénicos. —EI primer cuidado que reclama el nifio es ligarle 
bien el cordon umbilical, impidiendo siempre la salida de la sangre cual- 
quiera que sea el estado en que se encuentre; el 2.º es quitar las flemas de 
la boca y garganta que sueles obstruir el paso del aire a los pulmones; 
el 3º es lavarle bien, en un sitio abrigado, con agua tibia pura, si la sus- 
tancia gragienta del cutis se desprende fácilmente, o con agua y jabon si 
está mui adherida. Lavando y limpiando bien al niífio se le preserva. de al. 
gunas enfermedades del cutis que en adelante puede sufrir. El tercer cuis 
dado es aplicarle el ombliguero y fajero, de modo que no esté mui suelto 
ni mui apretado. El 4.º que corresponde al facultativo, es ver si tiene ali 
guna deformidad y si sus aberturas naturales estan hábiles para desempes 
fiar sus respectivas funciones; 3.º vestir al niiio, lo cual debe hacerse con 
pafiales y mantillas; proscribiendo el sistema ingles de los paíios. La moda 
esa la inglesa, pero la moda cuesta bien caro a las criaturas, porque los * 
“paitos no abrigan mias que la parte inferior del vientre y dejan desabrigadas 
Jus partes media o del ombligo y lu superior o del estômago. Este abrigo 
desigual en el vientre hace que la primera parte de la dijestion se verifique 
con dificultad, sobreviniendo flato y otras incomodidades mas graves. 

En una obrita de Hijieue que estoi meditando hace tiempo fundaré con 
mas razones este pensamiento. 6.º Si es nifia, perforarle las orejas. Esta 
operacion se hace sin dolor en aquella tiorna edad, sobre todo si se aprie- 
ta primero el pulpejo de la oreja.eutre las yemas del dedo índice y pulgar;, 
para que la circulacion capilar se suspenda por un momento, atraves 
sando en seguida cl lóbulo de la oreja con una aguja gruesecita enhebra- 
da préviamente. Esta costumbre de hacer un agujero en las orejas, por 
mas que la clase ilustrada la siga puntualmente, es una costumbre bárbara, 
antinatural, hija de los ticmpps salvajes de la humanidad que, por mi parte 
queda probibida para siempre, como un resto de barbarie; y sino qué 
diferencia existe entre esta costumbre y la de perforar la nariz o el labio 
como lo hacen algunas tribus africanas? ninguna. 6.º Primer alimento del 
nifio. El único alimento que conviene al recign nacido, es el que la natu- 
ralcza misma le prepara en el calostro O primera leche de la madre, la cual 
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grafites y licop., curán; jeneralmente los dos primeros bastan, cham. sobrê 
todo, cuando el nifio ltora mucho. 

Algorra. —La que sufren en Santiago los niios, la cnro siempre con sul- 
fur y mercurio soluble alternados. Los autores homeopáticos aconsejan ade- 

ácido sulf., dinamizado y boraz. 
vicia. — EI color amarillo de los recien nacidos desaparece por si mis- 
mo en la jeneralidad de los casos, pero cuando pasa a ser una enfermedad, 
mercurio, cham. y chin., la curan en pocos dias. Tengo una curacion lindi- 
sima con china en un nião moribundo; hoi 4amaiio de gordo y robusto. 

Diarrea — Guando la deuticion no puede aun ocasionar da diarrea y está 
se presenta, jeneralmente es efecto de un desarreglo de la madre o del 
ama, en cuyo caso, debe remediarse, sin hacer nada al nifio; pero tambieh 
se presenta naturalmente, sin esta circunstancia. Ipecacuana suele ser es- 
pecifico o cham., si el nifio está mui odioso, 0 dulcam., si es de costipado, 
antim.,si es de indijestion, brion., si es del calor de la temperatura etc. 

Erisipela. —La erisipela de los recien nacidos, que suele ser mortal sin 
la homeopatia, se cura con bellad. y rhus, alternados. 

Cosiras de leche. — Aparece esta enfermedad jeneralmente en la época de 
la denticiou y aun antes, durando hasta que, sale el último colnillo. Aco- 
nit., si fiebre, cham., si sufre mucho de Jos dientes y tiene insomnio 
por la noche, rhus si el humor que purga és acre y staph si el humor es 
amarillento, preparai la curacion y alivian mucho. El específico es viola- 
tricolor, seguilo de sulf., y calcárea. 

Vacuna. —Del 3.º al 3.º mes o del 4.º al'6.º, conviene vacunar al nião 
para preservarlo de la viruela, que es uno de los azotes mas terribles que 
han aflijido a la humanidad. Cuanto mas sano esté el niho que se vá a va- 
Cunar! y mas sano tambien el que váa prestar el humor vacuno, mucho me- 
jor. Eu la vacuna haiuna trasmision de humores, como en la jeneracion 
y como en la leche de las amas y sino se tiene cuidado, el nião .mas sanq 
puede quedar infectado para toda la vida. 

Viruela. —Si por un descuido de la vacunacion, llega a manifestarse la 
viruela natural, la homeopatia tiene uua influencia estraordinaria en esta en- 
fermedad. Un discípulo de Habneman, aleman tambien, Boeninghausen, el 
cual, si mal no recuerdo, ha medicinado al senor don Rafael Larrain en 
uno de sus viujes, ha hecho un descubrimiento mejor que el de la vacuna 
en la thuya, con la cual se cura la enfermedad natural en pocos dias sin 
dejar sefiul en el cútis. Desde que estoi en posesion de este importante des- 
cubrimiento, he tenido un caso de virnela natural en una sefiorita, como 
de 18 aãos, la cual sanó sin quedarle serial alguna, haciendo uso de la tuga 
preparada homeopáticamente. Yo invito a nombre de la humanidad al pro- 
fesor encargado de la sala de apestados del Hospital de San Juan de Dios a 
que use este medicamento, el cual remedio lo tengo preparado à satisfac- 
cion y estoi dispuesto a darlo y a dar las instrucciones necesarias sobre su 
administracion. 

Denticion.—Si la madre tomó remedios homeopáticos durante el embara- 
zo para curar o aliviar sus padecimientos, si el nino ademas tomó sus pre- 
servativos despues de nacer, estemos tranquilos ton respecto a su denticion, 
ano ser que una mala leche o influencias mui perjudiciales deterioren la 
organizacion del niãio. Todos los accidentes de la denticion conviene res- 
petarlos hasta cierto punto; solo la homeopatia, que obra con tanta suavi- 
dad y seguridad puede encargarse de losnihios en esta edad. Enumerarémos 
algunos accidentes de este estado. 
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Enctancia mista. —Si la leche de la madre o de la nodriza .no bastán para 
Jas necesidades de la criatura, conviene dare una o.dos veces al dia leche 
de la clase que bemos indicado, y si esto no es fácil, dése la leche de 
vaca, al principio terciada con agua o mejor terciada con buen sutro em 
lugar de agua. Terciada ta leche con aguas antifatulentas o com Lé no con- 
viene en una hijiene homeopática; no porque asi lo diga el sistema, sino 
porque esas aguas:contribuyen a producir las malas dijestiones, que es.lo que 
con ellas se trata de evitar. Si la madre es la que cria y no le merma la 


-Jeche dejando de dar de mamar a media noche, puede dársele al nifio la 


leche estraãa a la media noche y que la madre le dé solo de dia, con ob- 
jeto de librarse de las malas noches. Yo prefiero acostumbrar al nião a que 
tome su leche con la cuchara a tomaria con mamadera ; esta requiere ua 
grande aseo, porque sino se les llaga la boca y vienen las malas dijes- 
tiones. 

Alimento de la criatura durante la lactancia.— Si todas las cosas marcham 
bien ; es decir, si el nião goza de buena salud y no le falta la buena teche 


- de su madre 6 ama, conviene que desde el cuarto al quinto mes, empiece 


a tomar algun alimento con objeto de que vaya aprendiendo a tomar 
aquello con que ha de pasar toda la vida. El primer alimento estrafio debe 
ser, como hemos dicho, la leche de animal, terciada con agua o con suero; 
cuando agregado se vea que lo toma bien y que no le hace daão, se ensa- 
yará el caldito de pollo y sucesivamente el chuão [en agua o en leche), el 
zapayo, las sopitas, el arroz en agua o en caldo, el caldo de vaca, el pollito 
cocido y luego asado, masalnorras, cordero, carnero, vaca, etc., etc. 

Siguiendo este método, si el ama se enferma, hai el recurso de poder 
sostener al nião miéntras pasa el accidente y despues no cuesta trabajo el 
despecharte. 

Les queda prohibido a los niios el té y el café [como venenos), las ros= 
quitas, los bollitos, el dulce, la fruta a discrecion y todo alimento pesado. 

En los cuidados hijiénicos de la infancia conviene evitar dos estremos ; el 
uno es no darles todo lo que pidan, todo lo que vean y a todas horas, cuya 
costumbre dá ocupacion a los médicos, a los curas y que sentir a los pa- 
dres; el otro estremo es no ser demasiado rijidos, teniendo a los nifios sia 
otro alimento que ei del pecho hasta que tienen mas de un aãio. 

Destete o despecho de la criatura. —La época del destete debe variar segun 
las circunstancias. Si la criatura está sana y tiene buena ama, debe mamar 
hasta que saiga el último colmillo. Si el nião es enfermizo y tiene una 
mala denticion, no debe quitársele el pecho hasta que bayan pasado todos 
los accidentes, y la lactancia puede prolongarse por mas tiempo si el nifio 
no logra restablecerse pronto, porque es un gran recurso en las enferme- 
dades de esta época de la vida, tener a disposicion una buena leche de pe- 
eho. Si por el contrario, el nifio goza de buena salud, si tiene gusto par- 
ticular por la comida y el ama no es buena o la leche escasea, o bien el 
niio no avanza, sin saber por qué, debe quitársele el pecho desde luego, y 
eonfiar ei porvenir del nihio a la sola comida. En este caso conviene que la 
madre misma sea la que dé al nião de comer o que pase al ménos el ali- 
memo por su mano. 

Si las circunstancias no son mui apremiantes, bueno es esperar que la 
Criatura tenga uno o dos dientes ántes de quitarle el pecho, para ver como 
se porta su naturaleza a fa salida de los primeros incisivos, porque una vez 
quitado el pecho, jeneralmente ya no lo vuelven a tomar. 

Cualidades de una buena nodriza.= Casi es inútil indicarlas, porque a ve- 
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Segun mis observaciones, mirando las cosas con la mayor Imparcialidad y 
con el deseo del mejor acierto, el uso del té mata a muchos niãos dispo- 
niéndolos al ataque cerebral. ; 

5.º Retroceso de exantemas o de otfos humores. —Las erupciones de los 
nidos, cualesquiera que sean y cualquiera que sea él lugar que ocupan, 
deben respetarse; jamas a la, erupcion debe hacérsele remedio ninguno, ni 
aun los purgantes que se cree botan el humor por abajo y curan interior 
y radicalmente. Este es un error que cuesta la vida muchas veces. La erup- 
cion es verdad que suele, aunque no siempre, desaparecer del cútis con 
unos purgantitos, pero no por eso el humor de la erupcion ha sido votado 
fuera por los intestinos; no ha hecho con este trasiego mas que variar de' 
sitio, trasladarse del cútis, donde no habia riesgo, al-interior, doude hace 
estragos en el hígado, cerebro etc. 

4.º Causas morales. —El meter miedo à los nifios con entes imajinarios 
que vienen a Hevárselos, cuando Moran, costumbre la mas bárbara y cri- 
minal que yo he visto en la educacion de la infancia. La voz severa de un 
Padre o de una Madre es la que debe imponer respeto y silencio, pero no 
las ridiculeces que se acostumbran. Los sustos de cualquier clase que sean, 
las contrariedades etc., son bastantes para disponer al ataque al cerebro-o 
para iniciarte si hai ya disposicion. El aspecto de un objeto feo y horrible, 
o de una persona espantosa son de una influencia estraordinaria Lo que 
comunmente se lama mal de ojo, no es otra cosa que la i ion púnica 
que una cosa horrible, vieja jeneralmente, causa en ide 
tura. El nifo, herido por uma fisonomia de cara, como son las de” 
ciertas personas, no puede desechar la idea de esa fantasma que lo persi- 
gue hastaen el suco, por lo cual se entristece, se poue caidiio, nada le 
gusta, ningun objeto le distrae, le entra como una melancolia, se entla-- 
quece y muere al fin atacado del cerebro. 

5.º Disposicion conjénita. — Padres hai, sanos y robustos por otra parte, 
cuyos hijos mueren todos o la mayor parte atacados al cerebro. Al pare- 
cer, los cuidados sou esmerados y los nifios atendidos al primer amago de 
enfermedad. Bien examinados estos casos, que son mui raros, no puedo-yo 
esplicarme-bien la gran dispo: n al ataque cerebral, sino admitiendo una 
disposicion conjénita en los. nihios. 

6.º Influencia del temperamento de Santiago ;hai alguna influencia oculta 
-y misteriosa?-—Con frecuencia oigo en la pr a particular quejurse de 
este temperamento, por lo que hace relacion al ataque al cerebro. Confieso 
francamente que, despues de haber indagado y meditado mucho, no en- 
euentro perniciosidad alguna en este temperamento para el cerebro, ni 
existe oculto misterio que produzeu una enfermedad tan terrible como la' 
que estamos considerando. Las causas anteriormente dichas, particularmen- 
te las cuatro primeras, son mas que suficientes psra esplicar la frecuencia 
del ataque cerebral. x 

Como este tratado está destinado para el pueblo y no para los profeso- 
res, dejaré a un lado las consideraciones sobre si la enfermedad es unas 
veces meninjilis, cercbritis, hidrocéfulo, eclampsia etc. 

Los sintomas de la enfermedad, la marcha jeneralmente insidiosa y Lrai- 
cionera, la terminacion y lo infructuoso de ios medicamentos, son bien co- 
nocidos de todos, por la frecuencia con que se observa la enfermedad. 

Esta enfermedad mas bien debe prevenirse que combatirse. Evítense, en 
cuanto sea posible, las causas que hemos asignado al mal, trátense las ma- 
dres durante el embarazo con los remedios homeopáticos adecuados al ca- 
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Sueiio ajitado.— Los niiios que presentan este sintoma tienen mal dori 
mir, despiertan a cada rato, se destapan, dan muchas vueltas y no tienen 
sósiego. En ocasiones depende este estado de una dijestion laboriosa y de 
no tener el vientre-corriente, pero eu otris es un sintoma nervioso que in- 
dependiente de la dijestion, precede al ataque cerebral: acon., coff., cham., 
y nux v., son los que convienen. 

Gritos. —Los gritos suelen ser efecto de dolorcitos de flato, de oidos etc.;, 
pero tambien son un sintoma nervioso que prende o acompaiia al ataque 
cerebral. Los tubérculos cerebrales produceu este sintoma con frecuencia, 
bellad., y cham., están indicados. E; 

. Llevarse la mano a la cabeza.— Como los nifios no pueden: espresar lo 
que sienten, mas cuando son de corta edad, se Ilevan maquinalmente la 
mano liácia la cabeza, unas veces hácia el lado y otras hácia atras. En tal 
caso puede inferirse que tienen dolorcitos en el cerebro, y que instintiva- 
mente se llevan la mano hácia la parte dolorida, bell , caust., coccul:, 
cupr., hyosc., ign., uux v., stram., etc., pueden convenir segun los 
casos. 

Vómitos—Por muchos motivos se pueden presentar vómitos en los niz 
fios, pero tambien se presentan como un síntoma precursor de ataque al 
cerebro, sobre todo cuando hai tubérculos cerebrales; nux v., si el vientre 
está reseco, ipecacuana y puls., si está corriente o movido son excelentes. 

Sensibilidad al menor ruido. — Esta exaltacion de la sensibilidad, que tie- 
ne bastante significacion eu esta enfermedad, se remedia con acun., nuz v., 
cham., y coffea. 

Vientre hundido. — Algunos homeópatas ban observado que el vientre pe- 
gado al espinazo, sin que hayan precedido copiosas evacuaciones, es un 
sintoma precursor de esta enfermedad. La falta de secreciones intestina- 
les que hemos dicho se preseuta algunas veces, puede esplicar este sinto= 
ma. Nux v., ars., y veratr., están indicados. 

Rechinamiento de dientes.—Cualquier irritacion de los intestinos la pues 
de producir, pero a veces es un sintoma nervioso que precede acompaiia 
al ataque. En este caso, acon., bell., hyosc., licop., stram., veradr., son 
excelentes, é Y 

Lombrices.—Las lombrices es una enfermedad aparte que se debe com= 
balir con seriedad, no solo por lo que vale en si, sino por lo que le dispo- 
ne al ataque cerebral. Los medios hijiénicos ocupan un lugar importante en 
el tratamiento de esta enfermedad; buenos y sanos alimentos por una par- 
te; y por otra, prohibicion de dulces, frutas verdes etc. Eu cuanto a me- 
dicamentos en homeopatia, cina., merc., sulf., acon., etc., ocupan el lugar 
preferente. k 

Casi podemos estar seguros que el ataque cerebral no pasará adelante, si 
combatimos los 'prodromos o sintomas precursores del modo que hemos 
dicho. Pero si apesar de todo o por no haber legado a tiempo, emprende- 
mos la curacion cuando la enfermedad está desarrollada, procederemos del 

“modo siguiente. 

Advertiremos que en homeopatia no hai un específico para esta enfermo. 
dad, sino una serie de medicamentos que vienen a ser especificos segun 
Jos sintomas que se presentan. 

Aunque en el fondo se parecen mucho todos los casos, en la forma se 
presenta bajo tres aspectos distintos febril, convulsiva y soporosa. 

Forma febril. — Esta es la forma mas benigna; hai una fiebre alta, mucho 
calor jeueral, pulso frecuente y grande, sed, estraordinaria ajitacion, cara 
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debe darse el tal remedio, queel ardor se aliviará tambien por si mismo. 
La enfermedad al corazon que yo tengo, presenta esta fisonomía, la de do- 
lor quemante, el cual se me alivia tambien con arsénico y nux v., aunque 
en su patogenesia no tiene este sintoma. 

Punzadas, dolor punzante o de clavo en el corazon. —Esta clase de dolor 
es de muchas variedades y Liene tantos matices que no es posible especifi- 
carlos con toda claridad. La verdadera punzada suele ser pasajera, y da en' 
determinadas circunstancias, al reir, toser, estornudar, al hacer tal o cual 
movimiento, :etc.; otras, sin dejar de tener el dolor la circunstancia de pun- 
sante, es fijo y seguido como un puúal, atravesando a veces el pecho de. 
parte a parte; otras es de un carácter poco marcado, pero se aproxima a 
punzante mas bien que a otra clase de dolor. , 

El dolor punzante, fijo y seguido, es mui propio de la pericarditis, (y no 
del aneurisma o hipertrofia); la punzada fina, seca y pasajera, es mas bien 
de la,carditis (irritacion de la sustancia del corazon). 

Cuando en la enfermedad del corazon predomina el sintoma de dolor pun- 
xante y quiera atenderse a esta circunstancia, no olvidando el conjunto, pue- 
den consultarse muchos medicamentos, pero los principales son : 

Sulfur.—Gonviene, no solo cuando hai punzadas sino en muchas clases 
de enfermedades al corazon, particularmente cuando hai conjestion de san< 
gre al pecho y al corazon, sensacion de vacio em la rejion de este órgano, 
presion, y como si el corazon no pudiera dilatarse bien, ansiedad y grandes 
y frecuentes palpitaciones, etc. Ê 

Calcárea , — Este es un medicamento precioso en las enfermedades del co- 
razon. Las punzadas en que este remedio conviene son tan fuertes que 
Megan a cortar la respiracion ; si ademas de este síntoma hai ansiedad a la 
rejion del corazon; palpitaciones enormes y mui fuertes, con pulso desigual, 
presion dolorosa y constriccion espasmódica, calcárea es divino. 

Anacardium, — Las punzadas en que conviene este medicamento parece que 
atraviesan el corazon y se suceden rápidamente, 'de dos en dos; otras veces 
las punzadas se manifiestan en la inspiracion, y otras son de un carácter 
pulsativo y se presentan un poco encima de este órgano. 

Nuz v.—Las punzadas en que conviene aparecen o se agravan por la ma- 
fiana, un rato despues de haberse levantado; otras se presentan a distintas 
horas, o son golpes dolorosos en la rejion del corazon, isócronos al pulso; 
otras hai constriccion al corazon que dificulta la respiracion; palpitacio-. 
nes violentas a distintas horas, o acostândose a dormir despues de comer; o, 
frecuentes y pequeiios accesos de palpitaciones. 

Zincum.—La esfera de accion de zinc sobre el corazon, se manifiesta del 
modo siguiente: fuerte punzada en la rejion cardiaca, que se aumenta al 
espirar; punzadas encima y debajo del corazon, a prima noche; ardor en 
el costado izquierdo del pecho; pulsaciones dolorosas en el costado iz- 
quierdo, al medio dia; palpitaciones frecuentes, con ansiedad; palpitaciones 
dolorosas que son cada una acompariadas de una punzada. 

Existen, ademas, muchos otros medicamentos, que tienen influencia sos 
Dre las enfermedades del corazon, cuando predomina el dolor punzante. 

Dolor de opresion al corazon. —La opresion al corazon es un sintoma que 
puede acompafiar a casi todas las enfermedades de este órgano. Unas veces 
se presenta como si el corazon estuviera encerrado en una capacidad que 
no le pudiera contener, o bien como si lo empujaran hácia adentro, o co- 
mo si él rechazara Jas partes inmediatas, etc.—Los medicamentos que 
pueden consujtarse cuando predomina este sintoma son: 
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suelos de la arhistad vieneh a servir de algun paliativo. Este sintoma jenes 
ralmente es nervioso, pero lo he visto tumbien acompaiiando 4 un aneuris: 
ma considerable, 

ignat. fosf.-acid. rhos, nittiac. y staph. se pueden consaltar en estos 
cusos con seguridad de alivio al ménos, particularmente igra. 

Susto al corazon: — Este sintoma, esencialmente nervioso, es mui comun 
en Santiago. Las personas que lo sufren sienten conmoveise su corazon ul 
menor ruido, al hablarles fuerte, al durles cualquiera noticia, al crujir los 
muebles re la habitacion, etc., cet. En estas personas 3º hau cambiado los 
frenos; ho es el cerebro ya et que siente, percibe y juzga; es el corazor 
el que se ha encargado de estas fuciones. La palpilacion viene à ser en es- 
tos casos un estado tumultuoso y uu aleteo del corazon. La continuacion de 
este estado trae en pds de si las enfermedades orgânicas si no se combate 
a tiempo. Acou., bell., opium, son los tres medicamentos que bastan jene- 
calençato para curar estã afeccion merviosa, y si no bastun, véase Emociones 
moraies, à 

Descsperacion al corazon. Es lo mismo que el susto un sintoma mervioso, 
pero mis ligado ya con afecciones orgânicas. Asi es, que se manifiesta sin 
necesidad que una causa esterior venga a probarlo; el solo impulso interior 
basta, La persóna que sufre este sintoma se pone insufrible aun para ella 
aisma; no quiere que le hablen; si está sola se aburre y si acompahiada todo 
le disgusta. Aunque él enfermo sufre en el ânimo, conoce que hai algo en su 
corazun que le pone en este estado, durante el cual se aumentar todos 
Jos padecimientos. La desesperaciou dkra un rato, algunas horas y aum dias; 
pasa sin hacerse remedios y vuelve aun sin motivó. . 

Ars, es buena medicamento, sobre todo cuando lã desesperacion viéne 
acompafiada de disgusto de la vida, tendencia al suicidio, temor excesivd 
de la muerte, impaciencia, despecho, deseo de criticar, repuguancia por 
la cottversacion, etc ; aur., calc., carb.-v., cocc., etc., están indicados. 

Sensaciones diversas en el coruzon.— Algunas veces parece que el corazum 
está comprimido, en euyo caso conviene arnica. Esta conviene tambien cuando 
bai palpituciones y punzadas dolorosas con accesos de desfallecimiento. 
Otras veces se esperimenta en el pecho Ia sensacion como si el corazon 
estuviera contraido, Kali. y cale. convieuen ex este caso; 0 como si estuviera 
&scoriado; magn. e, couviene para esta cireunstancia; O como si se estreme- 
giera; natrum, m. Si el corazon parece que da vueltas conviene Lart.-emet.; 
si se siente ondulacion eu el mismo, spig.; $i se siente como una rueda en el 
pecho y en el corazon, spig.; si hai tiranteces en la rejion del. corazon, 
bell,. nux-m. y rhus; si hai temblór en el eorazon, spig.; si se siente 
<como un vacio en el corazon, suH.; si se esperimenta la sensaciou como 
si el corazon diese un vuelco, bell. 

Séncopes.—Eu el sincope el corazon cesa de latir, la cireulacion de la 
sangre se suspende y el cerebro y demas órganos n6 recibiendo el estimu- 
lonte de ly vitalidad, cesan er sus funciones. Si et sincope es completo, 
la muerte inmediata es su consecmencia; si es incompleto, la vida hace uua 
pausu y tenemos hi muerte aparente. Eu este último caso, no hai respiracion, 
ni movimiento alguno; ta sensibilidad jeneral está apagada y no pudiendo 
apreciar, por los actuales medios de investigacion, los restos de circulacion 
que existea, se cree que la muerte es verdadera y enterramos a una persona 
viva, creyéndola un cadáver. El enterramiento de vivos, creyéndolos muer- 
sos, está desgraciadamente mui justificado. De algunos datos que tengo à 
la vista resulta que, de 184, recojidos por Bruhier, 124 fueron enterrados 
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dios: ácon., carb.-v., lach., veratr., ars., etc., pueden prestar algun alivio; 
segun los casos. 

Cuando el sincope reconoce por cansa una afeccion moral, dése acon., 
cham., coff., ign., lacb.; op., etc., y consúltese e) artículo Emociones 
morales. 

Cuando proviene de la violencia de los dolores, acdm., cham., coff., etc; 

Cuando las pérdidas de sangre u otros humores es la causa, consúltese 
chin., carb.-v., nux.v., veratr., y véase el artículo debilidad; y los mismos 
remedios sirven cuando se presenta en la convalescencia de las enferme- 
dades graves. 

Palpitaciones.—Si exceptúamos la atrofia o pequeiez del corazon y la 
hidropesta del pericardio, las demas enfermedades del corazon todas Lie-. 
nen de comun la palpitacion, pero se diferencian las de cada enfermedad. 
Asi es que en la hipertrofia son grandes, levantan Tas costillas y 
se perciben a simple vista; ademas son seguidas, percibiéndose distintas 
mente aunque el paciente esté en la mayor tranquilidad; si se aplica el oido 
al enfermo, el médico las oye en toda la circunferência del pecho y aun 
fuera de esta cavidad. En el aneurisma son tambida grandes y estensas, 
pero no tan seguidas, y enfelmayor sosiego el corazon tieneun latido mucho 
mas suave. Las palpitaciones son nerviosas en una infinidad de casos. 
Cuando este sintoma es el que predomina, y no hai dolor, ni opresion, ni 
angustia, ni afliccion, ni otra seiial de padecimiento, o si lo hai ocupa el 
segundo lugar en importancia, pueden convenir alguno de los medicamen- 
tos tados ya o bien cualquiera de los siguientes: 

Asa-fétida. — Está indicada cuando hai palpitaciones en el corazon; pulsa- 
cion y latido en el pecho; pulsacion visible y sensible en el epigastrio (boca 
del estómago); pulsacion mui sensible en el dedo gordo del pie; presion en 
el pecho; opresion de pecho, con respiracion acelerada y pulso pequefio, 
inquietud y angustia, etc: . 

Cocculus. — Su esfera de accion es, palpitaciones de corazon; conjestion 
en el-pecho con ansiedad; cansancio al pecho leyendo en alta voz; cons- 
triccion del pecho con embarazo de la respiracion; prestou en el pecho co- 
mo por una piedra; sueijos angustiosos; propensidn a ausestarse; grande 
aprension con inquietud y miedo de la muerte. 

Phosphorus.— Su esfera de accion es, palpitaciones de corazon de diversas 
naturalezas, sobre todo despues de la comida, a consecuencia de las emo- 
ciones morales; palpitacioues con opresion de la respiracion; conjestion de 
sangre en el pecho con sensacion de calor qne sube a la garganta; angus- 
Lia en el pecho; presion en el pecho: respiracion difícil, latido y pulsacioa 
en los oidos; zumbido de oidos; ensueãios augustiosos, espantosos y bo- 
meibless angustia sobre el éxito de su enfermedad, y disposician al suici- 

io, etc. 

Veratrum. — Su esfera de acion es, palpitaciones violentas de corazon que 
Jevantan las costillas, con sofocacion y accesos de angustia excesiva; pecho 
mui oprimido con dolor en el cosiado al respirar: presion en el pecho, so- 
bre todo en la rejioú del esternon; respiracion corta al menor movimiento; 
grande disposicion a asustarse; sueiios angustiosos, etc. 

Thuya.—«Hervidero de sangre en el pecho y palpitaciones violentas de co- 
razon, sobre todo subiendo; palpitacion dé corazon con náuseas; sensibi- 
Jidad incómoda en la rejion del corazon; palpitacion en el espinazo; palpi- 
tacion en el centro del epigastrio (boca del estómago); angustia y palpita- 
ciones despues de comer; martilleo pulsativo en el oido por la noche; 
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sobre las enfermedades del lado derecho del corazon que tóman la forma 
aneurismática es poderosa y evidentísima. Puede que asciendan a trescientos 
los casos en que he usado este remedio, siempre con buen resultado, es 
decir, aliviando por lo ménos. Si el angurisma del lado derecho manifiesta,: 
entre otros sintomas, cansancio al andar, sobre todo repechando, silicea cura 
o alarga la vida. Eo jeneral, ningun medicamento me ha correspondido tam 
bien para el aneurisma que se sufre en Santiago como silicea. A veces, en 
el mismo dia se siente la mejoria. 

Tendremos en cuenta algunas circunstancias de la respiracion, indicando 

" los remedios especiales que conyienen, segun los casos, para facilitar um 
poco la eleccion del medicamento. 

Si la respiracion es corta y breve, (con tal que esta circunstancia tenga 
relacion cou una enfermedad del eorazon, sea la que quiera), puede elejirao 
alguno de los:medicamentos siguientes: anac., ara., calc., carb. v., con.; 

- Jach., licop., mere., natr. c., natr. m., phosf., plat., plum., puls., sep.; 
silic., sulf., veratr,, etc. 

Si la respiracion es con ansiedad, consúltense acon., ars., arn., bell., 
plat., spong., puls. 

Si la respiracion es irregular, consúltense bell., Op., nux v. 

Si solo puede respirar estando derecho, caxn. 

Si la respiracion es profunda [necesidad de respirar profundamente], cone 
súltese arn., bell., cale., carb. v., cbam., lacb., merc., nux v., plat., rhus., 
sil., spong., thuya. 

. Si es sofocante, por accesos, consúltese ars., camph., cham., chin., 
graph., merc., nux v., plat., puls., spig., sulf., veratrum, etc. 

Si la difiçultad de respirar cs mayor al aire libre, consúltense ars., aur.; 
graph., Jic., puls,, sulf., eta. 

Si se manifesta al andar, ars., bell., carb. v., con., lic., nux v., puls.; 
sep., stann., eLg. 

Si la dificultad de respirar es bajándose, calc., sil.; si es despues de haber 

- bebido, bell., nux v.; si. es levantando los brazos, spig.; si es moviéndose en 
la cama, sep. E 

Hai muchas otras circunstancias que €convienen tener presente en los 
casos difíciles que fucilitaa encontrar el especifico apropiado. 

Hemoptisis o sangre por la baca. — Este sintoma alarmante mas aun para el 
enfermo. que para el médico, es comun a muchas enfermedades, entre las 
cuales están las del corazon. La hipertrofia del ventriculo derecho, el 
aneurisma de las cavidades derechas y la. estrechez del orifício auriculo-ven- 
tricular izquierdo puedeu presentar este sintoma. Los enfermos que mue- 
ren repentinamente de una afeccion al corazon:y pasadas algunas horas de 
la. muerte votan sangre por la boca al dar wuelta al cadáver o ak incorpo- 
rarlo para amortajarlo, han muertô por la aurkula izquierda. La sangre al 
Negar a este punto. pára, y se acumula eu esta aurícula, en las pulmones 
y.en las cavidades derechas del corazon; esta sangre acumulada en el pul- 
mon es la que se derrama, no por rotura, sino por estravasacion en log 
bronquios. . 

Por la alarmante que es la hemoptisis y por las consecuencias que trae 
consigo, conviene atenderlo de un modo particular. Ea este caso puede 
consultarse alguno de los medicamentos siguientes: acon., arn., bell. 
carb. veg., chin., dulc., ferr., byosc., ipec., Bux vómica, op., pul 
rhus, etc. 

Acon; conviene si la hemorrajia es grande;-si bai conjestion al pecho y 
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“nion corriente y doctrina admitida, entre el vulgo y los médicos de la otra 
escuela, que estas enferm->dades aneurisma, etc., son de absoluta incura- 
bilidad una vez que han llegado a cierto desarrollo; es decir, que el 
aneurisma del corazon, asi como la hipertrofia y las estrecheces de sus ori- 
ficios a lo sumo a que puede aspirarse en un tratamiento bien dirijido, es 
a suspender su curso, à que el mal no progrese y a paliar algunos sin- 
tomas, 

. La homeopatia puede presentar a los pacientes unas ideas mas consola- 
doras; toda enfermedad orgânica del corazon en primer periodo es curable; 
2.º hai muchas probabilidades de curar radicalmente cualquier enfermedad 
del corazon aunque haya Ilegado el segundo periodo: 3.º Ia curacion de las 
enfermedades orgânicas del corazon cuando han llegado al último periodo 
jeneralmente es mortal, pero todavia si el tratamiento homeopático es bien 
dirijido, y dócil y constante el paciente puede conseguirse la curacion o 
por lo ménos suspenderse el curso del mal. g 

La teoria o sea la razôn y la esperigncia .vienen en apoyo de esta doc- 

trina. á 

- 4Qué nos dice la homeopatia en uno de sus principios fundamentales, el 
fundamental por excelencia? Nos dice que todas las enfermedades son diná- 
micas O vitales en su principio, en su curso y en sa terminacion; que si la 
enfermedad empieza a desarroltarse es porque se ha afectado el principio 
vital; que si coutinua su curso es porque el principio de la vida sigue afec- 
tado y que si termina por la muerte es porque el espírita vital, nO EL ALMA, 
se ha gastado. Nos enseiia tambien que las alteraciones de los órganos, aneu« 
xismas, hipertrofias, etc., son una cunsecuencia de la desarmonia del prin- 
cipio vital, Esto sentado, que es de una evidencia irresistible cuando no se 
quieren cerrar los ojos à la luz del dia, fácilmente puede comprenderse que 
desaparezca un crecimiento sustancial del corazon, si logramos destruir la 
causa de que provenia. La causa es la alteracion vital y sobre esta es sobre 
la que llevan su influencia los infinitesimales, y únicamente ellos porque 
los remedios administrados a pelotones y en mazamorras, los arroja por 
indijestion el estômago o el vientre. 

Esto es por lo que hace a la teoria, que en cuanto a Ja práctica los ana 
Jes de la homeopatia están llenos de curaciones aneurismáticas e hipertró- 
ficas. Recuerdo en este momento un caso de aneurisma de los grandes va- 
sos, clasificado asi en varias juntas, tenidas en meses sucesivos, entre los 
catedráticos de la Facultad de Medicina de Madrid. El caso se consideró 
fuera de los recursos del arte, y la homeopatia dió un mentís a todos cu- 
raudo al enfermo en pocos dias con las altas potencias de pulsatilla, 

El 2.º caso de gravedad que yo tuve en la Isla de Guba fué el de un aneu- 
visma del corazon en tercer grado, segun los facultativos que.la asistiau 
desde el principio de la enfermedad, el enfermo no sentia alivio con nada 
y estaba ya imposibilitado en su casa. A los cinco meses del uso homeopático 
de nux v. y sulf. el enfermo estaba bueno, ájil y dispuesto para todo trabajo 
fuerte porque era administrador de un injenio. Tres aos trascurrieron 
despues, y-a mi salida, el antiguo paciente estaba mas gordo y ájil que 
nunca. aÃ 

En Santiago tengo entre otros casos dos, uno de un jóven como de 16 
aíios, de aneurisma entre el primero y segundo periodo que está ya casi 
enteramente bueno. El otro es de una sefiorita que tenia algo avanzarda su 
enfermedad de modo que no podia andar media cuadra sin esperimentar um 
cansancio que la ahogaba; y hoi, a los seis meses de tratamiento, anda 45, 
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el pulmon derecho y en el hombro det mismo lado. Este dolor al pulmon 
se hace causa poco a poco de que la funcion respiratoria se debilite, empe- 
zando asi un estado morboso lento que puede traer mui malas conse- 
cuen . 

Sarna y erupciones. —La curacion de estas enfermedades por medio de 
pomadas 0 ungúentos secantes que retiran el humor del cútis, trae consigo 
Ja tísis muchas veces. 

Elevacion [amenorren). —La elevacion + en una jóven es en Santiago causa 
casiinfalible de calentura. Esta palabra Ja hemos oido por primera vez en Chile 
y creo que está tan bien aplicada que no encuentro ninguna que tenga 
tanta siguificacion. La sangre huye de las partes inferiores y circula con 
mas actividad en los órganos Loráci os, en el pulmon principalmente, dis- 
poniéndolo así a la calentura, 

Corsé. —La costumbre del corsé y ia peor costumbre ann de apretar a las 
nifias desde mui chiquitas con objeto de formarles la cintura, oprime el 
pecho, impide que sus cavidades se ensanchen y los pulmones permane- 
cen aplanados, pudiendo apénas funcionar. Y como los pulmones peque- 
fios no pueden elaborar bastante cantidad de sangre para nutrir todos los 
órganos, la constitucion se debilita y tenemos una causa mas de ca- 
Jentura. 

Lactancia. — En otros paises es saludable para la madre el dar de mamar 
a sus hijos, pero aqui, al ménos las bijas de Santiago, sobre todo las se- 
horas, les cuesta caro a lus que se dedican a criarlos. Jeneralmente no 
puedea criar arriba de un mes, algunas solo tres O cuatro y ninguna o 
casi ninguna aleanza a criar a su hijo hasta el fin porque pronto se resien- 
ten del pulmon la que no se mete à valiente. Yo que soí mui partidario, o 
mejor dicho era, de que las madres criaran a sus hijos, he tenido aqui que 
car mis convicciones. A ninguna madre aconsejo que crie, sobre todo 
sola: ayudândose con una ama les 'suelo permitir que deu de mamar unos 
cuantos meses pero nunca hasta el fin de la lactancia, y la que lo hace es 
sin mi consentimiento, porque veo lo que esto debilita el pulmen. Me com- 
place mucho ver en algunas casas buenas, como curan a las amas que se 
enferman del pulmon. 

Ayunos.—Si en Espaíia u otro pais católico se dijera que el ayumo es 
causa de tisis nadie lo creeria, pero las cosas que uno vé con sus propios 





























ojos, por mas que sean contrarias a lo que parece sentido comun, no hai . 


mas remedio que darles asenso. Los ayunos continuados privan directa- 
a la sangre de sus cualidades reparadoras, empobrécen este liquido, 
iéndolo mas acuoso; debilitan el sistema jeneral y el pulmon se resien- 
ademas de esta ua existen otras, esternas o internas, la 
declara y el ayunador peligra. No hai médico en Santiago que no vea p 
cer todos los afios a mucl a personas de las que han ayunado la cuares- 
ma; pero no solo las personas casadas contraen esta enfermedad por el 
ayuno y los pobres que viven de su trabajo, sino los célibes que tienen mas 
motivos para estar robustoss 

Ejercicios espirituales. — La vida recojida y sedentaria que se tiene en las 
casas de ej ios; los ayunos, morlificaciones ) macerac iones que los pe- 
nitentes se imponen en los nueve dias de recojimiento; ta influencia debi- 
litante de la santa palabra sobre el espírita quitando una parte de la vida al 



























organismo y amortiguando las pasiones; el espíritu de compuncion, elapos , 


Camiento Y timidez con que vnelven al mundo los ejercitantes; la vida de 
privaciones que despues se imponen por algun tiempo los arrepeutidos, iné 
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caso los tónicos comunes no alcanzaren a contener la enfermedad, voi a in. 
dicar los tónicos homeopáticos que convienen, segun los casos, para que 
el enemigo desapar ezca. 

3.º cuestion. —3Se puede curar la calentura una vez que se haya manifes, 
tado? —Cuando la enfermedad ha: llegado a. un periodo mui avanzado, son 
pocos los recursos que cuenta la medicina para cur: Yo dejo a un lado, 
los recursos, mas o ménos poderosos, de la otra medicina en su aceite de 
hígado de bacalao, que entre paréntesis es mui bueno (porque es tnicul, 
en sus fuentes, en sus revulsivos y en sus espectorantes. 

Dejo tambien a un lado los consejos hijiénicos que todos pueden deducir 
del estudio de las causas, que anteriormente hemos enumerado; y me limi 
taré únicamente a considerar la enfermedad eu sus manifestaciones o sin; 
tomas, prescindiendo del sitio que ocupa'en los pulmones, de las fases que 
presentan los tubéréulos, etc., etc. 

Síntomas de calentura, — Tos . — Es la tos el sintoma mas constante de la ca- 
lentura, acompaiiândola desde el principio hasta el fin: a veces este es el p) 
mer sintoma que se presenta, sin necesidad de que haya precedido un cons- 
tipado. La tos es producida. por la irritacion que producen en los conductos 
aéreos los tubérculos incipientes que se diseminan en las partes pulmónares: 
a veces es una comezon, cosquilleo o una irritacioncita nerviosa de la tr: 
quea o larinje la que provoca la tos; otras es una flemita que se adhiere 
à talo cual parte de la tráquea o bronquios lo que obliga a Loser. La tos 
sospechosa es la que se presenta sin antecedente algunio, es mas bien toseci- 
lia que verdadera tos; aparece indistintamente a cualquier hora y es seca 
jeneralmente. Esta tos que. llaman tos nerviosa, conviene atenderla cuando 
otras circunstancias nos hagan témer, porque la tos por si sola es um sin- 
toma mui insignificante, La curacion de esta tos se obtiene prouto con acon. 
nugo., bri. o sulfs; ademas pueden estar indicados bell., cham., cin., dois, 
hcp., hyosc., merc., lach., phos., rhus., spon., spig., etc. 

Ademas, si elaire frio provoca la tos está indicado phosf. 

Si se manifissta despues de haber bebido, ars. y phosf. 


Si es lo mismo, a corta diferencia, por el dia que por la noche, licopo- 
dium, spong. 

Si se manifiesta mas estando acostado, cina, hyos., sul. 

Si viene despues de un enfriamiento, nux nm. 

Si es mayor por la majiana, alum. ant., chin. 

Si es mayor por la noche, acon., bell., bri. calc., nux v. 

A es mayor ala tardecita yaprima noche, ars., bar., calc., hep., merc.,. 
su 

Hui otra tos, tosecilla tambien, que conviene atender desde el principio; 
no es seca como la anterior, sino húmeda, la cual se manifiesta en los su- 
jetos linfáticos, humorosós y pituitusos: precede o no a la tos lã comezon 
en la ollita: del cuello y se espectora una flemita mucosa que viene de 
los bronquiós: los tubérculos i ientes promueven está secrecion en la 
mucosa bronquial y la tos consiguiente para arrojaria. Esta (og, por si sola, 
no vale nada, pero si se agregan otras circunstancias, y la tosecilla que se 
manifestó naturalmente, sin previo constipado, se vé que no desaparece, en- 
tonces conviene aterderla como sintoma de importancia. Puls. es jeneral- 
mente específico: en este caso, pudiéndose consultar ademas, dulc., calc., 
carb. v., caus., lic., merc., sep., sulph. »+ stann., ele. 

Si la tos húmeda se manifesta al «irc libre, nux v., si despues de comer, 
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mentos los que con preferencia se vomitan, conviene anac., bri., dig., dros.,, 
ferr., ipec., phosf. ac., rhus., stann., tart.; si con preferencia los vómitos 
sou de bilis o flemas, ete., anac., bri., calc., carb. v., dig., dros., fer., 
kali., lach., nua v. phosf. ac., puls., sep., sil.. sulf., tart., veratr., zinc.; 
glras.no alcanza a vomitarse, sino que es una náusea con vomituracionj 
emu este caso conviene bell., carb. v., Chn., dros., hep., ipec., kali., kreos., 
merc., mezer., natr. m., nux. v., puls., sep., stann., sulf., etc. 

Aunque la tos de los calenturientos es jeneralmente tosecilla, siu embargo 
conviene no despreciar las circunstancias dichas, porque en estos últimos 
tiempos la tos convulsiva, con sus infinitas variedades de Los nerviosa, ba 
invadido tambien a los adultos, ocultándose así la calentura. Tisiços estamos 
viendo todos los dias, cuyo primer periodo de la enfermedad ha sido-lo 
que podemos lamar. una rama de tos convulsiua, que se hubieran curada 
radicalmente si su 40s, nerviosa como se dice jeneralmente, se hubiera 


atacado como corresponde, sirviendo de guia las circuntancias que acaba | 


de indicar. 

Hai algunas otras circunstancias de ta tos, mas O ménos interesantes, 
gue conviene teuer eu cuenta y que omito por no estenderme dema- 
siado, z ; 

Espectoracion, — Es un sintoma tan constante de la calentura ta espectora, 
«ion que puede decirse que no falta nunca, como la tos: es cierto que há 
ealenturientos que espectoran mui poco, pero: por regia jeneral los pulmo- 
nes se var arrojando poco a poco con el desgarro. Tiene muchas varieç 
dades; unas veces es serosa, acuosa, ácida, amarga, amarillenta, bianquer 
Cina, y otras salada, dulraina, fétida, herbácea, etc., etc. 

Cada una de estas circunstancias influye en la eleccion del medicamento; 





si es ácida, conviene lach.; si acuosa O serosa, mago. c., stann.; si amarie 


dlenta, calc., con., puls., staph., sulf., thuya., etc.; si blanquecina, acon., 
chin., puls., su!f.; si dulzaina, calc.; phosf.; stann.; si espumosa, ars., lach.; 
si fétida, ars., cale., sulf., stamn., natr. c.; si jelatinosa, laux ; si grisacea, 
dros., lic., thuya.; si en masas redondeadas, magn. c., Luuya.; si mucosa, 
am. c.,ars., bell., bri.,carb. v., dulc., hep., lach., merc., phosf., puls., sep., sil. 
stanm. sulf., thuya., etc. ; si es purulenta calc., carb, ar, chin., dros., lic., phosf., 
sil, sulf., eto.; si mucosa-sanguinolenta, acon., arn., ars., bri., ferr., lac., 
natr. mm.. phosf., zinc , etc.; si es verdosa, cann., carb. an., carb. v., dros., 
Jic., magn. c : phosf., sep., stann., sulf., thuya.; sies viscosa y tenaz, ars., 
cann., cham., chin., nux v., phosf., puls., stanm. staph., etc. 

Ademas, si la espectoracion es mui abundante, reclama euphras., hep., 
lic., puls., samb., sep., sil., staun., sulf., veratr.; si es dificil de despren- 
derse, ars., chin., kali., lach., sep., stann., sulf., aur., Zinc., Si es mui 
fácil, kreos , veratr.; si se aumenta al airg libre, nux v.;y si despues de 
comer, bell.; si por fa maúana, calc., carb. an., cham., dros., eufr., kali, 
mago. c., nux v., phosf., sep., é si por la noche, calc., staph., art, 
8i por la tarde, phosf., sep., staph., etc. 

. Hemoptisis o sangre por la boca. — Este síntoma es poco comun en San- 
tiago, comparativamente como yo lo he visto en otros paises; se presenta 
en el primer periodo de la enfermedad; suele desaparecer eu el segundo 
para volverse à presentar en el tercero. Al principio la sangre proviene de 
Ja mucosa bronquial y es producida por la violencia de la tos: al fin de la 
enfermedad proviene de las úlceras o cavernas y es producida por la rotura 
de algun vaso pequeiio. 

ludependiente de los remedios que exije la tísis, requicre este sintoma 
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Este signo, que jeneralmente ocupa una pequeiia parte del pecho o del 
pulmon, tiene mucho valor en la enfermedad que nos ocupa. El, por si 
solo, puede marcar la estension del mal y cuando se. aplican remedios loca- 
les, indica el punto donde debe ponerse el cáustico, el parche o las san- 
guijuelas. A veces ocupa toda la estension de un pulmon; otras solo un 
pequeãio punto; y algunas, aunque raras, dos porciones considerables de 
ambos pulmones. Cuando aparece en un punto estenso, en otro hai un 
sonido mucho mas claro que lo ordinario; y es comun auscultar el médico 
un pulmon y Si encuentra en él una respiracion parecida a la de un nião, 
ya sabe que recorriendo toda la cavidad, ha de encontrar matidez en algun 
punto. Conviene distinguirlo de otras enfermedades. 

La homeopatia no tiene remedios que en la esperimentacion pura, hayan 
dado este sintoma; por consiguiente, cualquiera que sea el remedio que se 
dé en este caso, conio sulf., calcs, sil., etc., se vá tan a ciegas como van 
los médicos de la otra escuela. E 

Lo mismo digo de los ruidos anormales que se presentan a la ausculta- 
cion en el curso de la enfermedad. Estos ruidos, como la egofonia, bron- 
cofonia, tafido metálico, gorgoteo, estertor cavernoso, etc., Lienen mucha 
significacion para el diagnóstico y para el pronóstico, pero ninguna para 
el tratamiento, asi en una medicina como en otra. 

Alteracion de la voz. —Es esta a veces el primer sintoma de la tisis, apa- 
reciendo ântes que la tos misma y que la opresion. El que una vez haya 
percibido este sintoma le queda grabado para siempre y lo sabe distinguir 
de otras alteraciones de la voz. Esta es una voz coma de liple, si es que 
puede compararse con alguna cosa. Este sintoma, que lo he observado mu- 
chas veces, es de mal pronóstico y no conozco remedio particular que le 
esté indicado. 

Ronquera y afonia.—La ronquera es un sintoma comun tambien a muchas 
clases de constipados que tiene grande importancia para el dinguóstico; 
depende de que la cion bronco-pulmonar se ha propagado a las cuerdas 
bucales situadas en la larinje; cuando este sintoma persiste y acompahia a la 
enfermedad es de mal agúero. La afonia o falta de voz es mas rara: tambien 
acompaiia a ciertos constipados, pero desaparece o disminuye mas pronto 
que la ronquera; cuando se mauifiesta gradualmente en el último periodo 
de la enfermedad es un signo mortal jeneralmente. La homeopatia tiene un 
gran. número de poderosos medicamentos que aplicar, segun los casos, sir 
viendo de guia estos sintomas accesorios o concomitantes de Ja calentura. 
Asi es que pueden consultarse bell., bri., carb. v., caust., cham., dros., 
dulc., hep., merc., natr. c., nux v., phosf., puls., rbus., sil., sulf., etc. 

Para la ronguera catarral ordinaria, con tos o sin ella, consúltense, cham:, 
card. v., dulc. merc,, nux v., puls., rhus., sulf., etc. 

Para la ronquera crónica, carb. v., caust., hep., phos., sil., sulf., etc. 

Para la afonia están indicados los misinos remedios que para la ronquera. 

Disnea. —A los sintomas enumerados ya como Ia tos, espectoracion, ete. 
acompafia la dificultad de respirar en un grado mas o ménos alto. Este 
sintoma es mui variable; suele faltar eu los dos primeros períodos de la 
enfermedad y manifestarse únicamente al fin de ella: otras existe desde el 
principio un poco de cansuncio, sobro Lodo cuando se ajita el paciente, 
que puede confundirse con el que se esperimenta en las enfermedades del 
corazon. 

Eu la disnea o respiracion difícil se pueden consultar muchos medica- 
mentos, casi todos los de la materia médica, pero principalmente, acon., 
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Enándo yo vêo un paciente de esta enfermedad, o que se sospecha que 
tiene calentura y lo veo mui aprensivo, digo para mi mismo, esta es buena 
o no tiene calentura. Si por el contrario, los síntomas som 
tiertos o casi ciertos y el enfermo oculta su enfermedad y la busca en otra 
parte, mala sefial. Si en este sintoma consistiera la eleccion del remedio, 
por equilibrarse los demas, debe préferirse a sulf.; b. an., lic. mang.,-. 
phosf. ac., plum., stann., ele, Ê 

Diarrea:- En toda enfermedad del pulmon la diarrea es mal síntoma. Se 
presenta jeneralmente a Jb último del mal y proviene de la irritacion ulce- 
rosa que hai en los intestinos: aunque la sangre se depura mucho con esta 
evacuacion y la espectoraciou disminuye, sin embargo, ella por sí sola de- 
bilita mucho al paciente y conviene atenderla cuanto se pueda, mereciendo 
a veces un tratamiento particular, aunque paliativo: ar., chin., veratr., 
phosf., phosf. ac., secal., etc., son excelentes. 

Sudores. — Como el temperamento de Santiago es seco, no hai aquí mucha 
disposicion a traspiarr; con todo no dejan de presentarse algunos casos en 
que los sudores son abundantes desde el principio del mal. Lo mas jene- 
val es que solo vengan en el último periodo y compartan con la diarrea y 
la espectoracion la depuracion de la sangre. Asi es que si con algunos reme- 
dios se logra disminuir la abundancia de los sudores, anmenta la especto- 
racion o la diávrea y vice versa. Los sudores son comunmente de medio 
cuerpo para arriba; a veces se limitan al pecho, cuello, cabeza, etc., o 
solo a una de estas partes, y suelen ser tan abundantes que Ilegan a pasar 
€l colchon y a humedecer las tablas del catre. Cuando son tan abundantes 
y acompafian a la enfermedad en todos sus periodos, ellos por sí solos pue- 
den variar la eleccion del remedio, con 13] que no se halle en oposicion 
<on otros sintomas característicos. El remedio cuando hai sudores copiosos, 
se encuentra en sulf. o mere, jeneralmente; tambieá convienen chio., ars., 
calc., phos., sil., veratr., etc. 

Decúbito o postura que puede tar el enfermo, — Sobre esto hai muchas ano- 
malias, aun en el estado de salud: personas hai, y es lo mas jeneral, que 
«duermen indistintamente, ya de un lado ya de otro; otras que solo duermem 
“del lado del hígado, o solo del tado del corazon. Todo esto debe averi- 
guarse ántes:de darle importancia a la postura que uhora Loma el enfermo. 
Este duerme a veces mejor del lado sano, otras del lado afecto y aun en 
otras solo puede descansar de espaldas o incorporado. Si estas circunstan- 
tias son mui marcadas, deben tenerse en cuenta ul elejir el remedio. Si se 
duerme de espaldas, convienen acon., ars , dros., nux v., puls., plat., sulf.; 
si se duerme del lado izquierdo bar. c.; sino se puede estar acostado, , 
sulf.; si no se puede estar àcostado deltado derecho, bri.; si del lado iz- 
quierdo, lic.; si de espaldas, phosf. 

Los sintomas esenciales de la enfermedad se enruentran jeneralmente en 
un corto número de ellos; hai que es un toser noche y dia de no aca- 
“bar; otras en que la espectoracion es abundantísima, sin que la tos sea de- 
masiada; en otras preponderan las diferentes clases de dalores; en otras 
los sudores, la febre, etc., etc. Pues bien, en estos casos, conviene bus- 
carle el especifico a la enfermedad por la via analítica que be seguido. EL 
trabajo no deja de ser improbo, pero la recompensa es grande, pues solo 
asi se Ilevan todas las garantias de acierto que puedon upetocerse. 

Los mejores medicamentos para la lísis, segun elfórdenicon quelos colocan 

algunos son; en primer lugar: calc., bep., kal., lic., phosf., puls., stain., 
spong.; en segundo lugar, ars., chin., dros., ferr., lach., uilr. dC., Sep.s 
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ENFERMEDADES DEL HIGADO. 


Llegamos por fin a la enfermedad por excelencia de Saritiago; todos los 
padecimientos juntos que aqui se sufren no igualan ên número ni en con- 
Secueneia a la enfermedad del higado. Los súfrimientos del ptlmon son 
mui comunes, los del corazon mucho mas, pero los del higado son eu 
mayor número quê todos ellos. Segun mis observaciones, sufren del higado 
en Santiago, calculando en grande y contando en números redondos, 
ochenta mil, de lós cien mil habitantes que tiene la poblacion. La enfer- 
medad del higado la considero aqui en toda su estension y eu todas sus 
variedades, desde el siinplé estado bilioso o de superabundancia de bilis, 
que poco O nada altera la salud, hasta la hipertrofia, la apostemã y los 
cálculos biliarios. 

Una monografia ô tratado especial de la enfermedad del higado seria un 
trabajo digno de mis comprofesores, particilarmente de los que llevan 20 
y mas afios de prácticá en la capital. ú 

Yo no voia censiderar aqui mas que las causas, las imanifestaciones o 
sintomas de la enfermedad biliosa y el tratamiento homeopático, reserván- 
dome para otro tieinpó acúso el hacer otra cosa mas completa. 

Lu hepatitis aguda o ataque violentó y febril al higado lo voi a dejar a un: 
kado, 4.º porque no es mlii frtcuente; y 2.º porque su tratamiento es mui 
sencillo y mui seguró en homeopatia: acón., clam., nux v., y sulf., bastam 
jeneralmente páfa curar pronto y bien esta enfermedad. 

Lo que importa saber curar es el estado crónico del higado, ese estado que 
farece que no es nada y dura toda la vida. Sobre esto es sobre lo que yo 
Hamo kk atencioú y voi a ocuparmé. 

Causas —1.* la debilidad. -:Tambien la debilidad la cuento eú los padeci- 
mientos del hígado como éausa principal, o mas bien como una condicion 
indispensable pará que hágan mella las demas causas que voi a enumerar: 
El higado necesita cierto grádo dê vida, de enerjia y de teno para segregar 
ka cantidad de bilis necesaria à los actos dijestivos, cualesquiera que sean - 
lns estimulantes de sa vitalidad, con tal que no récorran en poco tiempo 
una escala de muchos grados. La tonicidad funciorial del higado conviene 
que estéa cierta altura, para que lá secrecion biliaria no se altere, por el 
poco mas o poco ménos estímulo de las cosas que habitualmente operan 
sobre esta esitrafia. Si el higado está mui débil, todo lo que llega al estó- 
mago, refitiéudonos solo a este órdeu de causas, juega, por decirlo así, 
con la bilis o ton el órgano que lá produce; este no resiste la impresion que 
recibe y lá debilidad misma'“convierte en bilis la gran cantidad dé sangre 
que pasa por el órgano hepático. Por el contrario, un higado entonado, con' 
tal que esté súno, contiene su secrecion biliaria en ciertos limites y no dá 
ha bilis que le pideh, sino la bilis necesária para la dijestion de los alimentos. 

ea viene tâmbiên en apoyo de está teoria. En jeneral, los tóiicos 
bien dirijidos hacen provecho a todas las enfermedades del higado; yo no he 
visto, en Wii numerosa clientela y en aqnellos que mé consultan solo por 
euriosidad, que les hágan daão los tónicos, mas que a cuatro 0 cinco en: 
fermos; y aun a estos creo queles hacen daãio los tónicos comunes, porque 
en en principio les irritaron su estômago con una medicacion enérjica; 
pues veo que les: sientan' lós tónicos homeopáticos. En uno de ellos, à quien 
le havin- dao €1 hicrro y el stlfate, hicé Ix prueba dé darlé aconito, que es 
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aumente sus funciones secretorias, que es lo que conslituye ya un primer 
grado de enfermedad. 

Dulcgs. —Con dificultad habrá un pais donde se consuma, proporcional- 
mente, mas azúcar y se coma mas dulce que en Santiago. El dulce se toma 
a toda hora, no solo los nifios para quienes es veneno, sino los grandes. El 
desengraso es tomar una gran cantidad de dulce, jeneralmente variado, co- 
mo gi fuera el único alimento. Personas hai cuyo alimento es un poco de 
asado y postres, frutas, dulces, etc. El dulce, casi todo se convierte en fle- 
mas, que necesitan una gran porcion de bilis para dijerirse, lo cual obliga al 
higado a funcionar como en un primer grado de enfermedad. 

Helados. —Los helados despues de lacomida o cuando la dijestion está a 
medio hacerse son perjudiciales al hígado, por cuanto interrumpen la di- 
jestion misma y alteran la secresion biliaria, iniciando así un primer grado 
de padecimiento bilioso. Los helados suspenden en su primera impresion las 
secresiones mucosas de las partes que atraviesan y del estômago, cuyo re- 
troceso de humores vá al higado y le dispone a enfermar. 

Agua fria.—Obra del mismo modo que los helados, aunque en un grado 
inferior. La esperiencia nos ensefia que el beber agua fria durante la comida 
o cuando la dijestion no está hecha, interrumpe esta funcion, lo cual no 
deja de afectar al hígado tambien. El agua fria en el estômago, bebida du- 
“rante la comida, conjela la grasa que se ba tomado en los guisos, la apelo- 
tona en el estómago y hace que se demore la dijestion; y como todo retardo 
en esta funcion perjudica al higado, viene a convertirse en causa morbifica 
por este medio, una cosa tan inocente; al parecer, como es el agua fria. 

* Grasa. —El “aceite de olivo y la manteca de chancho están desterrados 
aqui de nuestras cocinas, teniendo que hacer uso de la grasa de vaca, mez- 
vlada con sebo, para todos los guisos, fritos y demas aliãos que necesitan 
Jas cosas que comemos. Aunque esta sustancia parece inocente, como se usa 
en gran cantidad jeneralmente y tiene disposicion a conjelarse en el estó- 
mago, su dijestion es difícil y obliga'a que el higado funcione con mas activi- 
dad de lo ordinario, constituyéndose asi en causa morbifica de esta entrafia. 

Agua de Santiago. —Esta es de mui mala calidad porque o se toma barro 
sa, tal como viene de Maipo, o se toma filtrada o destilada en nuestras 
piedras, privada del aire atmosférico, que es lo que la bace dijestible. En 
el primer caso, el concho barroso que deja el agua eu reposo, lo deposita 
en el estómago e intestinos, el cual, parte se absorve y vá al hígado; y par- 
te se adhiere al estómago e intestinos, para dificultar la secreciop de los 
jugos necesarios a la dijestion, convirtiéndose de este modo en causa mor- 
bifica del higado. En el segundo caso, es decir, cuando el agua está filtrada 
o destilada, y por consiguiente privada de su aire atmosférico, su dijestion 
es de lo mas penoso que puede imajinarse, lo cual como es sabido perju- 
dica al hígado. Para conocer lo mala que es el agua de Santiago, no hai 
Tas que tener en cuenta lo siguiente. Eu todas partes las aguas de pozo son 
de inferior calidad y aquison al contrario, mucho mejor que el agua des- 
tilada; es verdad que hai que tener en cuenta la corriente subterrânea que 
tienen las aguas, lo cual las hace mas saludables. 

Falta de condimentos. — Antiguamente, segun los datos que yo he adqui- 
rido, se usaba aji picante en todos o en la mayor parte de los guisos, lle- 
gando a tomarse por este medio una comida cálida, confortante y tónica, 
que la hacia mas agradable y sabrosa que la del presente: privada como 
está de este y otros condimentos, que la hacen de fácil dijestion. La razon 
que yo veo para este cambio, es la siguiente, A un médico de Paris se le 
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allá van drogas y mas drogas al estómago, sm reflexionar que los pequefios 
males está encargada de curarlos la sábia naturaleza. Los remedios que 
entran en el estómago, van todos al higado o influyen sobre la secrecion de 
Ja bilis, como tos purgantes; cuya circunstancia aetiva las funciones bilia- 
rias y dispone el higado a enfermarse. 

Vomitivos.— Estos, dicho se está por sí mismo, al higado van a parar, y 
no hacen byen efecto gino cuando se arroja con ellos una gran cantidad de 
bilis. Por de pranto, el higado queda desahogado y el estômago limpio, pe- 
xo al dia siguiente tenemos la misma ocupacion o mayor aun, porque el im- 
pulso secretorio, que recibió el bigado, de los vomitivos, sigue todavia y la 
cargazon aumenta. 

Purgantes.—De los vomitivos se hace uso mediano en Santiago, pero de 
los purgantes se hace el mayor abuso que yo he visto. No tanto culpo a 
quien aconseja los purgantes, sino a los mismos enfermos y allegados, que 
5e empeian en que se les recete siempre purgantes. Esta es una me- 
dicina que todos los pacientes reciben a gusto, y cuando les hace obrar 
bastante, aunque estén peor de sus males, ellos se hallan mui satisfechos. 
Cualquier medicina, aunque sea buena, la suelen rechazar los enfermos, pe- 
ro los purgantes rara vez o nunca. En diciéndoles que su enfermedad con- 
siste.en una cargazon de bilis y flemas o en un ocupacion de los intestinos, 
y que, para sacarlos, es necesario tomar unos purgantitos, dungue sean 
media docena, se dan por mui sutisfechos y aceptan la medicacion. Los pur- 
gantes obran todos sobre el higado y lo disponen à enfermarse, como una 
poderosa cansa morbifica. 

Mercuriales. — El mercurio, bien como preparativo la noche anterior, bien 
como ayudante de la purga, se dá con tanta jeneralidad y profuston que yo 
no sé, como no se mueren todos los enfermos. Es verdad que la fetidez de 
su aliento, la boca corrompida, la dentadura en el aire o picada, y su con- 
tinuo sufrir del hígado, indica que no han tomado impunemente el mas per- 
judicial de todos los medicamentos conocidos. Es tanta Ia influencia. que el 
mercurio tiene sobre el higado que, el que quiera estar enfermo de esta entra- 
ha, no tiene mas que tomarlo de cuando en cuando, aungue no sea mas qua 
coma preparativo, y halagado con la idea de que el purgante del dia siguien- 
te se. lo byrá botar, El mercurio, una vez que se apodera del organismo, na 
sale jamás, ni con todos los purguntes de la drogueria, ni con todos los 
sudores que se puedeu tomar eu los baiios de Chillan o de Casquenes. 

Layativas. —Tambien las lavativas, por el estímulo que producen em el rec- 
to, cuyas simpatias con el bigado son tan conocidas, aumentas la secrecion 
de la bilis y dispogen al higado-a enfermarse. 

Almorranas.— Esta enfermedad, que sugle ser nada. mas que un sintoma 
de padecimiento al higado, se convierte.a su vez eu causa morbosa de esta 
entrafia, por el estimulo secretorio que produce en la. fancion biliaria. Los 
remedios esternos, que se aplicam a las almorranas, si catman la irritaciom 
de estas, perjudican al higado, porpue refluye a él la vitalidad bemorroidal, 
que estaba acumulada en el recto. 'Tunto. peor son los remedios estos para 
el higado, . cuanto mas bien bacen.a las almorranas. 

Disenteria. —La irritacion intestinal, que acampaiia a la disenveria, y sobre 
todo, la del intestino recto, determinan simpáticamente un aumento de se. 
crecion biliar que, continyado por algunos dias, semanas, etc., produce 
una afeçcion hepática, mas o ménos grave, que dura mucho tiempo, y es 
causa a su vez de que se reproduzca la disenteria bajo el aspecto. bilioso; 

Supresign de diareeas.—La. supresion. intespestixa a repentiua de, una dig». 
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que lo sostienen en su lugar, poniendo delicadas las partes y aumentando 
el dolor. 

Cargar macha ropa. —Ya en otra parte hemos hecho mencion de esta cau- 
sa, segun la cual las muchas enaguas que lIlevan las seiioras, lastiman el 
higado, y hace que se resienta toda su sustancia parenquimatosa. 

Hincarse o ponerse de rodillas.— Esta postura, la mas violenta que puede 
adoptarse para el higado, es matadora en los padecimientos de esta entra- 
fia. Estos tres órdeues de causas se parecen mucho en su modo de obrur, 
y la última no deja de ser aqui una causa bastante jeneral. 

Otras enfermedades. — Los padecimientos de los órganos vecinos al higado 
ode los que con él tienun muchas simpatias, son causa tambien de la en- 
fermedad hepática. ; 

Clima. —Los autores seiialan un clima cálido como la influencia mas po= 
derosa de enfermedad al hígado, pero en Santiago felizmente no tenemos 
que sufrirla, : 

Edad y sexo. —La edad adulta es en todas partes, y el sexo femenino en 
“la época crítica, los mas dispuestos a sufrir del higado; pero en Santiago 
padecen a corta diferencia lo mismo uno y otro sexo; y eu cuanto a la edad 
desde mui nifios se empieza a padecer. Yo he reconocido hipertrofias en 
los nifios a los siete meses de edad y aun a los seis. 

Indicadas ya las principales causas de los padecimientos del bigado, aun= 
que no agotado su estudio, pasemos a considerar sus manifestaciones O stn- 
tomas. 

Sintomas de las enfermedades del higado. — Dolor, —El dolor es uno de los 
sintomas que aparecen primero y que acompafia a la enfermedad en todos 
sus períodos, sin que jamás le abandone, El dolor se siente en toda la re- 
jion que ocupa el hígado, o bien un poco mas arriba o un poco mas abajo. 
Cuando ocupa la rejion posterior es comun que se estienda a lo largo del 
pulmon derecho, hasta la paletilta esclusive, o inclusive otras. Cuando ocu- 
pa la rejion lateral o la auterior, suele tambien propagarse bácia arriba, 
pero no tanto ni tan frecuente, como cuando ocupa la parte posterior. El, 
dolor se propaga tambien hácia abajo hasta la mitad del vientre, y hasta el 
hueso de las caderas, por los lados y por atrás. Zuando el dolor se estien- 
de hácia arriba por contigúidad de órganos, lo verifica, conservando su 
mayor intensidad en el mismo hígado y disminuyendo hácia la periferia; 
mas cuando lo hace hácia abajo, no siempre es asi: el dolor es algunas ve- 
ces mas intenso fuera del lugar que ocupa Ja entraiia; y aun alguras veces, 
hai mui poco o ningun dolor en el higado, y sí lo hai un poco mas abajo, 
en circunstancias que todos los sintomas de la enfermedad revelan un pa- 
decimiento hepático. El dolor salta a veces à partes distantes, dejando ile- 
sos los órganos intermedios: yo lo he observado mas de quinientas veces en 
alguno de los puntos siguientes: 4.º en la islilla o rejion supra clavicular; 
2.º en la articulacion del hombro; 3.º en la paletilla solo y no en la articu= 
Jacion del bombro; 4.º en la articolacion dicha y en la paletilla; 5.º en el 
brazo derecho, desde el hombro hasta el codo; 6.º en toda fa estremidad 
derecha, hasta las últimas falanjes de los dedos inclusive; 7.º en la articuta- 
cion de las caderas con el muslo; 8.º en el muslo hasta la rodilla inclusive, 
y no. mas abajo; 9.º en toda la estremidad derecha inferior, hasta el pié 
inclusive; 40.º en todo el lado derecho, incluyendo ámbas estremidades . 

En todos estos casos la enfermedad del hígado era evidentisima y se podia 
diagnosticar, prescindiendo absolutamente de todos los dolores simpáticos. 
Es mui frecuente eu el estado crónico encontrar estos dolores simpáticos, que 
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misma. Esta es siempre dinúmica o vital y sus sintomas son dolor, hipere 
trofia, secrecion aumentada de bilis, etc. 

Cuando el sintoma hipertrofia se presenta en un padecimiento hepático y 
las circunstancias del caso exijan que se atienda a él con preferencia, con- 
vienen acon. ars., calc., cauo., chim., graph. lic., maga. c., maga-m., merc. 
nua v., sil., sulf., elo. 

Aumênio de secrecion biliaria. —El aumento de bilis es uno de los sínto- 
mas mas constantes de la enfermedad que nos ocupa; unas veces se re- 
tiene en el mismo órgano y forma una conjestion biliosa, que se derrama 
por câmaras o viene al estómago y se presenta en el vómito. El acon,, el 





merc., la nux v., sulf., son los medicamentos que puedeu correjir mejor 
4 


esta disposicion. 


Diarrea biliosa o bilis por el ano. —Si la bilis es amarilla convienen, ars., 
asaf., cham., chin., coce, coloc., ign., ipec., magn. m., merc, natr. C., 
phosf., plumb., puls., etc.; si la bilis es verdosa, conviene am. m., ars., 
bell., canth., cham., coloc. dulc.,.hbep., ipec., magn. c., mag. m., merc., 
nux ve, phosf., puls., sep., staun., sulf., veratr., etc.; si la bilis es oscura 
y negrusca, convienen agar., amb., ars., asa f., camph., dulc., magu. c.; 
magu. m., ipec., merc., op., phosf., sulf., veratr., etc. 

Si la bilis se retiene en el higado y el escremento es blanquecino, con- 
vienen, acon., ars., bell., calc., caust., chin., cham., cin., colch., dig., hep., 
iga., merc., nux v., puls., sulf., etc. 

Si la bilis no corre bien y hai estitiquez, convienen ars., bri., cale, camn., 
caust., con., graph., lach., natr. m., nuxv., fop., plat., puls., sep.; staph., 
aulf., veratr., etc, 

Si por no correr bien la bilis, el escremento es duro, conviens acon., agar., 
am.c., am.m., ant., asa., bri., cale., cocc., con., hep., ign., merc., nux v., 
plumb., sil., sulf. 

Si por la misma causa el escremento sale en forma de pelotillas (escre- 
mento caprino) convieue, magn. m., plunb., sep., bar. c., carb. am., caust., 
calc., grapb., plumb., sil., stann., sulf., etc: 

Si por la misma causa, la necesidad de obrar se presenta, pero sin re- 
sultado, conviene anac., arn., carb. an., caust., ign., lic., mere., natr. c., 
natr. m., nuxv., sep., sil., sulf. 

Si por la misma causa, el vientre anda perezoso, convienen am. c., hyosc., 
lach., maga. m., nux m., phosf., rhus., sep., sil., staph. 

Si por la misma causa el» estreiimiento alterna con la diarrea, convie- 
nen, ant., bri., lach., nux v., Fhus., etc. 

Si la bilis se presenta por vómitos amargos, convienen acon., ant., ars., 
cann., cham., ipec., nux v., phosf., puls , sep., sulf., etc. 

Si la bilis vomitada es verdosa, acon., ars., cann., ipec., lach., lic., phosf., 
plumb., puls., ete. 

Si la bilis vomitada es negruzca, art., calc., chin., ipec., nux v., phosf., 
plumb., sulf., veratr., etc. 

Si la superabundancia de bilis se manifesta bajo un gusto mui amargo, 
convienen acon., ant., arn., bri., calc., carb. am., carb. v., cham., chins., 
lic., natr. c., nua v., puls. sil., veratr., etc. 

Si la bilis se preseuta en la lengua bajo de una capa amarillenta, con 
vienen bell,, bri. cham. chin., cocc., colvc., ipec., nux v., plum., puls., 
veratr., etc: 

Si la bilis se presenta eu el cutis y en los ojos bajo la forma de ictericia, 
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culos no pudieron salir de la vejiga de la hiel y terminó mal el caso: treinta 
y dos gruesos cálculos formaban el depósito. 

En otro caso, los padecimientos se prolongaban indefinidamente y a las 
primeras dósis de nax v. y de sulf. alternados, el paciente empezó a arro- 
jar cálculos hasta el númeró de cuarenta próximamente, de todos tamaíios. 
El paciente sanó radicalmente al parecer. Este enfermo, que padecia del 
hígado hacia mucho tiempo, tomó dos afios ántes del último ataque, en otro 
parecido, nua v., y el mal desapareció por entónces, sintiéndose los efectos 
del medicamento en tós primeros instantes de haberlo tomado. 

Otros casos he tenido que han pasado los ataques con alguno de los 
medicamentos dichos, pero no se ba confirmado la existencia de los cálcu- 
los en las deposiciones. 

Reasumiendo ahora las indicaciones que corresponden a cada medicamen- 
to, resulta: que el acon. debe emplearse al principio del ataque, sobre to- 
do cuando hai febre o irritacion; es uno de los medicamentos antibiliosos 
por excelencia que basta por sí solo para disipar muchos síntomas o para 
preparar el camino, y que otro remedio haga” el bien; cuando hai fatiga, 
causada por la presencia de la bilis en el estômago o bien que haya vómitos 
biliosos y verdosos, o que la bilis esté retenida en el hígado, presentádose 
blanquizco el escremento, acon. repetido sienta mui bien. El dolor queman- 
te, las punzadas, la presion y la delicadeza del higado corresponden al acon. 

Nux vómica.—La esfera de accion de este remedio es mui estensa, así 
en el estado agudo como en el crónico. Está indicado cuando el higado se 
halta sensible a todo contacto y a cualquier movimiento, aun los de la respi- 
racion; cuando los dolores del higado son pulsativos, lancinantes, presivos 
y tensivos; cuando los dolores se estienden al bombro y brazo derecho, 
hasta la mano; y lo mismo a la estremidad inferior; cuando el higado está 
hinchado y duro; cuando la bilis no corre bien por los intestinos y se pre- 
senta la estitiquez, el conato inútil de obrar y el escremeuto es duro; o hai 
alternativas de estrefimiento y diarrea; o inapetencia, gusto amargo y vó- 
mitos de bilis, almorranas, humor bilioso, etc. 

Sulfur. —Su esfera de accion es, cuando hai tirantez, presion, tension y 
punzadas eu la rejion del higado; cuando los dolores se estienden a la es 
Aremidad superior e inferior derecha; cuando hai plenitud, pesadez y ocu- 
pacion en la boca del estômago e hipocondrio; cuando hai estreúimiento y 
deposiciones duras, nudosas e insuficientes; deposiciones blanquiscas, ver- 
dosas; almorrauas que dan sangre; olor fétido de la boca, sabor malo y 
amargo, inapetencia, dijestion mui difícil; vómitos amargos, negruzcos, etc. 

Sin usar estos tres medicamentos, yo no podria curar en Santiago, sino 
un reducido número de enfermedades del higado, porque apénas habrá un 
£aso en que no estén indicados, uno u otro 0 los tres alternativamente. De 
cien casos en que se adiministren en Santiago para esta enfermedad, ten- 
dremos por lo ménos alivio en los noventa. 

Podria presentar ahora la cuestion de si es o no curable.en Santiago fa 
enfermedad del hfgado. Mas ya se desprende uaturalimente la contestaciou 
de las consideraciones que preceden. 

Creo, pues, que todas son curables, cuando se medicinan con tiempo y 
es bien dirijido el tratamiento homeopático, separando por supuesto las 
causas dela enfermedad. 7 
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- Dulces, bollos, rosquitas, pan de huevo, ete.—Todas estas sustancias son 
flemosas y biliosas en el mas alto grado, cuyas flemas y bilis, ocupando el 
estómago y los intestinos, quitan la gana de comer, entorpecen la dijestion 
de los buenos alimentos y debilitan de este modo el horganismo.- 

Té, café, mate y aguas calientes. — Estas bebidas agradables y que sientan 
bien cuando la comida es una alimentacion sustanciosa, se convierten en 
ajentes daúinos, debilitantes, cuando de ellas se hacen un abuso tan grande 
como el que aquí vemos todos los dias. 


Lu comida sin condimentos. —Ya en otra parte nos hemos hecho cargo de 
esta causa, la cual es una de las mas poderosas de la debilidad que se sufre 
en Santiago. 

Enorme cantidad de alimentos. — Creo que con el alimento que se consu- 
me en Santiago, podria mantenerse bien una poblacion de trescientas mil 
almas. Si el autor del ensayo sobre el principio de la poblacion Malthus, 
hubiera escrito su libro en Santiago, en lugar de haberlo hecho en Ingla- 
terra, otros hubieran sido sus cálculos sobre el crecimiento de la poblacion. 
Los muchos alimentos, no robustecen, sino al contrario, debilitan mas que 
los pocos, con tal que no pasen de cierto limite. 

Iso prematuro de remedios. — Podemos asegurar sin temor .de equivocarnos 
que, por la via dijestiva, entra lo debilidad en el organismo, mas que por 
ningun otro sistema; y si los alimentos, cuando son indijestos o se tomnan 
en mucha cantidad, debilitan en alto grado. gastando las fuerzas dijestivas 
iqué no harân los remedios, sobre todo los vomitivos y purgantes? Creo 
que esta causa es una de las mas destructoras de la vida y una de las mas 
causantes de enfermedades, por la circunstancia especial de usarlos desde 
que se nace. El agua bautismal de la criatura suele ser un purgante de 
aceite o un chupon antifiatulento. ê 

Abuso de remedios durante el curso de la vida. — Como si fuera la cosa mas 
natural del mundo, lo mismo se toman aqui las medicinas de enero a enero 
que si fueran alimentos; cuando no son vomitivos o purgantes, son las 
pildoras A. o B.,o lavativas o cualquiera otra droga venenosa; todo lo cual 
debilita o destruye el estômago y aun la vida. 

La jestacion mui repetida. — Acaso no hai pais en el mundo, donde la mu- 
jer sea tan fecunda como en Chile, y sabido es que los muchos partos acabau 
y destruye la naturaleza, 

Lactancia. — La lactancia es.en todas partes una causa poderosa de debi- 
lidad, y siéudolo en todas partes, con mas razon en Santiago, donde la 
naturaleza es de suyo ya mui debil. 

La comida de viérnes. — El único alimento regular que tenemos en Santias 
go esla carne de vaca, y como en las vijilias nos privamos de él, el resto 
de la comida es altamente flatulenta y debilitante. 

Los ayunos.—Estos son, no diré causa debilitante, sino la muerte del 
cuerpo, y todos los afius mueren personas excesivamente piadosas, victima 
de los ayunos levados al estremo. 


Aire impuro. —El aite privado de una gran cantidad de oxíjeno por los 
miasnias que lo alteran, es una de las causas mas destructoras de nuestra 
salud en Santiago. Ya en otra parte nos hemos hecho cargo de esta cir- 
cunstancia. 

Uso prematuro de los órganos de la jeneracion y abuso de los mismos en los 
primeros afios de la pubertad. — Como esta causa se refiere solo al sexo mas- 
culino, no hago mas que indicarla porque con esto basta para que se me 
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encima del arco cigomático, delante del conducto auditivo esterno o un 
poquito mas arriba; es decir, delante de la destructividad y debajo de la 
adquisividad. La existencia de un órgano cerebral que presida a la alimen- 
tividad y la situacion que he indicado en la fosa cigomática, se consideran 
en Frenolujia, evidentemente demostradas. 

Ahora bien, si el instinto de alimentarse tiene en el cerebro un órgano 
que lo represente y dirija en todas las situaciones de la vida, se presentan 
naturalmente tres cuestiones de la mayor importancia: 4.º puede dirij 
el instinto de alimentarse? 2.º debe dirijirse? y 3.º si puede y debe dirijirse, 
gdesde cuândo ha de empezar su educacion? 

4.º gPuede dirijirse el instinto de alimenturse?-—Los instintos todos son 
unas inclinaciones ciegas a satisfacer algunas necesidades de nuestro orga- 
nismo, sin reparar en los medios, ni preveer las consecuencias. Hai idiotas, 
cuyos órganos morales e intelectuales faltaa enteramente, pero que con- 
servan ilesos sus instintos, entre otros el de la amatividad o inclinacion al 
otro sexo. Eu este caso procurair satisfacer su desordenado apetito del mo- 
do mas escandaloso, sin reparar en los medios ni preveer las consecuen- 
cias; eu otros sobresale el instinto de destruir, o bien tienen enfermo el 
órgano de la destructividad, en cuyo caso hacen daiio y matan a los anima- 
Jes o a sus semejantes, por solo el gusto de satisfacer al instinto que pre- 
domina. 

Seria una ofensa imperdonable al Autor de todo bien, si llegáramos a du- 
dar por un momento, que el instinto sexual y el de la destructividad, asi 
como los demas instintos que nos igualan con las bestias, no los hubiera co- 
lecado Dios en el hombre bajo la autoridad y pleno dominio de los órganos 
morales. ;En qué nos diferenciariamos de los animales, si los instintos nos 
dominaran en todas las sitnaciones de la vida? para qué nos servirian los 
órganos morales si su poder no habia de aleanzar a tener sujetos, hasta cier« 
to punto siquiera, los órganos de los instintos? 

Lo que es cierto en jeneral de los instintos, y en particular de la amati 
vidad y de la destructividad, lo es igualmente de la alimentividad. ;Lástima 
fuera que el instinto de alimentarnos, brutal como el mas brutal de los ins- 

» lintos, se escapara a nuestra influencia! La esperiencia nos enseiia todos los 
dias que podemos comer o dejar de comer, a voluntad, lus cosas que se 
nos presentau a la vista. Es cierto que en una convalecencia o cuando el ór- 
gano está irritado por una larga abstinencia, se obscurece la razon, esta 
abandona las riendas del gobierno y el instinto brutal se proclama rei y se- 
fior de nuestro cuerpo, satisfaciendo su necesidad; pero tambien es verdad 
que, hasta cierto punto, lo podemos dominar y tenerlo sometido a la razon. 

2.* Supuesto y probado que la'razon puede dirijir el instinto de alimen- 
tarnos gdebe hacerlo? ;Debe la razon mezclarse en estos asuntos, interponien- 
do su autoridad entre el instinto, que pide alimento hasta saciarse, y los 
sabrosos manjares que se presentan a nuestra vista en una mesa opipara- 
mente servida? o ;debe dejarnos como si fuéramos unos animales? jTambien 
aquí se presenta la doble lei o naturaleza de que habla San Pablo y que 
han reconocido los SS. Padres y con ellos todos los pensadores que há 
tenido la humapidad; doble lei o naturaleza que todos sentimos en nosotros 
mismos! Por una parte, tenemos una inclinacion brutal, igual a la que tie- 
nen los animales, a satisfacer la sensualidad de alimentarnos; y por otra uná 
voz interior qua nos grita . jno mas allá!.... jcome pero nada 
mas que lo necesario para v 1Si pasas de esta linea..... eres um 
bruto.... un animpl,.... como el que se alimenta de pasto! 
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Siel órgano cerebral, donde tiene su asiento el instinto de alimentarnos, 
está desarrollado al nacer, como lo ha probado la ciencia frenolójica; si 
desde lus primeras horas de ver el nifo la luz del dia, el órgano empieza 
a funcionar, no hai razon plausible para negar el que desde esa misma épo- 
ca debe empezar su educacion; al contrario, la Anatomia frenolójica, la 
Fisiolojia del cerebro, la Hijiene, la Patolojia y la Terapéutica, prueban, ca- 
da una en su esfera, que la educacion de la alimentividad o del instinto de 
alimentarnos, debe empezar desde el dia en que el órgauo empieza a fun- 
cionar, 

Mas, como en esta época, las facultades intelectuales y morales del niiio 
no están aun desarrolladas, la razon natural dice que es la intelijencia de los 
padres la que debe intervenir hasta que el nifio pueda dirijivse por sí mismo. 

Hai tambien algunas circunstancias de la vida, en épocas mas adelanta- 
das, como sucede en lus enfermedades graves, en las que la razon ajena, 
«como la del médico y asistentes, debe intervenir con plena autoridad. 

Si por lo esclavos que somos de la carne, en el instinto brutal de alimen- 
tarnos, se nos casliga en la otra vida con penas proporcionales a las que 
em esta sufrimos con las enfernredades que nos vienen por esta causa, creo 
que nadie se salva, sobre todo en Santiago, donde, desde el virtuoso céli- 
be y ministro del Altísimo hasta el ignorante roto, se vive tan esclavos de 
este inslinto, como viveu los animales. 

Si Dios toma en cuenta a los padres, como lo tomará, las faltas que se co- 
meten con los hijos, dejáudolos sometidos al imperio brutal de la carne, 
en el instinto auimal de sustentarnos, creo que no habrá penas en la-otra 
vida, 'a no ser las terribles de la eternidad, con que poder satisfacer las 
deudas que se contraen. 

La razon es lo último que se desarrolla en un nifo, y miéntras este de- 
sarrollo no llega, la razon de los padres es la que debe dirijir los instintos 
del hijo. 

“Si un nião, en virtud del órgano de la destructividad, que es un instinto 
como el de la alimentividad, rompe, mata o pega fuego con intencion iquién 
duda: que debe correjirsele? 

Si un nifio, en virtud del órgano de la adguisividad, que es un instinto 
como los anteriores, pilla y roba cuanto encuentra à la mano gquiéa duda 
que debe correjírsele? 

Y si ef matar y robar se toma como un hábito ;con cuáânto mas motivo 
no debe intervenirse en la educacion del nião? 

Lo mismo que digo de estos instintos es aplicable al de la alimentividad. 

Hai instintos, cuya satisfaccion inmoderada, perjudica al pr: o, como 
el robar y cl matar; otros que perju na la especie, si se satisfacen iu- 
moderadamente, como el de la amatividad o instinto sexual; y otros, por 
último, que perjudican principalmente al individuo, como el de la alimen- 
tividad, si se le dá rienda suelta. 

Una sociedad sin ideas morules es incoucebible; un pueblo en el que el 
instinto sexual se satisfaciese a voluntad seria una reuuion de beslias; un 
pueblo en el que la adquisividad no tuviera sus leres, seria un pueblo— 
Proudhon; un pueblo en el que la destructividad reinase libremente, solo 
podria subsistir con el despotismo absoluto que concebia Obbes; y un pue- 
blo, por último, en el que el instinto de alimentarse se satisface hasta re- 
Dentar, es un pueblo enfermizo como el de Suntiago, en el cual apénas 
“hai persona que pueda cumplir con su deber a causa de su mala salud. 

Esas sociedades de templanza, de que nos hablan algunas veces los dia- 
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12. De todas las frutas, la mas indijesta, la mas fria y la mas biliosa es 
la sandia. 

13. Elalimento azucarado y todas las cosas en que prepondera el azúcar, 
son mui flêmosas, biliosas y esencialmente debilitantes. 

14. Las diferentes clases de leches, el chuão, arroz, huevos frescos blan- 
dos, huipo, dieta de pollo, zapayo, sopa de caldo del hervido y la“carne 
de vaca son los alimentos, cuya escala debe recorrer el nifio sucesivamente, 
antes de acostumbrarlo a los guisos y fritos, que son las formas mas pe- 
sadas que se les dá a los alimentos. 

45. De todos los alimentos que tenemos en Santiago, la carne de vaca 
es el mejor de todos, sobre todo el lomo en forma de beaftek, hecho a 
la parrilla. j 

46. El té y café, a no ser mui claro y con bastante leche queda prohi- 
Dido a los nifios. - 

. 47. El té, cufé y aguas calientes de todas clases son mui secantes y es- 
tipticas. 

48. El chocolate es un alimento mui pesado y debe estarles prohibido 
a los niios. É 

19. La estitiquez y el fato, que ee una de sus consecuencias, debe bus- 
cársele la contra ea los alimentos, ya en la calidad, ya en la cantidad, ya 
eu tas horas de Lomarios, y solo eu un caso estremo debe recurrirse a los 
remedios. 

20. La debilidad debe correjirse 'con el uso bien dirijido en alimentos 
sanos y nutritivos, y solo en un caso estremo debe recurrirse à los tóni- ' 
os, aunque sean el hierro, la cascarilla, el sulfate, etc. 

21. El alimento animal, usado esclusivamente, predispone a la estitiquez. 

22. La comida en el adulto debe ser de animales y vejetales, y debe es- 
tar aliada con el ajf, usado con mucha moderacion. 

23. El hombre, en el estado sano por supuesto, puede y debe tomar de 
todas las cosas que Bios ha criado, pero de tiempo en tiempo y cou mo- 
deracion. 

24. Habitualmente debe uno levantarse con hbambre de la mesa, mas 
bien que repleto. 

23. Dicen los autores de Higiene que, en el estado sano, conviene hacer 
algun disparate de cuando en cuando. 

26. Lo mismo sea tener algun sintoma de enfermedad, lo primero que 
debe bacerse es no comer o a lo sumo tomar cosas mui sanas y en corta 
cantidad. 

27. En la convalecencia de las enfermedades debe recorrerse la escala de 
alimentos sucesivamente, desde lo mas sencillo a lo mas pesado. 

28. Elhombre liene bastante para vivir con una comida buena cada vein- 
te y cuatro horas, y dos medias. comidas mas en horas proporcionadas. 
Dos comidas fuertes en el dia, a no ser los peones, no lo considero sa- 
ludable, 

29. Debe comerse despacio y masticarse bien, para que el estômago no 
tenga que trabajar demasiado, desempcúando tambien la funcion- de los 
dientes. 

30. En la infancia, antes que se desarrolle la razon, y durante una en- 
fermedad en la edad adulta, conviene que intervenga la razon ajena en el 
alimento que debe tomarse. 

El nião, a quien sus padres ban acostumbrado desde chiquito a gobernar 
el órguno de la ulimentividad, posee un bien precioso al -desarrollarse su 
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poniéndolo en práctica la Municipalidad o bien que su necesidad no se 
baga sentir por todo el mundo. 

Como yo no conozco poblacion que esté situada en mejores circunstani 
cias que Santiago, para ser una de las mas sa y hermosas del mundo, 
me dá pena el ver que se haya descuidado su hijiene eu tales términos que, 
de fa mas sana que podria ser, es una de las mas enfermizas, por cuya 
razon apenas podeinos sauar à ua enfermo radicalmente sino lo mandamos 
al campo o a la costa, 

Primera regla hijiênica.— Proveer de agua buena y abundante a toda la 
poblacion.— Felizmente la Municipalidad se está ocupando ya de esta medida 
y dentro de poco tiempo tendremos agua clara eu lu Plaza de Armas y aum 
eu las casas particulares, las personas que quieran hacer un pequeão sa- 
eritício. Mas, para que esta medida sea vendaderamente hij a conviene 
ilevar el agua, no solo al centro o parte pelucoua de Santiago, sino a to- 
dos los barrios adyacentes, y aum mejor a estos que al centro, porque los 
pobres no tienen destiladeras que les pongan clara el agua. 

Ademas, las fuentes que hai som mui pocas para tanta jente y conven- 
dria aumentarlas mucho, para que fuera facil satisfacer esta necesidad. Eu 
las partes escéntricas de la poblacion convendria hacer pequefias plazuelas, 
como la de la Compaíiia, por ejemplo, de dos en dos cuadras, con una pe- 
queiia fuente en medio, de agua buena y clara, y no de la de Maipo. 

Muchos creen que, teniendo uua bueua desliladera, no necesitan otra 
cosa para beber siempre un agua mui rica; pero este es un error. La 
destiladera mejora el agua, aclurândola y priváudola de muchas impurezas, 
pero tambien es cierto que la priva del aire atmosférico que se interpone 
entre sus moléculas, haciéndola indijesta en alto grado. Asi es, que vemos 
todos los dias personas delicadas, a quienes les hace dahio el agua en San- 
tiago, y les sienta bien la que bebeu en el campo tomada de la que corre 
en una quebrada. 

Las casas que puedan proveerse del agua pura de Ramon, que la Muni- 
cipalidad está trayendo, se quitan de encima una causa poderosa de enfer- 
medades, con tal que no destilen el agua, aunque no venga tau clara como 
la que filtra una buena destiladera, 

Las aguas de Ramon, de Peiialoleu y en jeneral las de todas las quebra- 
das de la cordillera, incluyendo las del cristalino Mapocho, creo que sou 
aguas excelentes para la poblucion de Santiago. 

Segunda regla hijiénica. — Limpieza de las calles. —La policia de las calles 
estâen el mayor abandono, barriéndose solo de tarde eu tarde las del cen- 
tro, y las de afuera nunca 0 casi nunca; y no es raro ver animales muer- 
tos, perros y gatos eu medio de ellas, permaneciendo alli hasta la plena 
putrefaccion. El 27 de marzo de este ao, estuvo muerto um enorme perro 
hasta su corrupcion completa, en la Plaza dg Armas, eu un pequeio montou 
de escombros del edificio del Sr. Tagle; el viento era sud y tuve que cerrar 
los balcones de mi casa, que dista media cuadra, porque el olor infecto no 
podia resistirse en las habitaciones. Yo que recorro todos los dias las dife- 

. rentes calles de Santiago, veo mas que nadie el abandono en que se en- 
cueutran; no hai dia que no tropiece cou animales muertos y corrompidos. 

El modo como se hace ta polícia viene a aumentar mas la hediondez y 
suciedad de las calles; los carretones de la basura se pasean todo el dia por 
la poblacion, parândose de puerta en puerta con un monton de inmundi- 
cias, que impiden la libre entrada en Tas casas. Apenas hai dia, que no tro= 
piece cou cllos en la puerta de los cufermos. 
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ahora bien, Indicado ya el mal ;cuál es el remedio y el modo de Ilevarlo 
a cabo! 

Por de pronto, lo que yo recomiendo para remediar esta gran necesidad, 
que es la mayor de Sanlingo, es hacer todos un esfuerzo, asi los particu- 
lares como la Municipalidad y el Gobierno, y sin reparar en sacrificios, 
cueste lo que cueste, hacer una reforma radical, consultando antes u log 
hombres mas entendidos. 

Mi opinion, la cual emito con algina desconfianza, es la siguiente: 4.º su= 
presion de las acequias de las calles largas: 2.º nivelacion de las calles atra- 
vesadas, dejando solo donde ahora están los puentes una pequeiia altura; 
un pié o menos, para favorecer la corriente de las aguas a las calles lar- 
gas: 5.º sistema completo de nivelacion de acequias, con ramales laterales 
en las cuadras que necesiten para favorecer la limpieza en todas las casas: 
4.º profuhdizar y agrandar mas las acequias para que la humedad no se es- 
tienda tanto en las casas, haciéndolas de cal y ladrillo, con toda Ja soli- 
dez posible: 5.º que en la Lravesia por las casas estén bien cubiertas, 
escepto en el sitio donde haya de estar el lugar comun y otro punto cual- 
quigra, de pequeiia estension que sirva de botadero para las aguas malas: 
6.º y último, que se ponga en la acequia a la conclusion de cada pertenencia 
una reja de fierro inamovible, de una medida igual para todas, con objeto de 
“gue no puedan pasar los cuerpos estraios que suelen formar el taco. De este 
modo se tendrá cuidado de no botar a la acequia las medias sandias y otros 
“cuerpos voluminosos que impiden la corriente del agua; y si se botan no 
pasarán de la misma pertenencia para hacer el dafio al vecino inferior. 

Cuarta regla.— Empedrados y veredas. —Los empedrados contribuyen in- 
directamente a la salubridad pública, favoreciendo la corriente de las aguas 
*en tiempo de Iluvia, impidiendo la estanencion de estas y la formacion de 
Jagunas y pantanos que llegan a ser unos focos de infeccion por la acu- 
mulacion de las sustancias vejetales y animales que alli se reunen. El estado 
de las calles es tan pésimo que, cualquier camino del campo está mucho 
mejor que ellas. 

Las veredas contribuyen a mejorar la salud pública impidiendo que haga 
dafio el andar a pié, como-en un desigual empedrado, y enjutando pronto 
el piso en tiempo de Ilavia para que la humedad sea menor y no liaga dafio. 

Veo con placer que, en este último tiempo, la Municipalidad no descuida 
este asunto. . 

No sé'lo que haya vijente en esta materia con respecto a los particulares, 
pero sino se les obliga a que pongan vereda en en su pertenencia y a que 
“empiedren su calle bajo el plan que adopte la Municipalidad al tiempo de edi- 
ficar o reedificar sus casas, creo que se les debia obligar a ello: a lo mismo 
'creo que deberia obligárseles a los que tienen sitios donde termina la po- 
blacion, y levantan tampias para cercar sus pertenencias, indicando que 
“se prolonga la calle en aquel sentido. 

Quinta regia. — Ensanchamiento de las enlles.—En los tiempos de la con- 
“quista se concibe la utilidad del apifiamiento de las casas, como se ven en 
“el lugar donde se situó Valdivia, atendida la inseguridad de aquellos tiempos 
y Ia necesidad que tenian de estar unidos. Pero ahora que tales temores no 
existen, que la poblacion ba crecido de un modo pasmoso, que el tráfico se 
ha estendido mucho y que los carruajes son ahora mas en número que en- 
tônces eran los habitantes, las calles, que para aquella época eran mui an- 
chas, son para nosotros mui estrechas. é 

Yo creo que siguieudo un sistema que está adoptado en Europa, en de- 
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:en Santiago. Todos los dias visito enfermos en las habitaciones, si'así pue- 
den llamarse, de estos: desgraciados: y confeso francamente que cuando 
contemplo desde alli la mortalidad de Santiago me asombra, no el que 
mueran tantos, sino el que muera un-número tan reducido! jcuando con- 
templo desde uno de esos miserables ranchos lus sumas que se inviertem 
eo la inmigracion, dejando morir a tantos chilenos, que tichen mas derecho 
que los estranjeros a que se mire por ellos, desapruebo altamente la mala 
uversion que se dá a los taudales públicos! cuando veo a esos infelices 
en tan tristes habitaciones y peores camas, y miro el supérfluo lujo de cier- 
tas casas, mi corazon se lleua de amargura! jcuando miro, por último, la 
pobreza en todo su desamparo, muriendo nuestros semejantes en habita- 
ciunes que no parecen hechas para hombres, y recuerdo los gastos que sé 
hacen, aunque santos y buenos, en importar monjas y relijiosos donde hai 
bastantes para las nécesidades espirituales: de la capital, digo que mejor 
empleada estaria la plata en socorrer a nuestros hermanos! 

El que quiera ver con sus propios vjos lo que yo digo, vaya al otro lado 
del puente y vea las habitaciones en que viven los que estan entre la Reco- 
leta Francisca y el Cármen bajo. Ea vista de estas razones, que son hechos 
mas bien que razones, vreo, que la autoridad debe intervenir con todo su 

- poder en que las habitaciones de estos pobres se mejoren cuanto sea posible. 

En la calle Angosta hai unas casitas que ltaman del Joneral Blanco, que 
son un modelo bellisimo que poder imitar. Tienen todas lus comodidades 
de una casa grande, con su agua corriente, y hasta hace poco tiempo solo 
valian cuatro pesos al mes. 

Séprima regla. — Desagiie de las acequias. —La acequia atravesada que bai 
antes de llegar a Yungai donde desaguan las acequias de la poblacion, es 
tm foco de enfermedades para aquellos barrios, y conviene hacerla de cul y 
ladrillo, levando cubiertas las aguas hasta uu paraje mui distante de Sau- 


tiago. ' 

Ociava regla. —Los carretones de la basura no deben descargar en cualquier - 
parte. —Las basuras deben Ilevarse a un sitio distante de la poblacion y no 
a la orilla del rio, en toda la estension del tajamar; y menos descargar en 
las plazuelas como. suelen hacerlo en la que hai en la calle de Duarte afuera, 
o. en la cafiada arriba, etc.; tal como se hace ahora, las basuras quedan 
siempre deatro de la poblacion y nos infeccionan el aire que respiramos. 
De este modo se esplica el por qué revive un convaleciente cuando se aleja 
una legua de Santiago. 

Nona regla. — Blanqueo de las calles para las fiestas del 48.—Un bandô de 
la autoridad anuncia todos los aãios al aproximarse las fiestas del 48, que 
se blanquee el frente de las casas y que será multado el que no lo haga; 
etc. Esta es una contribucion forzosa de quince o veinte mil pesos que se 
impone todos los afios a Santiago. 

Mirado este asunto bajo el aspevto hijiénico, es ateste perjudicial a ha - 
vista. Muchos se enferman de-los ojos en esta época por la fuerte refleccioa 
de la luz en las paredes blanqueadas. Yo creo que esta contribucion po- 
dria dedicarse a remediar álguua de las necesidades dicbas o si se quiere 
blanquear no se use el color blanco, ni el rojo, que son los mas fuertes y 
Jos-que mas duãio hacen. 

Décima regla. — Alumbrados y escombros en las calles.—A juzgar por el 
alumbrado parece Santiago a la media noche una ciudad de difunios;. y para 
tan poca cosa, lo mismo daria el vivir a obscuras, pudiendo dedicarse a otra 
cosa jos gastos que se malgastan para estar siempre en tinieblas. Santiago 
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a las enfermedades de la cintura en las mujeres, y a las del higaãdo y pal- 
mon a tos dos sexos. ! 
.: Décima quinta regla. —Ropa larga. —Los vestidos a la rastra que llei 
van hasta las sirvientes, son perjudicialisimos a la salud en tiempo de aguas. 
Los pisos se ponen moi matos, y la hurbedad y el barro se propagan vesti- 
do arriba hasta la rodilla, y mas aan, resultando de aqui mou grau frialdad: 
de pies, tas elevaciones, los: constipados, etc. ç 7 
- Décima sesta regla. —Cargamento. de rôpa en las sefivras.—Las 4, 6, 8 o 
42 enaguas que se ponen las sefioras algunas veces, hacen un“ dafio estraor- 
dinario a la salud. La cintura, las caderas, y el útero que con ellos está res 
tacionado, el hígado, el pulmon, etc., sufren horriblemente. 

. Décima séptima regla. — Prohibicion de las vájilias. —Las comidas de viernes 
sen altamente flatulentas y debilitantes en el mayor grado; y como “qui a 
nadie hai que debilitar, y por otra parte, todo el mundo padece de flata, 
resulta que jamas debe comerse de viérnes, ni aun el viérnes Santo, si es 
que se quiere mirar por ja salud. 

--Décima octava vegla. — Prohibicionde los ayamos. —La dispensa del ayuno en 
Suntiago seria el bien mas grande que la Iglesia podria hacer a la salud pú- 
blica. Por lo mismo que Santiago es la primer poblacion del mundo com 
respecto al ayuno, y donde se observa mas este precepto católico, afectam 
sus mortiferas consccuencias a toda la sociedad. Aqui ayunan Jos dueiios 
de casa y ayunan los sirvientes; hallândose en pié, aunque se esién cayendo 
de fatiga y debilidad y el médico les prohiba el ayuno, ellos bacen poco juicio 
yse salen con la suya, cumpliendo el precepto de la iglesia. Todos los 
afios se nos muerea muches enfermes a consecuencia del ayuno; y es tan 
jeneral de enfermarse despues de ayanar que no conozco a ninguna persona 
que ayuse impunemente. Ea la-actualidad estoi curando a un respetabili= 
mo sacerdote, bien concoido en todo Santiago, que se halla desahuciado de 
los médicos, siendp el ayuno la única.causa de su enfermedad. iQué mé- 
dico en Santiago, por poco que visite, no tiene todos Íos aãios casos morta- 
les 'a consecuengia del aymao? ;Cuânios enfermos no se nos mueren del 
pulmon por haber ayunado? 

Las vijilias y los ayunos, considerados hijiénicamente, quedan prohibidos 
de un modo absoluto. Yo creo que la autoridad eclesiástica, apoyada en ua 
diclânien que podriamos dar todos los médicos de la capital, debia elevar 
a Su Santidad una representacion con este objeto. 

No se crea que yo quiero desterrar este precepto y dejar la libertad de, 
comer a todo el mundo, a la hora que quiera, no; jo que yo quisiera fuera 
conservar el precepto en los dias por lo ménos que son de obligacion, y 
variario em la forma, del medo siguiente: 

Agyuno hijiênico.—Eu el aguno que me tomo la libertad de proponer, 

suslituyéndolo al ayuno de la Iglesia, el ayunador puede almorzar, comer 
Y cenar bien, tomando en los intermedios una taza de caldo si tiene fatiga 
o una rebanada de beafstek; pero le está prohibido la fruta, el dulce, el ma- 
te, las aguas calientes, el té, el café, el chocolate, bollitos, rosquistas, pan 
de huexo y el comer a deshora. El cigarro, los vinos, chichas y licores ques 
dan tambien prohibidos, fuera de las comidas. 
- Elayuno hijiénico tiene las ventajas-siguientes para la salud, sobre el 
ayuno de Ja Iglesi «* es observable por todo el mundo hasta por los en- 
fermos mismos, evitando de este modo el pecado que se comete con no nyu- 
nar: 22 es fortificante en lugar de ser debilitante como es el: otro; y 5.º 
€s. wmas-meritorio porque: tiene prohibicioúes mas duras. 





tropoco, tr 
“tanvó con los dientes a depositar en las carnes su mortifera baba, y se con- * 
tentó con desgarrarle el vestido de alto à bajo. Agréguese a lo dicho lo que 
aumerta la suciedad de las calles-la presencia continua de estos animales. 
Dispensarias. —Ya, que soi mui aficionado à las instituciones de bone- 
ficencia pública y que he procurado siempre estar al corriente de los ade- 
” Jantamientos y formas distintas que toma la caridad para alivio y consuelo 
*de nuestros semejantes, me sorprendi agradablemente cuando encontré en 
“Chile esta nueva institucion. En Santiago tenemos tres Dispensarías, una 
en San Juan de Dios, otra en la Cafiadilla y la tercera que está a mi cargo 
hace cuatro ahfios, se halla situada en la calle de Santa Ana abajo, cerca de 
“Yungay. El Gobierno dá 3,000 pesos para todo gasto, y con ellos se paga 
local, médico, practicautes y botica. En la que está a mi cargo sucede lo 
siguiente: a las 8 de la maiiana se reunen todos los enfermos que quieren, 
en el'local de la Dispensaria, y a la misma hora concurren un practicante 
-Farmacéntico, otro de cirujia, que saca tambien muelas, y yo, que soi el 
médico. Examino los enfermos uno por uno y mando que les den la medi- 
“cina que juzgo conveniente, la cual toman alli mismo o se la llevan a sn 
casa, con las instrucciones correspondientes. Al dia siguiente se repite la 
misma operacion y así todo el afio. Está por demas el advertir que en mi 
-Dispensaria no se usa en la actualidad otra medicina que la homeopática; 
y en el tiempo que está a mi cargo he visto ya en ella ochenta mil enfermos, 
“próximamente. 

Con el pequeiio sacrifício que hace el Supremo Gobierno resulta un bica 
inmenso a los pobres, porque así tienen el recurso de que"los vea un mé- 
dico todos los dias y que puedan curarse en sus casas con la medicina que 
se les proporciona, evitando que se pongan en mano de las médicas. Silos 
enfermos estan mui graves y no pueden trasladarse a la Dispensaria, sus 
“deudos suelen ir a pedir un remedio, el cual se les manda tambien por si 
algun bien pudiera hacerles, 

Sensible es que no se pueda aumentar el número de Dispensarías, parti- 
cularmente en invierno, por lo trabajoso que es poder venir los enfermos 
-media 6 una legua en busca de médico y botica. 

Con 3,000 pesos y un pequeão auxilio que creo dá el Hospital, propor- 
cionando algunas medicinas, se logra poder asistir todos los afios a sesenta 
mil enfermos próximamente. 

Me consta que el Supremo Gobierno tiene los mayores deseos de poner 
Dispensarias en todas las poblaciones de alguna importancia. Me parece 
que si todas las capitales de provincia hicieran algun sacrificio pecuniario, 
acaso no seria dificil conseguir 1,000 pesos para una Dispensaria en cada 
poblacion grande. 

Por el mucho bien que hacen las Dispensarías, considero su institucion 
como una medida importante de hijiene pública. 

El sefior don Tomas Reyes es el digno Director de estos establecimientos 
de caridad; el seior don Joaquin Iglesias el Tesorero, y el boticario que 
hace una rebaja considerable en la medicina, el sefor don Vicente Bustillos, 

* Hermandad de caridad o Instituto de caridad evunjélica.— Hai otra institu- 
tion de caridad, de la cual tambien es Director mi mui amigo el seiior 
don Tomas Reyes, cuyos fondos salen de la caridad particular, con la que 
se socorre a domicilio a los pobres enfermos que no tienen otro amparo 
que el de Dios, proporcionándoles tambien un real diario para dieta. El 
eufermo que quiera ser asistido por el Instituto de caridad, tiene que sacar 
un certificado del Párroco, donde conste que es pobre de 'solemaidad. Gon 
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Al terreno que ocupan .Jos edificios impondria de uno a cinco centavos 
por vara cuadrada, (quien dice esta cantidad, dice mas o ménos). , 

Como medida de Higiene pública, y tambien para contribuir al embelle- 
eimiento:de.la poblacion, debe la Municipalidad fijar la altura media de los 
edificios, que deben ser de un solo piso. 

Fijada ya la altura de los edifícios, el que pase de ella, edificando altos, 
por ejemplo, pagará un tanto por cada pié o vara que se eleve de la altura 
convenida. 

Dada ya la anchura que tienen las calles, cuyo espacio pertenece al público, 
el que ocupe parte de este espacio con las puertas, columnas, ventanas, etc., 
de sus casas, pagará um tanto por cada pulgada que tome de la calle. 

El aire de una poblacion pertenece a la comunidad y no a'los particula- 
res, y como regla de Higiene importante debe conservarse lo mas puro que 


- se pueda. Por esta razon, el que haga uso de este aire en perjuício de la 


jeneralidad, justo es que lo pague. Y como las puertas, ventânas y baico- 
nes, son otras tantas vias O respiraciones por donde se hace uso del aire 
esterior, unas veces tomândolo y otras impregnândolo con los miasmas 
que salen de la casa, impondria yo un tanto por cada puerta, balcon, ven- 
tana ó agujero que tuviera la casa. 

Pagarian un tanto los edificios que 'causaran dafio por las aguas que caen 
de los tejados y de éstos van a la calle, bien sea por las canales comunes 
que la dejan caer en medio de las veredas, bien sea por los tubos de zinc, 
hoja de lata, etc., que la botan fuera en perjuicio del público. 

Los tejados que sobresalen de la perpendicular del edificio, invadiendo 
la atmósfera del público; de modo que las calles son dos varas mas estre- 
chas al nivel de los Ltejados que en el suelo, pagarian un tanto, etc. 

Los que ponen escombros, madera, etc., en la calle, o sea en lo que es 
propiedad pública, con notable perjuicio de los transeuntes, ademas de 
poner una luz que dure toda la noche para que no se mate nadie, pagarán 
un tanto diario mientras ocupen la propiedad ajena. 

Los que, por razon de tener enfermos en sus casas, quieran impedir con 
notable perjuicio del público, que pasen carruajes por las calles, pagarán 
un tanto diario, mientras disfruten de este beneficio. 

Las aguas que, de los patios de las casas, salen a la calle perjudican al 
público, porque le inundan su propiedad, que es la calle, y le infectan et 
aire por las inmundicias -que arrastran consigo. Por esta razon yo impon- 
dria un tanto a las casas que hicieran este perjuicio! 

Las chimeneas de las casas, las de herrerias u otros establecimientos 
donde se consume carbon de piedra o bien otro combustible, infeccionan 
la atmósfera en perjuicio del público; yo impondria un tanto por este daiio 
que nos causan. 

Las calles, el aire, la luz y el sol son propiedades de todos y el que en 
una poblacion haga uso de ellos en perjuício de Ja jeneralidad, justo es 
que lo pague. 

Sobre estas bases; à corta diferencia, estableceria yo un impuesto sobre 
Ja poblacion; y una vez que estuviese aprobado y se supiese a cuanto ascen- 
dia, levantaria un empréstito de uno o dos millones de pesos y con ellos 
haria las reformas que acabo de indicar. 

El Gobierno o la nacion debe contribuir con un tanto por los edifícios 
públicos que ocupe, tos cuales de ninguua manera deben exhimirse de la 
contribucion. 








EXPOSICION 


DE LA 


DOCTRINA MÉDICA HOMEOPATICA, 


U ORGANON DEL ARTE DE CURAR, 


INTRODUCCION. 


Ojeada sobre los métodos alopático y paliativo de las es= 
cuelas que han doniinado hasta el dia en medicina. 


Desde que existen los hombres sobre la tierra ban estado espnestos indi- 
vidualmente o en masa a la influencia de causas morbíficas, fisicas o mora: 
les. Miéntras que han permanccido en el estado de pura naturaleza, les ba 
bastado un corto número de remedios, porque la sencillez de su jénero de 
vida les hacia accesibles a pocas enfermedades. Pero las-causas de alteracion * 
de la salud y la necesidad de socorros se han aumentado en proporcion a 
los progresos de la civilizacion. Desde entónces, es decir, desde Jos tiemaos 
que han seguido de cerca a Hipócrates, o hace dos mil quinientos-gãos, hubo 
hombres que se dedicaron al tratamiento de las enfermedades, cuyo número 
se aumentaba cada dia, y a los que la vanidad condujo a buscar en su ima- 
jinacion medios para aliviarlas. Tantas cabezas diferentes produjeron una 
infinidad de doctrinas acerca de la naturaleza de las enfermedades y de sus 
remedios, a las que se condecoró con el nombre de sistemas, y que todas 
estaban en contradiccion las unas con las otras, como consigo mismas. Cada 
una de estas teorias sutiles admiraba al mundo en un principio por su pro- 
fundidad inintelijible, y atraia a su autor una multitud de entusiastas pro- 
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Uempo la esencia intima de esta enfermedad, o la enfermedad misma, aun- 
que el buen juicio diga que la causa de una cosa no pucde serlo la cosa 
misma. Abora bien: ;cómo se podia, sin querer engafiarse a sí mismo, hacer 
de esta esencia inapreciable un objeto de cnracion, prescribir cohtra 
ella medicamentos cuya tendencia curativa era igualmente desconocida, al 
ménos de la mayor parte de ellos, y sobre todo acumular muchas de estas 
sustancias desconocidas en lo que se Ilaman fórmulas? 

Sin embargo, el sublime proyecto de encontrar a priori una causa interna 
e invisible de la enfermedad se reducia, al ménos en los médicos reputados 
por los mas razovables de la antigua escuela, a investigar, tomando tambien, 
a la verdad, por base los síntomas, lo que se podia presumir que epa cl ca- 
rácter jencrico de la enfermedad presente, (1). Se queria saber si era el es- 
pasmo, o la debilidad, o la parálisis, la fiebre o la inflamacion, la induracion 
o la obstruccion de tal o cual parte, la plétora sanguínea, el exceso o la 
falta de oxijeno, de carbono, de hidrójeno o de azoe en los humores; la 
exaltacion O la disminncion de lá vitalidad del sistema arterial, venoso o 
capilar; una alteracion en las proporciones relativas de los factores de la 
sensibilidad, de la irritabilidad o de la nutricion. Estas conjeturas, honradas 
por la escuela con el nombre de indicaciones procedentes de la causa, y 
miradas como la única racionalidad posible en medicina, eran demasiado 
hipotéticas y falaces para que pudieran gozar de la menor utilidad en la 
práctica, Incapaces, aun cuando hubiesen sido fundadas, de dar a conocer 
el mejor remedio que se podia emplear en tal o cual caso dado, halagaban 
demasiado el amor propio del que las habia construido a fuerza de labo- 
riosidad; pero en la mayor parte de casos les inducian a error, cuando 
pretendian obrar con arreglo a ellas. Obraban asi mas bien por ostenta- 
cion, que con la esperanza real de que les sirvieran de algun provecho 
para llegar a la verdadera indicacion curativa, 

aCon cuânta frecuencia no sucedia que el espasmo y la parálisis parecia 
que existian en una parte del organismo miéntras que la inflamacion apa- 
rentaba encontrarse en otra? 

Por otra parte ;de donde podian salir remedios seguros para: cada uno de 
estos pretendidos caractéres jenerales? Semejantes remedios no hubieran po- 
dido ser otros que los específicos, es decir, medicamentos análogos i la 
































determinadas por un cóito impuro; si hubiesen descubierto, repito, que todas las 
demas enfermedades crônicas (no venéreas) reconocen por causa ocasional Ja infec- 
ion reciente o antigua del miasma psórico, y hubiesen encontrado con arreglo n esto 
un método curativo comun, modificado solamente por las consideraciones Lerapéui 
cas relativas a cada caso individual, que permitiese curarlas todas; entônces hubie- 
ran podido decir que tenian a la vista la única causa de las enfermedades crônicas 
no venéreas, a la que se debia atender para tratarlas con feliz éxito. Peró despues 
de tantos siglos no han podido curar innumerables afecciones crónicas, porque igno- 
raban que deben su orijen al miasma psórico, . descubrimiento que pertenece à la 
homeopatia, y que la ha puesto en posesion de un método curativo eficaz. Sin em- 
bargo, sc alababan de ser los únicos cuyo tratamiento era racional y dirijido contra 
Ja causa primitiva de las enfermedades, aunque no han tenido jamas la menor sos- 
pecha de esta verdad tan útil, que todas ellas proceden de un orijen psórico, y por 
consiguiente no las hayan curado jamas en realidad. 




















(1) Todo médico que trata las enfermedades con sujecion a caractéres tan jencras 
les, aunque se apropiase él mismo cl dictado de homeópata, no por eso dejaria de 
ser cn realidad un alópata jeneralizador, porque no se puede concebir homeopatia: 
sin la individualizacion mas absolutá, E 
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de la cara, la bulimia, los dolores de tripas i la tumefaccion del vtentre em 
10s niãos (1). Su costumbre de sangrar-en las bemorrajias (2), y principal» 


rias. La mayor parte de las veces se Ilena esta indicacion con el tártaro entibiado 
mezelado o no con la ipecacuana, Mas recobra cl enfermo la salud así que ha vomi- 
tado? (Oh! no. Estas afecciones gástricas de orijen dinâmico son producidas ordina 
riamente por algun trastorno moral (contrariedad, disgusto, terror). por un enfria- 
miento, por un trabajo iritelectual 0 corporal al que se ha entregado uno inmedia- 
tamente despues de comer. El emético y la ipecacuana no son a próposito para hacer 
cesar este desarreglo dinâmico,-y el vómito revolucionario que determinan no lo es 
tampoco. Ademas, los sintomas morbosos particulares, cuya manifestacion provocar, 
ellos mismos, han ocasionado un nuevo ataque a la salud, y la secrecion biliar se 
desarregla de suerte que si cl enfermo no goza de una constitucion mui robusta, debe 
resentirse por algunos dias de este pretendido Lratamiento dirijido contra la causa, 
aunque todo lo contenido en el estômago haya sido cspelido de una manera |violen- 
ta. Pero si en lugar de estos evacuantes, que le perjudican siempre, se hace respirar 
al enfermo una sola vez un glábulo de azúcar, tan grueso como un grano de mos- 
taza, que esté empapado en cl jugo mui dilatado de pulsátila, lo que infaliblemente 
restabiecê el órden en la economia entera y en el estômago en particular, se encuen- 
tra curado en el término de dos horas. Si se presentan todavia algunos eruptos, son 
debidos à gases privados de olor y sabor; las sustancias confenidas en el estômago " 
no estan ya alteradas, y à la comida próxima el sujeto ha recobrado su apetito habi- 
tual, y se encuentra bueno y ájil. Hé aquí lo que se debe Iamar una verdadera cus 
racion que ha destruido la causa. La otra no lleva este titulo mas que por usurpa- 
cion; no hace mas que molestar al enfermo y danarle. : q 

Jamas reclama vomitivos un estômago Ileno de alimentos, aunque scan dificiles de 
dijerir. En semejantes casos la naturaleza sabe desembrrazarse de ellos por los vómi- 
tos espontâneos que escita, y que solo pucde permitirse apresurarlos por medio de 
titiliaciones mecânicas ejercidas en el velo del paladar i las fauces. Asi se evitan los 
efectos accesorios que resultarian de la accion de los eméticos y una corta cantidad de 
infusion de café basta para hacer pasar a los intestinos las materias que permaneciescen 
todavia en el estômago. 

Pero si ol estómago, despnes de haberle Ilenado mes de lo regular, no poseyese o 
si hubiese perdido la irratibilidad necesaria para la manifestacion espontânea del 
vómito, si y el enfermo atormentado por dolores agudos en el epigastrio, no esperi- 
mentase el menor deseo de vomitar, en una pará!isis semejante de Ja viscera gástrica 
el vomitivo no haria mas que producir una inflamacion peligrosa I aun mortal de 
las vias dijestivas : mientras que dósis pequenas i repetidas con frecuencia de una 
fucrte infusion de café reanimarian dinâmicamente la escitabilidad disminuida del 
estômago, y le pondrian en estado de espeler porsi solo por arriba o por bajo las 
materias contenidas en su interior, por grande que fuese su cantidad. Tambien faltan 
sa este caso los médicos ordinarios a su pretension de dirijir el tratamiento contra 
a causa. 

Cuando el ácido gástrico se hace mui abundante, i refluye a la boca, lo que no es 
raro, se acostumbra en el dia, aun en las enfermedades crónicas, a administrar um 
vómito para descinbarazar deél al estômago. Pero desde cl dia siguiente o algunos dias 
despues sc encuentra en la misma cantidad o mayor todavia. Al contrario las acedias 
cesan por si mismas, cuando sc ataca su causa dinâmica con una pequehisima dógis 
de ácido sulfúrico mui dilatado, o mejor todavia de un remedio antipsórico homco- 

Lico à los otros sintomas. Asi es como en muchos tratamientos, que en el sentir de 

a antigua escuela se dirijen contra la causa morbífica, el objeto favorito es espeler 
penosamente y con detrimento del enfermo el producto material de la desarmonia di- 
námica, sin inquietarse en lo mas minimo por reconocer cl orijen dinâmico dik mal, 
para combatirle homeopáticamente, lo mo que todo lo que de él dimane, y tra- 
tar asi las enfermedades de un modo racional. « 


(1) Sintomas que dependen únicamente de una miasma psóric, y que ceden fácil. 
mente sin vomitivos ni purgantes a suaves antipsóricos (dinâmicos). 


(2) Aunque casi todas las hemorrajias morbosas dependen únicamente de una de. 
sarmonia dinâmica de la fuerza vital, sin embargo la antigua escuela les asigua por 
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La hipótesis que jeneralmente ha preferido la escuela hasta eu los Uem- 
pos mas modernos, y auu pudicra decirse que hasta el dia, es la de los 
princípios morbíficos y de las acromonias, que a la verdad ella sutilizaba mu+ 
cho. Era preciso desembarazar de estos principios a los vasos linfáticos, y 
sanguíneos por los órganos urinarios y las glândulas salivales; al pecho por 
las glándulas traqueales y bronquiales, al estóriago y al tubo intestinal por 
el vómito y las deyceciones albinas; sin lo cual no se creian con facultades 
para decir que el cuerpo babia sido limpiado de la causa material escitante 
de la enfermedad, y que se habia hecho una curacion radical conforme al 
principio tolle causam, 

Practicando en la piel aberturas, que la presencia habitual de un cuerpo 
estraãio convertia en úlveras crór auterios, sedales), imajinaba trasegar 
Ja materia pecante del cuerpo, que jamás se balla enfermo sino dinámi 
mente, come se hace salir la hez de un tonel dândole un barreno. Creia 
tambien atraer los malos humores al esterior por medio de vejigatorios sos- 

















Jos síntomas alarmantes que la acompaian, se encuentra completamente curada en 
el espacio de veinte y cuatro horas a lo mas, , sin ninguna emision sanguínea y sin 
el menor antiflojistico ; de modo que un poco de sangre sacada entonces de una 
vena, por via de esperimento, no se cubre ya de costra inflamatoria, mientras que en 
otro enfermo de circunstancias enteramente soi ntes que haya sido tratado segun 
el pretendido método racional de la antigua escuela, si se libra de la muerte des- 
pues de numerosas sangrias y crueles padecimientos, sufre muchas veces meses ente- 
ros flaco i debilitado, ântes de poder tenerse de pié, y en otros casos sucumbe a una 
ficbre lifoidea, a una Ieucoflegmasia o a una Lisis ulcerosa, consecuencia frecuente do 
semejante tratamiento. 

El que ha observado el pulso de un sujeto enteramente normal una hora ântes del 
escaloírio que precede siempre a la pleuresia aguda, no puede ménos de sorprenderse 
cuando se trata de persuadirle, dos horas despues, luego que el calor se ha manifes. 
tado, que existe entonces una enorme plétora que hace necesarias cvacuaciones san- 
guinoss reiteradas, y se pregunta a sí mismo qué milagro ha podido introducir las 

ibras de sangre que se quicren evacitar en los vasos del enfermo, que ék ha visto la- 

tir dos horas ântes con un' movimiento tan regularizado. jSin embargo, no puede 
existir en sus venas ni una ovza de sangre mas de la que habia dos horas ántes, cuan- 
do el sujeto estaba bueno! 

Asi, cuando el partidario de la medicina alopática practica sus emisiones sanguí- 
ncas, nó es la sangre snpérilua la que quita al cufermo atacado de una ficbre aguda, 
pues este liquido no puede jamás existiren esceso, sino que le priva de esta cantidad 
de sangre normal e indispensabie para la vida y para el r. stablecimienio de la salud, 
pérdida enorme que no está en su manocl poderia reparar. Sin embargo imajina 
haber obrado segun cl axioma de Causam tolle, al cual da tan falsa interpretacion, 
mientras que la única y verdadera causa de la enfermedad es no una superabundan- 
cia de sangre que jamas existe en realidad sino una irritacion inflamatoria dinâmica 
del sistema sanguíneo, como lo prueba la curacion que se obliche en semejantes ca- 
sos por la administracion a dósis prudijiosamente débiles del jugo del acónito, que 
es homcopático a esta irritacion. 

Tampoco escasca la antigua escucla las emisiones sanguíneas tópicas, sobre todo 
Jas aplicaciones copiosas de sanguijuclas, en el tratamiento de las inflamaciones lo- 
cales. El alivio paliativo que de ellas resulta cn los primeros momentos no es coro- 
nado por una curacion rápida y completa; lejos de esto, la debilidad y el estado-va- 
lotudinario a que queda siempre expuesta la parte que ha sido tratada de este moro, 
y muchas veces tambien el resto del cuerpo, demucstran demasiado cuán injusta- 
mente atribuian la inflamacion local a una plétora local, y cuân tristes son los resulta 
dos de las cinisiones sanguincas, mientras que esta irritacion inflamaloria de apa- 
riencia local, que es puramente dinâmica, puede ser destruida de una manera pronta 
y duradera, con una pequeiia dósis de acônito, o segun las circunstancias, do bella- 
dona; a favor de cuyo medio se encuentra curada la enfermedad, siu necesidad de 
recurrir a las sangrias, que nada cs capaz de justificar. 
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duccion en una herida, haya propagado las enfermedades .por infeccion, 
quién podria probar, como se afirma tan amenudo en nuestras patojénias, 
que la menor partícula material de esta sustancia penetre en nuestros hu- 
mores o se halle absorvida? (1) Por mas que se laven las partes jenitales. 
con el mayor cuidado y con toda la prontitud posible, esta precaucion no 
libra de las úlceras venéreas, Basta un débil soplo de un hombre atacado 
de viruelis para producir esta terrible enfermedad en un nião sano. 

4Qué cantidad debe penetrar asi de este principio material en los humores 
para producir, en el primer caso, una enfermedad (la sífilis) que sino se la 
cura durará toda Ia vida y solo se estinguirá por la muerte, y en el segundo, 
una afeccion (las viruelas) que a menudo hace perecer con rapidez en me- 
dio de una supuracion casi jeneral? (2) ;Ês posible admitir en estas dos cira 
cunstancias y otras análogas un principio material que haya pasado a la san- 
gre? Se ha visto muchas veces que cartas escritas en el cuarto de un enfermo 
han comunicado la misma enfermedad smática al que las leia. ;Se pues 
de pensar entônces en alguna cosa material que penetre en los humores? 
iPero a qué todas estas pruebas? ;Cuántas veces no se há visto a algunas 
espresiones injuriosas ocasionar una fiebre biliosa que ponia la vida eu pe- 
ligro, a una profecia indiscreta causar la muerte a la época predicha, y a 
una sorpresa agradable o desagradable suspender súbitamente la vida? Dou- 

















dical seria imposible? 

Los partidarios de una hipótesis tan grosera como la de los principlos 
morbificos deberian avergonzarse de desconocer hasta este punto la natil- 
raleza espiritual de nuestra vida, y el poder dinâmico de las causas que dan 
orijen a las enfermedades, y de humillarse de este modo al innoble papel 





de jentes que en sus vanos esfuerzos para barrer las materias pecantes cu- 
ya existencia es una quimera, matau à los enfermos en lugar de curarlos. 


(1) A una niãa de ocho aos que habia sido mordida por un perro rabioso en 
Glasgow, un cirujano le cortó inmediatamente toda la parte en que habian obrado 
los dientes, lo que no impidió el que padeciese la rabia Lreinta y seis dias despues; 
de la que murió a los dos dias. (Med. comment. of Edinb., dec. IÍ, vol I[,1793). 


(2) Para explicar la produccion de la cantidad, muchas veces tan considerable, 


de materias fecales pútridas, y de licor ulceroso que se observa en las enfermedades, 
Y poder presentar estas sustancias como la causa que promueve y sostiene el estado 
morboso, aunque no se haya visto penetrar en el cuerpo nada material en el mo- 
mento de la infeccion, sé ha imajinado otra hipótesis, que consiste en admitir que 
ciertos principios contajiosos mui sutiles obran en el cuerpo como fermentos, con- 
ducen los humores at mismo grado de corrupcion que ellos, y los convierten de es! 
manera en un fermento semcjante a ellos mismos, que sostiene y alimenta la en- 
fermedad. Mas ;por medio de qué Lisanas depurativas se esperaba poder librar al 
cuerpo de un fermento que renacia sin cesar, y espelerle tan completamente de la 
masa de los humores, que no quedase de él la mas pequeha molécula, la cual, en la 
hipótesis admitida, hubiera debido corromper tambien estos humores, y reproducir 
como anteriormente, nuevos principios morbificos? Seria, pues, imposible curar 
jamás estas enfermedades a la manera de la escucla alopática! Bien se demuestra 
en este caso a qué inconsecuencias tan groseras conducen las hipótesis, aun las mas 
sutiles, cuando sc fundan en un error. La sifilis, aun la mas constitucional, despues 
de haber combatido la psora que la complica con frecuencia, se cura bajo la influen- 
cia de una o dos pequehas dúsis de la trijésima dilucion de | mercurio metálico, y la 


alteracion sifilitica jencral de los humores, se encuentra destruida asi para siempre 
de una manera dinâmica, E 











a 











SOBRE LA MEDICINA ALOPÁTICA 45 


Es cierto que con estos falsos ataques, la enfermedad, cuando es agnda; 
y por consiguiente su curso no podia ser de larga duracion, se trastada q 
partes distantes y no semejantes a las que ocupaba al principio; pero por 
eso no está curada. Nada hai en ese tratamiento revolucionario, que se re- 
ficra de una manera directa e inmediata a los órganos primitivamente em 
fermos, y que merezca el titulo ve 
tos peligrosos ataques hechos a la vida de lo restante del organismo, se hu- 
biera-visto con frecuencia que la enfermedad aguda desaparecia por sí sola 
de una manera mas rápida, dejando tras si menos sufrimientos, y causando 
una consuncion de fuerzas mucho menor. Por otra parte, niel proceder se- 
guido por la grosera naturaleza, ni su copia alopática, se pueden poner en 
paralelo con el tratamiento homeopático directo y dinámico, que, conser- 
vando las fuerzas, estingue la enfermedad de una mancra inmediata y rápida. 

Mas en la inmensa mayoría de las enfermedades crónicas, estos tratas 
mientos perturbadores, debilitantes e indirectos de la antigna escuela, no 
producen casi nunca ningun bien. Su efecto se limita a suspender por un 
corto número de dias talo tal sintoma incómodo, que vuelve tan luego 
como la maturaleza se ha acostumbrado a' la irritacion distante; renace la 
enfermedad mas peligrosa, porque los dolores antagonistas (1) y las eva: 
cuaciones imprudentes ban debilitado la encrjia de la fuerza vital. 

Miéntras que la mayor parte de los alópatas, imitando de un modo je. 
neral los saludables esfuerzos de la grosera naturaleza entregada 'a sas prós 
pios recursos, introducian asi en la práctica esas derivaciones, que ellos 
Jaman útites, y que cada una variaba segun las indicaciones sujeridas por 
sus propias ideas, otros dirijiéndose a uu fin mucho mas elevado, favoreciaú con 
todo su poder la tendencia que manifiesta la fuerza vital a desembarizirse 
de las enfermedades por medio de evacuaciones y de metástasis antagonist 
tas, trataban en cierto modo de sostenerla, activando estas derivaciones y 
estas evacuaciones, y creian poderse abrogar' por esta conducta el tituló 
de ministros de la naturaleza. 

Como sucede con bastante frecuencia en las enfermedades crônicas, que 
las evacuaciones promovidas por la naturaleza proporcionan algun dlivio, 
aunque pequeiio, en los casos de dolores agudos, de parálisis, de espasmos, 
etc., la antigua escuela se figuró que el verdadero medio de curar lis en- 
fermedades era favorecer, sostener y aun aumentar. estas cvacuaciones, 

Pero no vió que todas las pretendidas crísis producidas por la natnra- 
leza abandonada a si misma, no proporcionan mas que un alivio paliativo'y 
poco duradero, y que léjos de contribuir -a la verdadera curacion, agravan 
por el contrario el mal interior primitivo; por la consuncion que producen 
de las fuerzas y de los humores. Jamas se ha visto a semejantes esfuerzos 
de una naturaleza grosera, proporcionar el restablecimiento duradero de 
un enfermo; jumas estas evacuaciones escitadas por el organismo (2) han 



































(1) 4 Qué resultado favorable han tenido jamas csos cauterios emplendos con tanta 
frecuencia, que csticnden a lo léjos su olor fétido? Si en los primeros quince dias 
miéntras no causan todavia muchos dolores. parece que por antagonismo disminuyemn 
lijoramente una enfermedad crónica, mas tarde, cuando el encrpo se ha habituado 
al dolor, no tienen mas efecto que debilitar al enfermo, y abrir asi un campo mas 
vasto a [4 afeecion crónica. ;Se encontrarian pues Lodavia en el siglo XIX, médicos 
que considerasen estos exutorios como albaiales por donde sale la materia pecante? 
Casi se ve uno inclinado a crecrlo, 








(2) Tampoco lo han hecho nunca las evacuaciones producidas por el arte. 
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cambios ; pero estos cambios jamás son favorables, y la salud se encuentra 
constantemente destruida, sin recurso por un metal que es pernicioso em 
alto grado, siempre que no se sabe asarto con oportunidad. 


Cuando en todas las fiebres interminentes epidémicas, estendidas con fre- 
It tas dósis la quina, que sojo cura 
ú amente la verdadera fiebre intermitente de los pantanos, aum 
admitiendo que la psoru no se oponga q ello, da una prueba patpable de su 
conducta hjera e inconsiderada, pnes que estas febres afectan un carácter 
diferente cada vez, por decirlo así, que se presentan, y por consiguiente re- 
clantan tambien casi cada -vez otro remedio homeopático, del cual una pe- 
quenisima dósis, única o-repetida, basta entônces para curarias radicalmen- 
teen algunos dias. Como estas enfermedades vuelven por aceesos periódi- 
cos; como la antigua escuela no consideraba mas: que el tipo en todas las 
febres intermitentes, fisalmente, como no conoce ni quiere conocer otros 
febrifugos mas que la quina, se persuade que para curar estas fiebres le bas- 
ta estinguir, el Lipo con dósis acomuladas-de quina 6 de guinina, lo que el 
instinto inconsiderado, pero bien inspirado en este caso, de la fuerza vital, 
trata de impedir con frecuencia durante muchos meses. Mas.el enfermo, en- 
gaiiado por este tratamiento falaz, jamas deja, despues qne seba suprimido. 
eltipo de su fiebre, de esperimentar padecimientos mas vivos que los causa- 
dos por la fiebre misma. Sº pone pálido y asmático, sus hipocondrios parece 
que estân comprimidos por una ligadura; pierde el apetito; su sugão jamás 
es tranquilo ; no tiene ni fuerza, ni ânimo; la binchazon seapodera frecuen- 
temente de sus pieraas, de su vientre d aun desu cara y de sus manos. Sale 
asi del hospital, curado, segun pretendeu, y con muchisima frecuencia son 
necesarios despues uios enteros de un tratamiento homeopático penoso, no 
para volverle la salud, sino para libertarle de la muerte. 

La antigua escuela se jucia de que eon el auxilio de la valeriana, que en 
semejante caso obra como medio artipático, Consigue disipar por algu- 
nas horas el profundo estupor de que vaa acompafiadas las fiebres nerviosas. 
Pero como el resultado que obliene no es de duracion; como se ve precisada 
a aumentar incesantemente la dósis de valeriana para reanimar al enfermo al- 
gunos instantes, no tarda eu ver que las mas altas dósis no producen yael 
vesultado que espera, mientras que la reaccion determinada por una sustancia, 
cuya impresion estimulante no es mas que un simple efecto primitivo, para- 
liza enteramente la fuerza vital, y entrega al enfermo a una muerte próxima, 
que este pretenso tratamiento racional hace inevitable. Sin embargo, la es- 
cucla no conoce que mata con seguridad eu semejante caso, y solo rtribuye 
la muerte a la malignidad del mal. 

Un paliativo quizá mas temible todavia esla dijital pucpúrea, con la cual 
la escuela reinante se muestra tan ufana, cuando quiere hacer lehto el. pulso 
en las enfermedades crónicas. La pri imera dósis de este medio poderoso, que 
ebra aqui de una manera cuantiopática disminuye seguramente el número de 
pulsaciones alteriales durante algunas horas; pero el-pulso no tarda en re- 
cobrar su frecuencia. 'Se aumenta la dósis para conseguir que se retarde to- 
davia un poco, lo que eu cfecto se consigue, hasta que las dósis cada vez mas 
fuerte y no produceu ningun resaltado ; y durante la reaccion, que ya no se 
puede impedir, la frecuencia del pulso es mui superior tla que habia ántes 
de la administracion de la dijital : el número de pulsaciones se aumenta en- 
tônces en términos que ya no se las puede contar, el enfermo no tiene na- 
da de apetito, ha perdido tedas sus fugrzas, en una palabra se ha Lrasforma- 
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Mama una receta o una fórmula. Se coloca a la cabeza de esta fórmula, bajo 
el nombre de base, un medicamento. que no está conocido respecto a la 
estension de sus efectos medicinales, pero que se cree que debe combatir 
victoriosamente el carácter principal atribuido a la enfermedad por el mé- 
dico; se aiiaden a él, como ayudunte, una o dos sustançias no menos desco - 
nocidas eu cuanto a la manera con que afectan el organismo, y que se des- 
tinau ya a Ilenar alguna indicacion accesoria, ya a corroborar la accion de 
la base, despues se aiade un supuesto correctivo cuya virtud medicinal pro- 
piamente dicha no se conote mucho mejor; todo esto se mezcla entre si; 
baciendo entrar todavia a veces un jarabe o un agua destilada, que poseen 
igualmente virtudes medicinales propias, y se cree que cada uno de los 
ingredientes de esta mezela hará en el cuerpô del ênfermo el papel quele ha 
asignado el pensamiento del médico, sin 'dejarse pertutbar, ni indncir a error 
porlos demas ajentes de que está acompafiado, lo que razonablemente no 
se puede esperar. El uno de estos ingredientes destruye al otro, en su tota-. 
lidad o en párte, en su modo de obrar; o le dalo mismo que a los restantes, 
un nuevo modo de accion en que no se habia pénsado, de manera que no 
pueden producir el efecto que se esperaba. Muchas veces el inesplicable 
euigma de las mezclas produce lo que no se esperaba ni se podia esperar, 
una nueva modificacion de la enfermedad, que no se advierte en medio del 
tumulto de los sintomas, pero que se hace permanente cuando se prolonga 
el uso de la receta; de consiguiente una enfermedad facticia que se afiade a 
la enfermedad orijinal, una agravacion de la enfsrmedad primitiva; o si el 
enfermo no hace uso largo tiempo de la misma receta, si se le dan otra u 
otras compnestas de diversos ingredientes, resulta al menos un aumento de 
la debilidad, porque las sustancias que estam prescritas en semejante sen- 
tido, tienen jeneralmente poca o ninguna relacion directa con la enfermedad 
primitiva y 00 hacen mas que atacar sin utilidad los puntos doude menos 
han obrado sus tiros. . 

Aun cuando fuese conocida la accion de los medicamentos sobre el cuerpo 
humano (y el médico que dispone una fórmula no conoce muchas veces la 
de la centésima parte de eHos), mezclar entre si muchos, de los cuales al- 
gunos son ya mui compuestos, y de los que cada uno debe diferir mucho de 
los otros en cuanto, a su enerjia especial, para que el enfermo tome esta 
mezcla inconcebible a dosis copiosas i repetidas frecuentemente, y sin em- 
Dargo pretender que se espera de ella un efecto curativo determiuado, es 
uno de aquellos absurdos que indiguan a todo hombre sin preocupaciones 
y acostumbrado a reflesionar (1), El resultado está naturalmente en cóntra- 
































(1) Se han encontrado aun en la escuela ordinaria hombres que han reconocido lo 
absurdo de las mezelas de medicamentos, aunque ellos mismos sigan esta eterna rutina 
condenada por su razon. Asi, Herz, se espresa del modo siguiente (Journal de Hufe- 
land, IL, p. 33): «Sc trata de hacer cesar ci estado inflamatorio, no empleamos solos 
ni el nitro, ni la sal amoniaco, ni tos ácidos vejetales, sino que ordinariamente mez- 
clamos muchos antiflojisticos, O bien los hacemos alternar unos con otros. Se trata 
de oponerse a la putridez, no nos basta para. conseguir el objeto administrar en gran 
cantidad uno de los antisépticos conocidos, la quina, los ácidos minerales, el árnica, 
la serpentaria, etc.; nos gusta mas unir en una fórmula, y esperamos mejores resul- 
tados de su accion combinada: o hien por ignorancia de” lo que convendria mas en 
el caso presente, acumulamos - cosas opuestas, y dejamos a la ventura el cuidado de 
hacer producit por unas o por otras el alivio que nos proponemos. Asi es mi 
que se escite cl sudor, que se purifique la sangre, que se tesuelvan las obstrucciones, 
que se promneva la espectoracion, y aun que se purgue a beneficio de un solo medio. 
Nuestras fórmulas, para ilegar-a este resultado, son siempre complicadas, casi nunca 








Ejemplos de curaciones homeopátieas heehas involuntaria- 
mente por médicos de la antigua escucla. 


La observacion, Ii meditacion y la esperiencia me han hecho conocer 
que, a la inversa de los preceptos trazados por la alopatia, lá marcha qué 
hai que seguir para obtener verdaderas curaciones, suaves, prontas, cier- 
tas y duraderas, consiste en elejir, para cada caso individual de enfermedad; 
un medicamento capaz de producir por-si inismo una afeccion semejante a 
ha que se quiere curar. - dr 

Este método homeopático ni habia sido 'enseiiado, ni pesto en práctica 
por persona alguna antes de mi. Pero si élsoló es conforme a “la verdad; 
como cada uno podrá convencerse de ello “conmigo, se debe: esperar que 

“cada siglo ofrezca seútales palpables de ó! (1): Eu'efecto,estó es lo que 
sucede. : y 

En todos -tiempos'las enfermedades que han sido curadas de nn modo 
real, pronto, duradero y manifiesto, con medicamentos, y que no han debi- 
do su curacion a que se haya hallado alguua circunstantia favorable; a que 
la gnfermedad aguda hubiese acabado su revolucion natural; o en fin a que 
tas fuerzas del cuerpo hayan recobrado poco a poco la preponderancia du 
vante un tratamiento alopático o antipático [porque ser curado directamente 
difiere mucho de ser curado por una viã indirecta], estas enfermedades, 
digo, han cedido, ãunque sin saberlo el médico, a un remedio homeopático;, 
es decir, dotado del poder de suscitar por sí mismo un estado morboso. sei 
mejante a aquel cuya desaparicion proporcionaba. 

No hai, hasta en las curaciones reales obtenidas por medio de medicamen- 
tos compuestos, y cuzos ejemplos por otra parte son bastante raros, una 
sola en la que no se reconozca que el remedio, cuya accion dominaba a'la 
de los demas, era siempre de naturaleza homeopálica. 

Pero esta verdad se nos presenta mas evidente todavia en ciertos casos 
en que los médicos, violando la costumbre que no admite mas que mezclas 
de inedicamentos dispuestos bajo la forma de recetas, han curado con ra- 
pidez a beneficio de un medicamento. Entónces se ve con sorpresa que la 
curacion fue siempre efecto de una sustancia medicinal capaz de producit 
ella misma una afeccion semejante a la que padecia el enfermo, aunque no 
supiese el médico lo que hacia, y solo obrase asi en un momento de olvido 
de los preceptos de su escuela. Administraba precisamente el medicamento 
contrario al que le preseribia administrar la terapéutica admitida, y solo 
por esto se curaban sus enfermos con prontitud. 

Voi a esponer aquí algunos ejemplos de estas curaciones homeopáticas, 
que encuentran su interpretacion clara y precisa en la doctrina hoi dia re- 
conocida y existente de la homeopátia, pero que no es menester mirar como 




















(1) Porque la verdad es eterna como la Divinidad misma. Los hombres pueden 
desconocerla durante largo tiempo, pero Ilega al fin el momento en que, para el 
cumplimiento de los decretos de la Providencia, sus rayos atraviesan la nube de las 
preocupaciones, y esparcen sobre el'jénero humano una claridad benélica que nada 
es capaz de estinguir en adelante, 
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Si el zumaque venenoso tiene la propigdad, segun De Rossi.(1), Yan Mons 
(2) 3. Monti (3), Sibel (4) y otros, de hacer salir eu la piel granos que poco 
a poco la cubren en totalidad, se coneibe fácilmente con tales antecedentes 
que esta planta haya podido curar homeopáticamente algunas especies de 
herpes, como Dufresnoy y Van Mons nos enseian que realmente lo ha he- 
cho. ;Qué es lo que ha dado al: zumaque venenoso, en un caso citado por 
Alderson (3), el poder de curar una paralisis de los miembros inferiores, 
acompaiiada de debilidad de las facultades intelectuales, si no es Ja pro- 
piedad de que goza evidentemente de producir por si mismo una total pos- 
tracion de las fuerzas musculares, desordenando las facultades intelectuales 
del sujeto en términos de hacerle .ceecr que va a morir, como lo ha visto 
Zadig (6)? Segun Carrére (7), la daleamara ha curado las mas violentas en-, 
fermedades causadas por un eefriamiento. Esto solo puede consistir en que 
dicha yerba es muy.propensa prodncir, eu tiempos frios y húmedos, in- 
comodidades semejantes alas que resultan de ur enfriamiento, como lo han 
observado el misma Carrére (8) y:Siarcke (9), Fritze (10) ha visto a la dulca- 
mara producir convalsiones, y De Haen (11) Ja. ha visto igualmente dar lu. 
gar a convulsiones acompadadas de delirio.. Pues, convulsiones acompafias 
das de delirio han cedido, eu manos: de este último. médico a pequeiias dósis 

«de dulcamara, En vano se buscaria “en el imperio. de las hipótesis la causa 
que hace que la dulcamara se haya mostrado tan eficaz en una especia de 
berpe, a la vista de Carréve (12) de Fouquet (13).y de Ponpart (14); pero Ia 
sencilla naturaleza, que reclama la- homeopatia para curar con seguridad, la 
ha puesto a nuestro alcance, eu la facultad que tiene la dulcamara por su 
parte de ocasionar una especie de. berpe.-Carrére ha visto producir con el 
uso de:esta planta una erúpcian herpútica que cubrió todo el cuerpo por 
espacio de quince dias (45), atra que -se egtableció en las manos (16), y una 
tercera que fijó su asiento en los lubios de.lu vulva (17). Ruecker (18) ha visto 
a la escrofularia causar una auasarca jeneral, y por esta razon Gataker (19) 

















(1) Obs de nonnullis plantis gue pro vencuatis habentur. Pisa, 1767, 
(2) En Durnesnor Ucber den wurzelnden Sumach, p. 206. 

(3) Acta Ins. Bonon. sc. etart. KH, p. 165. ) 

(4) En Med. Annalen., 4811, julio. ” 

(5) En Samml. aus. Abh. f. pr. Arste. XVII, 1. 

(6) En Hufeland' S, Journal der prokt. Heilk. V, p. 3. 


(7) CarrERE et STARCKE, Abhandl. neber die «Elgenseha ff des Nachts chatens 
oder Bittersuesse. Jona, 4786, p. 20 23. 


(8) oia, 
(9) En Camnere ibid. 

- (10) Annalen des Klinischen Instituts, HI, p. 45. 
(11) Ratio medendi, t. IV, p. 228. 
(12) Ratio medendi, t. 1V, p. 9 
(13) En Razzouz, Tablas nesol s, p. 275. 
(44) Traité des dartres. Paris, 1782, p. 184, 192. 
(15, Ibid. p. 96. 
(16) Tb. p. 149. 
(AT) Tbid, p, 164, 
(18) Commere. liter. Noric., 1731. p. 379. 


att Versuche und Bermerk. der Edim. Gescllschaft Altemburgo, 1762. VII p. 
» 98. 


















































BEBIDAS À LA CASUALIDAD. as 


es la causa a que se debe atribuir que soto ella haya bastado a Gardini (1), 
Wilkinson (2), Sime (3)y Wefey (4), pará curar una fiebre terciana, y a 
Zetzel (5) y Willermoz (6), aun para hacer desaparecer fiebres cuartanas. 
Se sabe que la electricidad determina ademas eu los músculos, contrac- 
Ciones que se asemejan: a los movimientos convulsivos. 

De Saus.(7) podia tambien producir por su influjo, siempre que queria, 
movimientos 'convulsivos duraderos en el brazo de una muchacha. Pues en 
virtud de esta facultad propia de" la electricidad es por lo que De Saus 
(8) y Franklin (9) la han aplicado con feliz éxito al tratamiento de las con- 
vulsiones, y Theden (10) ha legado a curar con su auxilioa una nifia de 
diez afios, a la que un rayo Ia habia privado de la'palabra y del movimiento 
del brazo izquierdo, todo ello dando lugar a un movimiento involuntario 
contingo de los brazos y delas piernas acompaiiado de una contraccion 
espasmódica de los dedos de la mano izquierda. La electricidad determina 
igualmente una especie de ciática, como dallabert (11) y otro (12) to han ob- 
servado: así ha podido curar homeopáticamente esta afeecion, segun lo han 
demostrado Hiortberg, Lovet, Arrigoni, Daboueix, Mauduyt, Syme y Wesley. 
Muchos médicos han curado una oftalmia con electricidad, es decir a benefi- 
cio del poder que tiene esta última de producir por si misma influmaciones 
detos pe como resulta de las observaciones de P. Dickson (15) y Bertho- 
lon (44). 

Ultimamente en manos de Fushel ha curado tambien varices, y debe esta 
sirud curativa a la facultad que Jallabert (15) ha demostrado que tiene de 
producir tumores varicosos. Albers refere que un buão caliente a cien 
grados del termômetro de Fahrenheit disminuyó mucho el vivo calor de una 
fiebre aguda en la que el pulso latia ciento treinta veces por minuto; y que 
redujo el número de pulsaziones a ciento diez. Leeffler ha reconocido que 
los fomentos calientes son mui útiles en la encefalitis producida por la in- 
solacion o por la accion del calor de las estufas (16), y CaMisen (17) mira 








inflamacion del cerebro. : 
Sise hace abstraccion de los casos en que los médicos ordinarios han 
legado a conocer, no por sus propias investigaciones, sino por el empiris- 


(1) Tb. p. 232. 

(2) Bertholon de St. —Lazare, T, 1, p. 251. 
(3) To. p. 250. 

(6) To. po 249. 

(5) To. p.52. 

(8) Tb. p. 250. a 
(7) Do. po aih. 

(8) Jo. p. 276. 

(9) Recueil sur | élect. médic. 11, p. 386. 

(10) Neue Bemerkunjer und Erfahrunjen, HI. 
(14) Expériences et observations sur, V'électricité. 
(12) Philos. trans., vol. 63. 

(13) Bertholon, loc. cit., p. 466. 

(14) Loc. cit., II, p, 296. 

(45) Loc. cit. 5 

(16) En HurzLanD' s Journal, MI, p. 690. 

(17) Act. soc. med. Hafa, IV, p. 419. 
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- 4. La primera, la única mision del médico, es la. de dair la salud a log 
enfermos (1); esto es lo que se Ilama curar. e : 

2. Ei bello ideal de la curacion consiste en restablecer la. salud de um 
modo pronto, suave y duradero; en quitar y destruir completamente la en- 
fermedad por el camino mas corto, mas seguro y menos nocivo, procedien - 
do segun inducciones fáciles de comprender: 

3. Cuando.el médico percibe claramente lo que. hai. que curar en las 
enfermedades, es decir, en cada: caso morboso individual [conocimiento de 
la enfermedad, indicacion]; cuando tiene una nocion precisa de to'que hai de 
curativo en los medicamentos, esto es, en cada medicamento en particular 
(conocimiento de las virtudes medicinules;; cuando, guiado por razones evi- 
dentes, sabe elejir la sustancia que por su accion es la mas apropiada à 
cada caso (eleccion del medicamento), adoptar para ella el modo de prepara- 
cion que mas conviene, estimar la cantidad a que-se la debe administrar y 
juzgar del momento en que esta dósis necesita ser repetida, en una palabra, 
hacer de lo que hai de curativo en: los medicamentos a to que hai de indu- 
“dablemente enfermo en el sujeto una aplicacion tal que deba seguirse la 
curacion; cuando, en fin, conoce los obstáculos que se oponen al restable- 
cimiento de la salud en cada caso. especial, y sabe alejartos' para que sea 


(4) Su mision no es, como lo han creido tantos médicos que han.perdido su vida 
, sus fuerzas en alcanzar-celebridad, la de forjar sistemas, combinando vaciedades e 

tpótesis sobre la esencia intima de la vida. y la produccion de las enfermedades em 
el interior invisible del cuerpo, o la de traiar: incesantemente de esplicar los fenó- 
menos morbosos y su eausa próxima, que se nosocultará siempre, sumerjiendo todo 
esto en un fárrago de abstraeciones inintelijibles, .cuya pompa dogmática engaiia a 
los ignorantes, miéntras. que hos enfermos suspiran en vano por socorros. Bastante 
número tenemos de estos desvarios científicos, a que. se dá cl nombre ide medicina 
teórica, y para los que hasta sc han cstablecido cátedras especiales, Ya es tiempo de 
que todos los que sc llaman médicos, cesen al fin de engaftar a los hombres con pa- 


Jabras que-nada significan, y que empiecen a.obrar, es decir, a aliviar y curar real- 
mente a los enfermos. E 3 
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de una manera: puramente dinámica. Asi, pues, el médico solo pnede reme- 
diar sus desarmonias (las enfermedades), haciendo obrar sobre ella sustan- 
cias dotadas de fuerzas modificadoras, igualmente dinániicas o virtuales, cu- 
ya impresion percibe por medio de la sensibilidad nerviosa, presente en to- 
das partes. Así los medicawentos no pueden restablecer, y no restablecen 
realmente la salud y la armonia de la vida, mas que obrando dinâmicamen- 
te sobre ella, despues que la observacion atenta de los cambios accesibles a 
nuestros sentidos en el estado del sujeto (conjunto de sintomas) ha suminis- 
trado al médico nociones de la enfermedad, tan completas como necesita te- 
nerlas, para encontrarse en estado de curarla. 5 

47. La curacion que sucede a la estincion de todo el conjunto de signos 
y:aceidentes perceptibles de la enfermedad, teniendo al mismo tiempo por 
resuitado la desaparicion del cambio interior en que se funda esta última, es 
decir, en todos los casos, la destruccion del total de la enfermedad (1), es 
elaro, segun esto, que el médico solo tiene que quitar la suma de sintomas, 
para bacer desaparecer simultâneamente el cambio interior del cuerpo, y 
eesar la desarmonia morbosa de la fuerza vital, es decir, para estinguir el to- 
tal de la enfermedad la enfermedad misma (2). Mas destruir la enfermedad, 
es restablecer la salud, primero y único objeto del médico que está penetra- 
do dela importancia de su on, que consiste en socorrer a su prójimo, y 
no emperorar con uni tono dogmático. 

48. De esta verdad incontestable que, fuera del conjunto de sintomas, 
mada puede encontrarse en las enfermedades, por lo que sean susceptibles 
de espresar que necesitan de auxilios, debemos concluir que tampoco puede 
haber en ellas otra indicacion para la eleccion del remedio, mas que la su- 
ma de síntomas observadas en cada caso individual. 

19. No siendo las enfermedades mas que cambios en el estado jeneral 
del hombre, que se anuncian par signos morbosos, y no siendo posible la 
euracion mas que por la conversion del estado de enfermedad al de salud, se 
concibe fácilmente que no podrian los medicamentos curar las enfermeda- 
des, sino tuviesen la facultad de cambiar el estado jeneral del hombre, que 
consiste-en sensaciones y arciones, y que unicamente en esta facultad se 
funda su virtud curativa. 

20. No hai medio de reconocer en si misma, solo por los esfuerzos de 








(1) Unsucão, un presentimiento, una supuesta vision forjada por una imajina- 
gion supersliciosa, una profecia solemne de muerte infalible a cierto dia o a cierta 
hora, han producido muchas veces todos los sintomas de una enfermedad incipiente 

progresiva, los signos de una muerte próxima, y la muerte misma en el momento 
indicado; lo que no hubiera podido suceder, si no se hubiese verificado en el inte- 
rior del cuerpo un cambio correspondiente al estado que se espresaba al esteriór, 
Por la misma razon en casos de esta naturaleza se ha Ilegado a veces, ya engaiando 
al enfermo, ya insinuândole una conviccion contraria, a disipar todos los signos 
morbosos que anunciaban la aproximacion de la muerte, y a restablecer la salud, lo 
que no hubiera podido suceder, si el remedio moral no hubiese heçho cesar los cams 
bios morbosos internos y esternos, cuyo resultado debia ser la muérte. 

(2) El soberano-conservador de los hombres no podia manifestar su sabidurta y 
su bondad-en la curacíon de las enfermedades que los aflijen, imas quç haciendo ver 
claramente al médico lo que tiene que quitar a estas enfermedades, para destruir: 
las, y restablecer asi ln salud: ;Qué deberiamos pensar de su sabiduria y de su bon- 
dad, si, como pretende la escuela dominante, que afectaintroducir una mirada adi- 
vinadora en-la esencia: intima de las cosas, lo que se necesila curarse en las enfer- 
medades, se encontrase envuelto de una mistica oscuridad, “y encerrado en el-inte- 
rior oculto del orgânisnro, y el hombre se viese por esta razon en compicta imposis 
bilidad de reconocer cl mal y por consigulente de curarle? 
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cada una se apodera únicamente de las partes del organismo que'la son mas 
apropiadas, y con esto el sujeto se pone nas enfermo y mas difícil de curar. 

Eu caso de coincidencia de dos enfermedades agudas contajiosas que no 
ti semejanza entre si; por ejemplo la viruela y el sarampion, ordinaria- 
mente la una suspende a la otra, como ya queda dicho. Sin embargo, se ban 
visto algunas epidemias violentas enlas que; en- casos raros, dos enfermeda- 
des agudas desemejantes han invadido simultâneamente a ua mismo cuerpo, 
y se han, por decirlo así, complicado la una a la otra durante uu corto espa- 
ciade tiempo. En una epidemia en que las viruelas y el sarampion reinabaa 
a la vez, hubo trescientos casos en que una de estas dos enfermedades sus- 
pendió a la otra; en que el sarampion no brotó hasta veinte dias despues de 
la erupcion de la viruela, y la vivuela diez y siete o diez y ocho dias despues 
de la del sarampion, .es decir, despues del curso total de la primera enferme- 
dad : pero hubo uno en el que P. Rusell (1) halló estas dos enfermedades de- 
semejantes simultâneamente en el mismo sujeto.. Rainey (2) ba observado las 
viruclas y el sarampion a la vez eu das niãos. J. Maurice (3) dice que no ha 
encontrado mas que dos casos de este jéuero en .su právtica. Se encuentrau 
tambien ejemplos semcjantes en Etmuller (4) y tambien en algunos otros. 
Zencker (3) ha visto a la vacuna seguir su curso regular juntamente con el 
sarampion, y la fiebre miliur purpúrea, y Jenn-r.ha visto tambien a la vacuna 
recorrer tranquilamente sus periodos en medio de un tratamiento mercurial 
dirijido contra la, sifili: : 

44. Las complicaciones o coexistencias de muchas enfermedades en un 
mismo sujeto, que resultan de un largo uso de medicamentos no apropiados, 
y.que deben su orijen a los malhadados procederes de la medicina alopática 
vulgar, son infinitamente mas frecuentes que las a que dá lugar la misma na- 
turaleza. Repitiendo sin cesar el uso de remedios que no couvieren, se con- 
cluye por aiadir a la enfermedad natural que se trata de curar los nuevos 
estados morbosos, muchas veces mui pertinaces, que estos remedios son la. 
mados à producir por la naturaleza misina de sus facultades especiales. No 
pudiendo estos estados curar, por una irritaciou análoga, es decir, por ho- 
meopatia, una afeccion crónica con la que no tienen ninguna semejunza, se 
asocian poco a poco con esta última, y aiiaden asi una nueva enfermedad fac- 
4icia a la autigoa, de suerte que el sujeto se pone, doblemente enfermo y mu- 
cho mas difícil de curar, y con frecuencia tambien jncurable. Muchos hechos, 
consignados en los diarios o en los tratados de medicina, apoyau esta aser- 
cion. Se encuentra una prueba de esto tambien en los casos frecuentes, en 
que las úlceras sifiliticas, complicadas, sobre todo, con la afeccion psórica, 
y amo-con ja gonorrea o la sicosis, léjos de curarse por tratamientos largos o 
repetidos, con dósis considerables de preparaciones mercuriales mal elejidas, 
£$e colocan en el organismo al lado de la enfermedad mercurial grónica, que 























aa 

medades, sino que estas existen simultâncamente en la ecofigmin, ocupando cada una 
Jas partes que están en armonia con ella, En cfccto, la curacion se verifica de un mo- 
do completo, alternando oportunamente el mercurio los medios apropiados para 
garar la sarna, administrados unos y otros à dosis y bajo la forma de preparacion may 
adecuadas. 

(1) Transactions of a soc, for the improvem. of med, and. chir. Knowl, 1, 

(2) Med, comment. of Edinb., 11, p. 480, 

(3) Med. and phys. journal, 1805. 

(4) Opera, H, p.5, cap. 40. 

(5) En el Journal de Huffeland, XVH, 
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nerse al pequeiio número de enfermedades siempre semejantes 2 "sí mismas 
que nacen de un miasma permanente, y que por esta razon, son diguas de 
recibir un nombre particular, 

Eutre estas afecciones se presenta en primer kugar, la viruela, tan famosa 
por el número e intensidad de sus sintomas, y que la curado una multitud 
de males caracterizados por sintomas semejantes a los suyos. 

Uno de los accidentes mas comunes de las vírnelas, sen oftalmias violen- 
tas, que amenazan la abolicion de la vista. Pues Dezoteux (1) y Leroy (2) res 
fieren cada uno mn caso de oftalmia crónica, que se curó de una manera 
perfecta y duradera por la inoculacion. Una ceguera que databa de dos aos, 
Y que habia sido causada por la repercusion de la tia, vedió completamente 
ala viruela, segun Klein (6). 

No ha sucedido muchisimas veces a la viruela ocasionar la sordera y la 
disnea? J. F. Closs (4) la ha visto curar estas dos afecciones, cuando Jlegó à 
su máximun de intensidad. Es tambien un sintoma frecuente de la viruela, 
una tumefaccion mui considerable de los testículos. Asi se ba visto, segun 
Klein (5 a este exantema curar homeopáticamente una tumefaccion volumi 
nosa y dura del testiculo izquicrdo, que era el resultado de una contusion. 

* Se curó igualmente con ella un infário análogo del testículo, a la, vista de 
otro observador (6). 

Se cuenta tambien una especie de disenteria en el número de los acciden- 
tes desagradables que determina la viruela : por eso ha curado esta afeccion 
homeopáticamente la disenteria en un caso que refiere F. Wendet (7). 

Nadie ignora que, cuando sobreviene la viruela despues de la insercion 
de la vacuna, aquella destruye inmediatamente a esta de un modo homeo- 
pático, y no la permite llegar a su perfeccion, tanto porque Liéne mas 
fuerza que ella, como porque se la parece mucho. Mas, por la misma razon, 
cuando la vacuna llega al término de la madurez, su grande semejanza con 
la viruela hace que homeopáticamente disminuya y modere al ménos mu- 
cho esta última, cuando llega a declararse, y la imprime un carácter mas 
benigno, como lo testifican Mubry (8) y otros muchos; autores. 

La vacuua, ademas de las pústulas preservativas de las viruelas, produce 
tombien una erupcion cutânea jeneral de otra uaturaleza. Consiste esté exan- 
tema en granos-cónicos, ordinariamente pequeãos, rara vez gruesos y su- 
purantes, secos, apoyados sobre aureolas rojas poco extensas, mezcladas 
con pequeiias manchas redondeadas, de un color rojo y-acompaniadas a ve- 

to. En muchos nifjos precede este exantema algunos 
n de la aureola roja de la vacuna; pero las mus vetes se 
declara despues, y desaparece al cabo de algunos dias, dejando en la piel 
unas manchitas encarnadas y duras. Unicamente én razon de su anal 
con este exantema es como la vacuna, tau luego como ha prendido hace 
homeopáticamente desaparecer de un modo completo y duradero las erup- 






































(1) Traité de Vinoculation, p. 189. 

(2) Heilkunde fiir Mutter, 38%. : 

(3) Interpres.clinicus, p. 293. 

(4) Neué Heilart der Kinderpocken. Ulm, 1769, p. 68; y Spccim, obs. p. 18. 
(5) Interpres clinicus. 

(6) Nov. act. nat. cur., vol. E, obs. 22. 

(7) Nachricht von dem Krankeninstitut zu Erlangen. 1783. 

(8) En Robert Willam, sur la. Vaccine, 
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muladas, a-quien debe uno referirse de preferencia en todo lo que tiene re- 
lacion con las sensaciones que experimenta) ha suministrado de este modo 
por si mismo todas las noticias necesarias, y completado bastante bien el 
cuadro de la enfermedad, puede el médico hacerle algunas preguntas. mas 
especiales, si no se encuentra todavia suficientemente ilustrado (4). 

:90. Despues que el médico ha acabado de poner por escrito las respues- 
s, anota ademas lo que él misino observe en el enfermo (2), y trata de sa- 
ber si lo que él vé exista o nó miéntras que el enfermo gozaba todavia de 
salud. 

“91. Los sintomas que existen y los que cl enfermo esperimenta miéntras 
hace uso de uu medicamento, v poco tiempo despues, no representan Ja imájen 
pura de la enfermedad. Par el contrario, los sintomas y las incomodidades 
que se han manifestado ântes del uso de los medigamentos, o muchos dias 
despues que se ha cesado de aduministrarlos, dan, una verdadera nocion de la 





(1. Por ejemplo : gcuântas veces ha obrado el enfermo? ;de qué naturaleza eran 
las materias? ;y las deyecciones blanquecinas eran mucosas o fecales? qla salida de 
Jos escrementos iba acompaúada de dolores o nó? gde qué naturaleza son precisamen- 
te estos dolores, y dônde se hacen séntir? ;qué es lo que el enfermo ha espelido por 
arriba? gel mal gusto de boca es pútrido, ácido, amargo o de otra naturateza? qse ha- 
cg sentir ántes, durante o despues de beber y comer? sa qué época del dia se esperi= 
menta particularmente? a qué gusto Liencn los eruptos? ;la orina sale turbia o. solo 
se pone asi-algun tiempo despues de su espulsion? ;de qué color es el en momerito de 
su salida? qcuál es el color del sedimento? «cómo se comporta e] enfermo miéntras 
duerme? se queja? jime? habla? grita? ;se despierta sobresaltado? gronca al inspirar 
o al espirar? gestá siempre echado te espaldas, o de quê lado se echa? ;se tapa. bien 
por sí mismo o no puede aguantar la ropa? qse despierta facilmente o tiene Dn snca 
fio mui profundo? ;cómo se encuentra al despertar? ;se manifiesta con frecuenciá 
tal o cual incomodidad? ;y com-qué motivo? ;es cuândo el enfermo está sentado, 
echado, de pié o andando? ges solamente en ayunas, por la mariana temprano, o so: 
Jamente por la noche, o despues de la comida? cuándo se ha presentado el frio? 
éhia sido solamente una sensacion de frio o tenia al mismo tiempo un frio verdadero? 
Etenia la piel caliente miéntras se quejaba de frio? ;esperimentaba solamente una 
sensacion de frio sin escalofrios? gtenia calor: sin que estuviera encendida la cara? 
êqué partes dei cuerpo sc advertian calientes al tacto? ;se quejaba el enfermo de ca- 
or sin tener la piel caliente? ;cuânto tiempo ha durado el frio y ruánto el calor? 
êcuándo se ha pretentado la sed? ;durante el frio, el calor, ântes o despues? sera 
moui intensa? iqué deseaba beber ei enfermo? ; cuándo se ha presentado cl sudor? ;ha 
sido al principio o al fin del calor? qcuánto tiempo ha transcurrido entre uno y otro? 
&ha sobrevenido durante el sucho o estado despierto? geuál era su abundancia? era 
caliente o frio? gen qué partes del cucrpo se presentó: ;qué olur tenia? gde que se 
quejaba el enferino ântes, o durante el frio, durante o despues del calor, durante o 
despues del sudor, etc? a 

(2) Por ejemplo : ;cómo se ha conducido el enfermo durante la visita? cestaba 
de mal humor, irritado, brusco, lloroso, timido, desesperado o triste, tranquilo o 
confiado, ctc.?, ;se hallaba sumido en el estupor o en jeneral no estaba en su sano 
juicio? gestá ronco? qhabla mui bajo? idice cosas que no viéntn al caso? se nota 
go de insólito en su conversacion? aque color tienen su cara, sus ojos 0 su piel en j 
Neral? ;cuál es el grado de espresion y de vivacidad del rostro y de sus ojos? ;cóimo 
están la lengua, la respiracion, el olor del aliento y el oido? glas pupilas estáu dila- 
tadas o mui contraidas? ;con qué prontitud y hasta qué grado se mueven en la luz 
«y en la obscuridad? ;cuál es cl estado del pulso y del vientre? ila piel está madoro- 
sa o caliente? qria o'seca? gen tal o cuál parte del cuerpo o en Lodo él? gestá echa- 
do el enfermo con la cabeza doblada hácia atras, con la boca medio o enteramente 
abierta, o con los braoos cruzados por encima de la cabeza? está acostado de espal- 
das o en cualquiera otra posicion? le cuesta mas o ménos trabajo el incorporarse en 
Ja cama? En uná palábra, el médico tiene en cuenta todo lo que ha podido observar 
Y que le parece digno de scr anotado. 
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afecciones es como llega uno a apoderarse de la totatidad de los sintomas 
que pertenecen a-cada miasma crónico, y al de la psora eu particular, condi- 
civn indispensáble pára llegar al conocimiento- de los medicamentos, que 
siendo apropiádós para curar homeopáticamente la caquexia entera, son al 
mismo tiempo los verdaderos remedios de todos: los males crônicos indivis 
duales de quê etla es orijen. va PESADO 

404. “Lá totalidad de los Sintomas que 'caracterizan el casó presente, o en 
otros términos, una vêz púesta por escrito la imájgn de lá enfermedad (1) ese 
tá hecho lo más difícil. El:médico debe despues tener siempre a ta vist esta 
imájén, que-sirve de basé al tratamiento, sobre todo en las enfermedades 
crónicas. Puede considerarla en todas sus partes, y hácer resaltar de eMa los 
signos cabacterísticos, 'a fin dé oponer a estos sintomãs, es decir; a la en- 
fermedad misma, un remedio exattamente homeopático, cuya eleccion haya * 
sido determinada' por la tiaturaleza- de los atcidentes morbosos a que él mis- 
mo da orijen én su áccion puta. Durante el curso del tratamiento se infor- 
ma de los efectos del'remedio y de los cambios sóbrevenidos en el estado 
det enfermo, para borrar del cuadro primitivo de sintomas los que han de- 
sapárecido en tótalidad, anotar aquellos de: que todavia quede alguna cosa, 
y afiadir las nuevas incomodidades que han podido sobrevenir. " 

4034: El segundo punto del deber del' verdadero médico es el examinar 
Jos instrumentos destinados à la enracion de las enfermedades naturales, es- 
tudiar la potencia morbífica de los medicamentos, a fin de que, cuando se 
trute de curar, pueda encontrar entre eltos una cuya série de sintomas cons- 
lituya una enfermedad facticia tan semejante como sea posible al conjunto 
de los-sintomas principales de la enfermedad natural que se propone'hacer 
desaparec: Ea 

406 | Se necesita conocer en toda su estension la potencia morbífica de 
los medicamentos. En otros términos, es preciso que todos los sintomas y 
cambios que son susceptibles de sobrevenir por la accion de cada uno de 
ellos sobre Ia economía, hayan sido observados en lo posible âutes de poder 
uno entregarse a la esperanza de encontrar entre ellos remedios homeo páti- 
gos contra la mayor parte dé las enfermedades naturales. 

407. Si para llegar a este objeto, no se administrasen los medicamentos 




















41) ..Los médicos de la antigua escuela sé encuentran mui descansados en este pun* 
10. No solo no se entregan a una investigacion rigurosa de todas los circunstancias de 
ha enfermedad, sino que. frecuentemente interrumpen al enfermo-en la relacion de- 
tallada que quiere hacer de sus padeeimientos, para apresurarse a escribir una rece- 
tatcompuesta de ingredientes, cuyo verdadero efecto les es desconocido. Ningun mé» 
dico alópata, se informa con precision de todas las particularidades de la enfermedad 
que tiene à la vista, y.ninguno de ellos ha pensado todavia mucho ménos en poner- 
las por escrito. Cuando vuelve a ver al enfermo, al cabo de bastantes dias, ha olvie 
«lado en gran parte o del todo las lijeras nociones que Je habian dado, y que han 
borrado de su memoria las visitas multipticadas que ha hecho a otras personas. .To- 
do ha entrado por un oido y salido por cl otro, En su nueva visita se limita igual- 
mente à algunas. preguntas jenerales, aparenta que toma cl-pulso, mira la lengua, e 
inmediatamente, sin motivo racional, escribe otra receta o hace continuar la antigua, 
Despucs,:despidiêndose cortesmente, curre a la casa de los otros cincuenta o sesenta 
desgraciados entre quienes tiene que dividir la maúana, sin que se fatigue su inteliv 
jencia por el menor esfuerzo. Hé aqui como, lo que hai de mas sério en cl mundo, 
e! eximen concienzudo de cada enfermedad y el tratamiento basado en esta ésplora- 
i eg tratado por hombres que se llaman médicos y que pretenden ejercer una 
na racional. El resultado es casi jeneralmente malo, como se debia mui biea 
esperar de esto, y sin embargo. los enfermos se ven obligados a dirijirse a estas jegs 
1es, ya porque no hai otros:uejores, ya por seguir la costumbre, 


















































































































































aa EXPOSIGION 
gativa ménos rápida calma la ajitacion, a veçes mui grande, y el insomnio 


molesto que resultan de una pasada positiva mui fuente practicada sobre um 
sujeto mui irritable, etc. É 


ciese una pasada negativa tan rápida como le fuera posible desde el vértice de la em 
Deza hasta la estremidad de los piés; al momento volvió en si tau sano y ájil, como 
st nada le hubicra suçedido, 


DE LAS 


ENFERMEDADES CRÔNICAS EN JENERAL, é 








ST. Division de las enfermedades en agudas y erónicas. — Cantidad y repeticion 
de las dósis en las enfermedades crónicas. —Utilidad de los descubrimientos 
fisiulójicos y anatómico-; -patolójicos. 
1a division delas enfermedades en agudas y crónicas es enteramente ars 

bitraria; y si la he adoptado, ha sido con el duble objeto de tener un punto 

de apoyo, y de continuar la obra de Habnemann quien tanta importanoia la 
ha dado en su Tratado de enfermedades crónicas. 
Esta division, sin embargo, es útil al médico hemeópata respecto al ménos 

a la cantidad y repeticion de lus dósis : es que eu las enfermedades agu- 

das se administran los medi mtos a dósis mas muteriales y mas fuertes 

que en las cróuicas, profundamente arraigadas en casi todes les sistemas 
orgânicos. Por ou» purte, la repeticion -de las diluciones mas elevadas, en 
“las enfermedades crónicas, exije la mayor circunspeccion y debe ser a mas 
largos intérvalos que en das enfermedades agudas. Mi larga experiencia me 
o apreciarel valor de este precepto de Habnemann, cuyos nume- 
rosos y felices resultados por él obtenidos en enfermedades cr a 
deben solamente w descubrimicuto de los medicamentos antipsóricos, siuo 
mas bien a su Lerapéutica circunspecta y refle: 

Ea la descripcien de cada enfermedad, recordaré los descubrimientos 
observacioncs fisivlójicas y patolójwas nuevas, 
| diagnóstico, única vemt 
tica. Sensible es que alópatas distinguidos, médicos do 
instruccion y exp Ncia se hayan desauimado basta el punto de abandonar 
Ja materia médica por crecrla impotente para modificar y curar las enfermes 
































do a la medicina 
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ma primitivo y que no ha bastado una dósis de sulfur, es menester ântes de 
repetirle, administrar uno o dos glóbulos de n—v., 30 para combatir si ha 
Jugar la sensibilidad «xcesiva que impide al sulph., desplegar su accion. Este 
medicamento está ademas indicado cvando el enfermo ofrece los sintomas 
siguientes : repugnancia al aire libre ; grande propension a estar sentado o 
echado; humor hipocondriaco y apesadumbrado y resistencia tenaz a los de- 
seos de otro. La segunda dósis de sulph., que se dará en seguida y cuya ac» 
cion se aguardará por treinta y seis a cuarenta dias, no tardará en manifes- 
tarse, tuando una enfermedad crónica cualquiera tiene el sintoma tan incôs 
modo de un estrefiimiento de muchos dias con deposiciones duras y nudos: 
sas y con conato frecuente e inútil de deponer. Hé aqui, pues, en pocas pa- 
Jabras el resúmen de la terapéutica de la sarna indicada por Halnemana en 
su Tratado de enfermedades crónicas (1). 


(1) T.4, p. 439, et suir. 
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em 


INTRODUCCION. 


eme 


Este libro ha sido escrito para ensetiar a los profanos a la medi= 
eina a aliviar un gran número de enfermedades, ora con remedios 
domésticos inocentes, ora por medio de medicamentos homeopáti- 
tos que jamás perjudican y siempre son útiles cuando se los admi- 
-nistra oportunamente. 

Se ofrece a aquellos a quienes !a esperiencia ha convencido de 
Jas ventajas de Is medicina homeopática, con la familiaridad de un 
antiguo amigo, y reclamando de los que no han tenido ocasion de 
qoanieir este convencimiento, de los que nada han oido hablar de 
la homeopatia o solo han oido hablar mal de ella, que la examine 
sin prevencion. 

A estos últimos les bastará hacer algunos ensayos en esas enfer- 
medades de poca importancia que se presentan diariamente, como 
dolor de muelas, de cabeza,. dolores reumáticos, etc., para los cua» 
Jes ordinariamente no se Ilama al médico, o en los casos graves 
hasta que llegue, les bastarán estos ensayos, repito, para conven- 
cerse de la accion real, pronta y sorprendente de los medicamentos 
homeopáticos. El que haya sido testigo una sola vez de los efectos 
de estos medicamentos se opondrá en adelante a ese hábito banal y 
funesto de tomar dósis masivas de medicamentos, tales como pur 
gantes, píldoras, opiatas, etc., etc. ; se opondrá tambien. a las sam 
grías y sanguijuelas, veutosas, vejigatorios, emplastos y toda él 
de remedios que, como estos, hacen sufrir mucho, alivian mui 
co y frecuentemente tambien agravan la enfermedad... "> 

Esta obrita puede considerarse ademas como un médico don 
tico, al cual pueden recurrir los padres en un gran número de 
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fermedades de su familia, evitândoles el consultar al médico en ca- 
da caso frívolo que en ellas ocurra. À las personas que viven“en 
pueblos pequenos o que acostumbran a pasar algunas temporadas 
en el campo, les será particularmente útil, puesto que a causa de 
las distancias no es fácil tener al médico en el momento que se le 
necesite, ni puede frecuentemente obtenerse tampoco esta. asisten- 
cia sino a costa de mucha incomodidad, gasto y retardo, Con esta 
guia en » mano cual pe pe obviar Crnh inconvenientes y al- 
canzar alívio siguiendo reseribe, - 
— Como este libro se dilijo ada fl Ciça dela sociedad, para ba- 
cer el método homeopático intelijible y útil a todos, el autor ha 
Esso que haya en él toda la claridad y sencillez posible, pre- 
intendo aun la redundancia, con el fin de ser jeneralmente com- 
prendido, al erítico laconismo en el que hai probabilidad de ser os- 
curo para algunos. Estando todos sujetos a enfermedades, se ha 
esforzado el autor en presentar esta obra en un estilo familiar, pa- 
ra conseguir así tie tódos, ya el estudiante en su gabinete, ya el 
viajero, el sencillo labrador, o el opulento comerciante, la madre 
que eria a sus hijos, o el marinero sobre el Océano, sean hásta 
cierto punto médicos de sí mismos, Nubes de obstáculos, y objecio- 
nes cargadas con no pequeiia parte de envidiosa malignidad, se 
han agrupado de enando en cuando sobre los estudiosos y entusias- 
tas discípulos de Hahnemann, empero ántes de mucho pac po se- 
ún disipadas o dispersas por los rayos de la esperiencia práctica, 
así como la densa niebla se desvanece ante el sol de la maúana. La 


objecion (única de que tenemos tiempo y deseo de hacernos cargo), . 


de que los médicos homeópatas no ham juzgado útil ni absolata- 
mente necesario el estar impuestos en el antiguo sistema de medi- 
cina, es indudablemente errónea eu todos cunceptos. No puede ser 
aventajado discípulo de Hahnemann el que no está bien versado en 
el conocimiento de las escuclas médicas, y le seria tan imposible 
obrar juiciosamente sin un conocimiento de la anatomia, cirujia y 
materia médica, cte., juntamente con la mineralójia, química y bo- 
túnica, ele. como fuera para un hombre ignorante de la navega- 
«ion y dela maniobra de un buque, el dirijirlo con seguridad al 
puerto sin compás ni carta, 

Al dar al público esta pequena obra, resultado de mucho trabajo, 
ha cedido el autor tan solo al deseo de introducir un sistema de 
práctica doméstica mas juicioso y racional, y de poner a la sociedad 
alerta contra los notorios absurdos del antiguo sistema de medicina, 
segun al presente se practica, y en muchos casos, se persevera obs- 
tinadamente, 1 





"" 


HODO DE SERVIRSE DE- ESTE LIBRO, 


Deben obseivarse exactamente en el uso de este libro Tas siguientes pre- 
venciones. 

Cualquiera que sea fa indisposicion que haya que tratar, se consultará la 
tabla de los capítulos y la tabla alfabética de las materias que van al fin de 
Ja obra : en ellas se encontrará la pajinacion “que debe servir de guia. 

La obra está dividida en dos partes; Ja primera trata de las causas mas 

comunes de las enfermedades y los medios curativos que las convienen, y la, 
segunda de las enfermedades mas comunes. Por esta razon cuando ka causa 
de Ia indisposicion sea conocida o presumible examínese peimero lo que de. 
ella se dice en la-primera parte y luego véase lo que se dice de la enfermedad 
en la segunda. Estas están clasificadas segun uu órden anatómico, a fin de 
facilitar las investigaciones concernientes a los diversos estados morbosos, 
empezando por la cabeza para llegar sucesivamente a cada órgano y a la ea- 
fermedad que le es propia ; concluyendo con las enfermedades que afectam 
todo el organismo ; à saber las enfermedades jenerales, las del sistema ner- 
Nioso, las fiebres intermitentes, etc. 

Espliquémoslo con un ejemplo. Supongamos que à consecuencia de un enc 
friamiento es uno atacado de dolor de cabeza y de diarrea, se buscará pri- 
meramente el artículo enfriamiento, y despues dolor de cabeza y diarrea; y 
en una afeccion cuya causa no se puede apreciar, pero que se manifesta en 
muchos sitios à la vez, pregúntese a cada uno de los órganos que padecen. 
Si se queja uno de dolor de cabeza, del cuello y de un dolor en el lado de- 
recho, dirijase la atencion a estas tres partes. De este modo, será mas fácil 
encontrar el remedio apropiado a este conjunto de padecimicntos. 

Regla jeneral. — Nunca se ha de dar mas que un remedio a la vez, y no de- 
be recurrirse a un segundo sino cuando el primero haya cesado de obrar. 

Cuando alguno se sienta indispuesto o esté sériamente enfermo ; o tambien 
cuando la enfermedad interese muchos órganos a la vez, es bueno anotar to- 
dos los sintomas ántes de consultar cl libro; porque, preguntar al enfermo 
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por el libro es esponerse a no tener el cuadro fiel de sus sensaciones, Guid= 
do o sujerido por el Interrogatorio dirá mas bien lo que le parezea que espe- 
rimenta, que lo que sienta realmente. Sus respuestas pueden indacir a error 
en cuanto a la eleccion del medicamento, Asi, pmes, se escribirá ántes lo 
que el enfermo diga, despues se le preguntark acerca de cada punto en pár- 
vicular, y de este modo se completará el cundro de los sintomas. 

En este cuadro, se anotará ; 1.º el sitio preciso del órgano que padece ; 
2.º cuáles son las manifestaciones de este padecimiento, à qué puede com= 
pararse, si con una sensacion de Lirantez, de punzada, de latido, de ardor; 
de cortudura, etc. ; 5.º cuândo y por quê influencia el dolor se agrava o se 
mejora ; a qué hora del dia, si es por la maiana, por la tarde o por la noche é 
segun el estado de la atmósfera, por el aire húmedo, seco, frio o caliente ; 
segun lasituacion del cuerpo, durante el reposo o durante el movimiento, 
estando sentado o echado ; ântes o despues de la comida, despues del sucão, 
o todavia por la presion o el contacto de las cosas esteriores, etc. ; 4.º los 
sintomas que coinciden, como por cjemplo la tos con dolor de cabeza, o do- 
Jor de cabeza con gana de vomitar, o bien náuseas con escalofrios, etc. 

Despues de haber anotado todo esto con el mayor cuidado, se procederá 
a buscar en la guia cada sintoma característico; obrando asi, no se puede 
dejar de encontrar el remedio apropiado, No se debe desmayar porque se 
encuentre dificultad para elejir von prontitud el remedio; esia dificultad se 
irá desvaneciendo segun vaya uno familiarizândose con el libro, 

Sino se encontrase un remedio apropiado al conjunto de los sintomas, 
tómese entónces cl que cubra el mayor número, cuidando siempre de que 
sea el que corresponda mejor a los padecimientos agudos del enfermo, 

Dando un remedio que no corresponda a la enfermedad no se proporcio- 
nará ningun alivio; pero tampoco se perjudicará el enfermo, como sucedá 
com tanta frecuencia en la medicina alopática, El método homeopático es tal, 
que alívia si se le aplica bien, y no perjudica esencialmente si se le “inca 
mal. En este caso la enfermedad continúa lo mismo y frecuentemente tam- 
bien sufre una lijera modilicacion. Entónces debe buscarse un medio mas 
atúlogo a los padecimientos que queden. y 

Se puede no obstante perjudicar con los remedios homeopáticos ; 4.º cuan- 
do se les da en mucha cantidad : 2.º cuando se les repite mui a menudo ; 
3.º y cuando se les cambia sin haber o peade a que acaben completamente 
su accion, Para evitar esto, es preciso dejur a Ins medicamentos el tempo 
necesario para el completo desarrolto de sus efectos; esta advertencia es 
importante y esta es la razon de por qué se encuentra consignada muchas 
veces en este libro. Respétese siempre un principio de alivio, v, por poco 
pronunciado que sea, permánezease con firmeza en innecion, y espérese el 
momento oportuno de dar otro medicamento, si hai necesidad de cho, 





Del modo de emplear los medicamentos. 

Los medicamentos se emplean de diferentes modos : 1.º en olfacion; 2.º 
en uno o muchos glóbulos; 5.º disueltos en agua ; 4.º en friccion y en locion, 
estando tambien disuclto en agua el medicamento. 

4º En olfacion, en los padecimicntos violentos que sin smbiaa no ofres 
cen peligro, como en los dolores de cabeza, de muelas, en los cólicos y Jas 
afecciones de pecho, y principalmente en Jos nifios y em las personas mui 
sensibles y que se impresionan fácilmente por la accion de los medicamen- 
tos. En estos diversos casos hai quo limitarse a hacer oler cl frasco destas 








MEDICINA DONÉGTINA, ama 


ma naturalaza preseribe ordinariamente Ia negesaria abstinencia, y al paclen- 
te le es permitido : 

Agua pura de preferencia a cualquiera otra bebida, agua de pan con la 
adicion de ázúcar o jarabe de frambuesa o fresa ; agua de cebada y de arroz, 
caldo «taro, de harina de avena, panada; agua de goma arábiga,-.sugro, le- 
che y agua, preparaciones de arrow-rnot, sagú; y tapioca, sin ningun otro 
condimento que um poco de sil, p de pzúcar, e uio de los jarabes arriba 
mencionados. pistão 

La mayor parte de as frutas byenas, bien maduras, que enen poco o 
ningun ácido, ya se tomen frescas, o bajo cualquiera preparacion, y comidas 
en maderada cansidad a la vez, tales como uvas, melones, frutas secas, bi- 
gas, pasas, ciruclas, grosella seca, manzanas, melocatones, fresa, frambuas, 
my, y cerezas dylces; pero no debe tomarse fruta alguna en casos de cólica. 
o digrrça. E ' 

1. Despues de haber cedido los sintamas mas violentos da una enferme- 
ad aguda, .y cuando el apetito reclama un alimento mas nutritivo, q en la 
mayor parte de las enfermedades crónicas debe adoptarse un plaa mas lato 
-en la elegcion de alimentos; y en tales casos, los aiguientes articulos, gu 
adicion ajos ya enumerados, están permitidos : 

Todo jénero de pan de flor y galleta que no contenga potasa, sosa, dema. 
siada sal u otros ingredientes semejantes, bizcochos que ug sean mui fres] 
eos; ballos com pnestos de harina, huevos, azúcar o miel, y un poca de 
manteca; bollos de trigo negro no compuestos con polvos que fermenten q 
«40n sustaneias aromálicas; arroz, garbanzos, judias, etc. 

Patatas, nabos, zanahorias, espinacas, berzas, coliflores, espárragos, gui- 
santes o habas verdes o secas ; (pero estos vejetales no deben usarse en cóli- 
£os o di ). 

Leche, recien ordeiiada, sugro, manteca, leche gocida, cacao cogido con 
lecheo agua, chocolate puro y claro, té negro y flojo. / 

Manteca fresca, crema, queso blando, cuajadas, y Ojras preparaciones sen», 
«illas de leche, natillas claras. - 

Hnevos (frescos) o cocidos blandos, y té de huevos (huevos batidos), eg» 
«epto cuando haya diarrea. , 

Sopas y caldos de sustancias animales y vejetales gon tambien per- 
mitidos, suzanados con un poco de sul solamente, caldo de vaca, caldo de 
pollo. á 

Pollos, pichones, pavos, venadp e gama. : 

Vaca, carnero, la parte magra del jamop, lenguas de ganado vaçuno. 

Pescado fresco de escama, escepto salmon, 

“Sal, azúcar, Ieche helada, amerengada, y sorbetes de las frutas permiti- 
das, pero que no tengan aromas. 
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Carne manida, salada o ahumada, pescado salada, ternera, gansos, pa- 
tos, el higado, cnrazon, putimones, o tripas de los animales. 

Manteca rancia, queso aúejo y fuerie, Locino, mantéca de puerco, tortu- 
ga, sImejas, ostras erudas o guisadas, hyevos duros, revueltos o eu tortilla, 

Pescado que no tenga esgama, tales como la anguila, lumprea, langos- 
tas, cangrejos, y sopas pre as con ellos, etc. 

Toda clase de nugees, café y té verde. 

Alimento preparado com sangre y mucha grasa animal, como la morcilla. 
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estaes mui prudente, porque lo que nosotros Hemâmos esporiencia no es 
muchas veces mas que una opinion. 
4. 




































AconstuM. = Hipericum, 
Aconitym.—6. Hero, —T, 
Agaricus. lenaria. s 
Agnus castus.—3. : Ignatia, 5. ' E 
Alumina. Todium. ca ' 
ANTIMONIUM CRUDUM. * Ypecacuanha. 
Antimonium crudum.—3, IPECACUANHA, —D. 
Annica. Lacnesis. 
AUNICA. Licopodium. 
AnnicA.—T. ERCURIUS SOLUBILIS, 
ARSENTUM. 18.—3, 
BeLLADONA. MencuRios sus IMATUS. 
BRYoRIA. Natrum muriaticum. 
Brionia.— 19. Nux moschata.-ã. 
CALCAREA GANRONICA. Nux vonica. 
Cacenvyra.—T. Opium. 
Capsicum. Orivm.—6, 
Chrsicus,—6. Petroleum, 
CAnDO VEGETABILIS. Phosphoras 
Carbo vegetabilis.—.3. Phasphorus.—T, 
Caysticrn. PuosrgORICUM ACIDEM, E 1 
- Causticum:—3. Phosphoricam acidum. —6, 
CuaMOMILLA. PLATINA. 
Chamamilla. —6. PuLsaTiLta. 
Cuina. Pulsatilla. — 192, 
China. —3. Rleum. 
Cima. Recun.—5. 
- Cina. —6. Rhododendron. 
Cocculus.' Rgus TOXICODENHRQM. a 
Cofiça. É E 
Correa. —ti. 
Colchicum. E 
CoLocinrais. 
Colicinthis.—6. 
Conium. SecaLp.—3. 
Croceus. q Seria. 
Croccus.—3. SiLicra, 
CurRuM ACETICUM.— 5. SPIGELIA. 
Prosera. Sponçia.—3. 
DuLcamara. , STAPHISAGRIA, 
Dulcamara.—3. Stramonium, 
Enpbrasi: Sulpbur. 
Eurerasia.— 3. SuLeHuR.—3. 
Fennum AcÉTICUM. SinPRITUM. 
HeraR 'SULFORIS CALC. Tartarus emeticns. 
Heran suLFURIS CALC.—S. » TARTARUS EMPTICUS.— 5. 
Hidrophobin. Tleridion, 


Hrosciamus. Tuyya. 
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Lica Dioica:—T. Vira TREM, z 
Yaccinm. Veratrum.— 6. 
Vacciou.—3. se ' 


Éstos thedicamentos se pueden comprar en las boticas homeopáticas der 
de los venden en cajas tonyenientemente preparadas. 

Recoinéúdamos que se 'tengan en cajas separadas si es posible los medi- 
camêntos à bajas y à altas dinamizaciones, asi como el tener de reserva at- 
gunea frascos vácios y sit estrenar. No es indiferente tapar cuidadosamente 
los frascos Siémpre con el mismo tapon; una confusion en esto infalible- 
ménté ecliariáa perder los medicamentos y no seria posible valerse de ellos 
cônfruto. Tampoco ' debe descuidarse el tener ja caja de los medicamentos 
enun paraje seco, 3 libre de todo olor o vapor fuerte, etc., etc. 


De Ia eleceii 





del médico. 


N 

Puesto que se ha hablado en esta obra de la necesidad de servirse de am 
xilios y luces de un médico, no estará demas decir cuatro palabras acerca 
de Ja eleccion que de élueba hacerse. 

No. espondré aqui el grande arte de elejir no médico; teria préciso decir 
sobre esto gosas que no les agradaria a muchos oir; pero desde el momento 
que se ha establecido que hai entre los homeópatas subdivisiones y sectas, 
no es malo hablar un -paco de ellas. 

Como todas las'cosas, los homeópatas se dividen en diferentes especies. 
4.º Se dividen en homeópatas puros 0 enteros y en medio-homeópatas. No 
debe sin embargo entenderse esta espresion en el mismo sentido que en el 
sistema monetario, en el que dos medias pesetas hacen una peseta entera o 
dos medios duros un duro entero; no. Los medio-homeópatas se encuen- 
tran, es cierto, a la mitad del buen camino; y una vez alli, o adelantan o se 
hacen progresivamente homeópatas completos, o se reducen a la uada. 
Abandonad a estos últimos. " 

2.º Entre los homcópatas puros, los hai buenos y malos. Los primeros 
deben ser preferidos, sin duda; y en esto, deberá uno conducirse como en 
Ja eleccion de mujer.....;Pero cómo juzgarlos de antemano? ;Si sobre esto 
se escribiese un grueso libro, quién le leeria? ;Y aun cuando fuese leido, 
quién segi sus consejos?...En materia de matrimonio, como en la elec- 
cion de médico, los hombres mas razonables cometen con frecuencia estra- 
vagantes yerros ...Elija pues cada uno su médico como él lo entienda, es 
decir, conforme a su carácter y a sa modo de ver. Se comprenderá mui bien, 
que cn este consejo, yo indemuizo a los malos, no pueden pues tenerme ma- 
la voluntad. 

3.º Entre los buenos, se cuentan todavia tres especies. —Los de la prime- 
ra dan gustosos muchos medicamentos, y hasta muchas gotas ; creen demos- 
trar de este modo mucho valor : tambien pretendeu que obtienen muchas 
curaciones, y hai otra cosa mejor, y es que un gran número de jentes les 
creen. Ellos se dirijen conforme a la conducta que Hahnemann ha seguido 
desde 1790 hasta 4810, y aun hasta 1820. —A contar de esta época, su vie. 
jo maestro, al cual muestran el mas grande respeto despues de que ha muer- 
to, le consideran como un niho, o un loco inofensivo. —Los de la segunda 
especie dan pocos remedios, algunos glóbulos acá y allá, y nada mas. Sos- 
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lienen que en esto muestran-mas valór, y por tanto mas ciência ; y que tiei 
ne uno tanta mas seguridad de lo que hace cuanto mejor sabe esperar el 
efecto del remedio. Toman por regla lo que bacia Halinemann en los diez 
últimos aíius de su vida. Creen que su maestro estaba entónces en toda la 
madurez de su razon; y si se esceptúan algunas lijeras estravagancias, vle- 
jôós restos de ciertas ideas del siglo pasado, encuentran que ba conservado 
ese ojo recto y seguro, que le ha proporcionado hacer las mas: sorprenden- 
tes curaciones, hasta la víspera de su muerte. ; Quieren, con todas sus fuer- 
zas, imitarle y aun ir mas adelante ! Uno de ellos se ha elevado (an alto, que 
ta tenido la audacia de pasar del punto donde Habnemann se habia deteni- 
do! ha descubierto las altas potencias : y asi es como esta segunda especie 
se ha aumentado con una nueva ruma, que se distingue por el uso de las al- 
tas dinamizaciones. Pero, para esto, es preciso saber elejir bien el medica- 
mento, y esto no se llega a conseguir no estando bien versado en la materiá 
médica, lo cual no es mui fácil. —Los homeópatas de la tercera especie obran 
como parte de la segunda; pretenden que hai circunstancias particulares y 
determinadas en que el uso de las tinturas o de las gotas y trituraciones de- 
be ser preferido, y que, en la mayor parte de los casos, las altas potencias se- 
rán de mejor uso para los que sepan servirse de ellas. 

Ademas, hai que convenir en que entre estas diferentes sectas que tienen 
todavia sus subdivisiones y sus jéneros transitorios, hai discusiones frecuente- 
mente mui útiles. Hé aqui porque nosotros aconsejamos prudentemente a los 
profanos que no se mezclen en ellas; deben dejar a estos dectores que de- 
hatan entre sí, esto no debe impedirles el elejir su médico ; pero que lo ha- 


gan siempre conforme a sus opiniones propias, con arreglo a sus conviccio: 
nes particulares. 
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PRIMERA PARTE. 


DE LAS CAUSAS Mas FHBOUENTES DE ENFERMEDAD, 


<a 


A. =Couáas moráles, 


* Las emiselohes níorales súbitas van acompaliadas frecuentemente de cone, 
tecnencias Gésagradábles que se miniflestan o inuiédiatamente O mas tarde. , 
Será siempre Duenó remediarias. Si la causa produce una sorpresa agrada- 
Dle, quea pesar de la satisfatcion êjue próporclóna, produce una grande es-. 
éltacion, ud temblor, un estado de siicope o-pérdida de conocimiento, co- 
Mo suvedê von frecuencia en las mujeres y en los niãos, dése coff., y si no 
basta repítasele, perd en disolucion, - 
* En caso de un susto ordinario, produtido por uh ruido repentino o cual-. 
quiera otra impresicn, désó en seguida op.; peró si ha pasado ya media o, 
tina hora despues de esta emocion, acon,, conviene mejor. Si no produeg, 
efecto; dése op., una horá despues ; luego debe esperarse media O hasta una; 
hôra, entóricos “dénse afternativaniente estos dos: méntos. .. a 

= Si el susto va  acompaiiado de una'sensacion de miedo, 0p..es el médio E 
dedo preferirse; en cnanto a los demas ajentes, só tratá de ellos ex el ar] 
Jo meno.—Si el susto es seguido de confrariedad açom, “es el plage 
sF produce tristeza q pena preflérase igni' 

Pero el susto puede tener consecuenchis muélg mas graves comp ir ir 
pafiado “de nn dolor frontal, de eraptos d tómitos âc a de dead po 
sudor frió; dé estúpor « con calor intéri no, “afitaj A indi 
frio joneral con temblót o estiróres nerviotos; hobicdaae ds der pelo, mt 


“a. 
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' MuniciNa DOMÉSTICA: Era 
dios, ie. ly lg vimpo despues, empléense de nucyo! Tos medios 
precedentes 
Eu todos los eu A Pora read Eanidnddáco, consúltense: en los ea- 
pítulos + jules, a e pajprc tarado a los remedios que acabamos de ie 
dicar. El que de medicamentos, y el que con ellos se la empeo- 
vado, hará bien e 4 cuanto pad de toda clase de drogas, cual- 
quiera que sea el nombre que tengan, Si lgun tiempo despues no se hu me- 
jorado su estado por si mismo, y si los medios indicados no he aliviun suf- 
cientemente, que se dirija entônces a um médico homeópata, pero que no ese 
pere milagros. Ordinarismente es una cosa mui dificil destruir tas matas con+ 
secuencias de los remedios de que se ha abusado; frecuentemente al cabo 
de un aho es cuando la curacion empieza à ser rápida y duradera, admitien= 
do todavia que el enfermo no Lenga vinguna lesiou irremedisble, derem 
die ya por el autiguo, ya por el nuevo método, wa 


fEs=im ton envencunmientos. 











Rara vez sucede que un hombre adm 
3 mas vara Ladavia que um individuo lé tome e 
mayor parte de los envenenamientos son el resultado de ta negligencia com 
que se manejan las sustancias venenosas, o de la ignorancia que se tiene de 
au aecion dahosa, o ya eu fin de la criminal falsificaciou de los alimentos y 
Debid; todo el mundo interesa saber conocer los venenos para evitar sus 

nsecuencias: mas como para ello sou necesarios algunos couoci= 

mpezaremos por indicar los medios apropiados para descubrir las 

— Salsificaciones; despues sedalavemus las cireunstancias mas ordinarias de lug 

envenenamientos, y úlimamento indicuremos a continuacion los remedios 
que deben emplearse, pary correjir sus ia 

El que tenga a su disposicion um manual a propósito para guindo é “en su 
vida habitual (lo que es tam útil para Ta economia doméstica, como puedo 
serto el Diccionario de la conversacion em los poses hallará eu bei 
mas estensos que los que yo puedo durle aqui. 

La sOrISTIGACION Dk LOS ALIMENTOS Y DE LAS DEnIDAS es mas frecuente. de 
Jo que se cree, sobre todo en lus grandes poblaciones en las cuales ha lle- 
gado al mas alto grado de perfeccion esta industria ejercida bajo la goran- 
4ju de un título, o de um privilejio de invencion; si bien Jos pueblos peques 
Dos ne se lan quedado alras eu este punto. 

El yixo es, sin disputa, el artículo mas sujeto a da minaddo “tanto em 
Espulia como em el estranjero. Nuestra intencion es dar aqui al) gunos conses 
dos sobre el modo de conocer los vimos falsilicados. 

Los vinos están mezelados con sustuncias, O inocentes, o nociras, El que 
fulsifiua el vino con sustancias inocentes, no esti mui léjos do hucerto oa 
las que no lo son; porque en el camino del fraude se wuspusan ficilmento 
Jos limites y da poor eo a Ma Pur esta razon evitalas 
vemos el mudo como procede! “descubrir las 
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En las queMADURAS PRODUCIDAS EN LAS PANTES INTERIORES, como em lu boca, 
“a garganta o el estômago, o tambien a causa de una lavativa deiasindo 
caliente, será preciso disolver algunas gotas de caust. en una taza de agua, 
y se tomará un sorbo de esta disolucion en la boca si-es esta parte la que 
ha sido quemada; o bien se tomará de cuando en cuando una cucharada 
de lus de café si es el estômago el que padece, y se le emplesrá eu lava- 
tiva, si es el intestino. Si caust. no basta, ensáyese entónces ars. 
ra ado casos se han obtenido buenos efectos de sap. , de rhus, ne 
Er vibe bem ga fr es saber las partes que han sido quemadas, cómo, 
sido por ia vapor, hierro envojecido, agua 
Dirrtendos u otros ig li ijudamente casi muda 
se sabe acerca de es! periencia no se ha pro- 
jr aun sobre este punto; sobre el io nunca será mucho todo lo que 
se trabajo. 
Cuando la: dulendadora l68 di tedbultado ab! horas Salfúrico. óldo cualquier 
otro ácido, emplévse cl agua de cal, o greda disuelta en agua: Si depeade 
de lu accion de sustancias alcalinas, empléense el vinagre o tnaraonas ras- 


" Contra las eserip por el fósforo, ningun medio es preferíble alacei- 
te, sobre todo el aceite de olivas, cuyas unciones se renovaráa con frecuen- 
ciu, y siempre que los dolores se ço 

A consecuencia de quemeda riolantai se imentan algunas veces 
espasmos y bei pet uce buenos efectos. Su- 
cede otras veces que bai diarrea o estrenimiento ; en estos dos casos nada 
bai que hacer. Solumente en elúltimo caso, 'si el estrehimiento se prolon- 
gase cuatro o cinco dias, se aplicark una lavativa de agua tibia, Pero sia 
consecuencia dela diarrea' se sienten Cúlicos, Epio briga agro elege e 
sulf-Sin embargo, como ha diarrea escun favorable elen- 
prá nose la debe pranto gro no o pudigeo! api 


gun tiempo despues ta enracion 
escesiva:, dése-primero ipec. y' al; priori nat rr 
E los atos mas. clbates! esta pr bin Sena aiii deem el 
enfermovtiene enidado de tomaria: a medo ga ja y'de  pasearso al give 





libre estas Sep voar arm cd Lin pp 
cicatrives deformes que dejau, no bubieran sido” s si se hubiese uban- 
donsdo a si mismas las quemaduras. | “de quie todo a 


va desgracia A 

las preparaciones del plomo, sufre un yerdadero peiteisatindprete 
prueba la esperiencia de todos los dias; Este aceidente es todavia mas pron- 
to en los niãos, pues que“no pueden menos de sacumbir, no tomo fulsas 
mente se dice a consecueneia "de las quemadoras, “sino mas bien a conse- 
cuencia del veneno, pps ra euro de tos 
sintomas Se recomendará pues deuna manerg terminantey que jumas se 


o 


baga uso de este remedio pel 
“! peito» redo ales dal: ter 
“a se trata Pç du Ap dm tim 


pra pranto jelacion , 
or ii, dido 
iate caio € ed ção No eine, 


ra taninos citado O or duda pa 9 ad E 8 O o ei | 
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“do sin cesar la mezcla hasta que la copa se Ilene, Preparada; asia pomadas — 
tómese lo que cabe en uma cuchara de tomar café y frótesg con ellada cas 





es for) s.guet. ba da Maspiracioa geselenin de, la cabezo, chin;; puedo 
serútil, Si el pelo se cas 


de enfermedades inflamatorias, de fiebres ners 
ilic. + y Iycop.; despues, de dolores de cabezas 





(0 B—Enfermedades de los ojos. 


+ Toda especie de colírios, de bálsamos y de linimentos perjudican esen- 
cialmente 3 los ojos, porque casi todos cuntienen sustancias tóxicas; y si 
por castulidad en casos raros alivian alguna cosa, en-el muyor número, 
provocan tarde DREUDETÃO, una enfermedad mas grave y peor que lapri- 
mexa. El que estime la conservacion de sus ojos debe guardarse del uso 
de remedios venenosos, nocivos.o por lo menos inútiles, tanto mas cuanto 
que hui remedios mui simples que administrados al interior, pueden siem= 
pre hacer macho bieu, especialmente cuando no se haa atormentado los ór= 
ganos con malos remedios, JE | uaieã 
El agua pura y fresca es el único colirio que conviene emplear como 
medio esterno; casi siempre es suficiente en los casos en que los ojos es- 
1ân dolorosos, rojos y quemantes, y cuando hai complicacion catarrul con 
tos; conviene igualmente en los padecimientos. crônicos de los ojos, com 
aversion a la luz aumentando ésta Jos dolores, especialmente en un tiempo 
frio y lumedo;; puede tambien aplicarse encima-una rebanada de pa blans 
co tierno., Liu ; zu RR 
É Siempro ue no pueda soportarse el agua fria, o que el enfermo no.es= 
perimente alivio, algano ; o si no solamente se queja de una sensacion de 
ardor y una impresion de, arena en los ojos, con aversion ca la luz, sino 
tambien de dolores violentos. con; lagrimeo: abundante y acre, debe prefe- 
rirse, cutônces el agua templada aplicada por medio de compresas, o de 
rebanadas d nao lanco, repitiendo este procedimiento miéntras dure Ja 
agravacion, dolores.. saio TRL r 

- Si los ojos están mui secos, y los púrpados se cierran espasmódicamen- 
te, úcese el aceite fresca de olivas, ] 


- Cuando los ojos están afectados. de erisipelo, “y esta se estiende por as 
partes adyacentes, no debe aplicarse ninguna bumedad, contentândose so- 
Jo som el uso de suquitos de salvado culicnte, Si los ojos pudecen à cons 
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mostratio af -cSehe En er caso 'én que tos ojoy bi 
dês primavansênte acon:, em segaidirbeih. qdespnés suf. - 
" Bn tu forófulbia von: dolor de ehbezas' eu it la tuz artiticial parete Soin- 
brin' y vacHanto, désecufr. Cunado-se:lti-ve-rodeida de tr círeilo de (pego, 
or-cuinido..Ja vista está Xurbia y se ilene riótesidad de timpiaria cada mos 
mento ; cuando todos los objetos putecorí dúbles, o todo" parete: Bautmemo 
osturu; dése pals.; cnando ul radedor de: A Auz'sé ve un cireulo abigatrado 
de munchas rojas u oscursas, cuando tos” tubjétos se duptican ata” vista con 
incipio de cegaera; bello; contra: las 'visiones de manchas negras, tor 
chispórroteo y daplicucion de tos: chjetos, verat. aly. Sisucede que y vista! 
enté turdia y que apargzean. rayos-negrós y chíspas-duranto eldia, y gor ta 
móche metevros igneos o un «circulo ul rededor de du-luz, dóse eu esto tai 
so staph, Eat e ai 
EI entr bia) enlos niios que tienen la gabgza mui caliente, se cura fre. 
tueutememe con bell. Si depeude de lombri ices, désa hgosc ; si. esja afec= 
giod proviena de que se ha colocado la luz siempre de un amismo lado de la 
cama del niho, bastará alguuas veces cambiar la luz, de sitio, a fiu de acody 
- Aumbrar al niho a mirar al lado opuesto; y despues cuando se bay restar 
o <! equi! » HO, debe olvidurse el echyr ut niho de un modo con- 
me, sea pouiêndple Ia luz en frente, q colocáudola una pantalla-—Pri- 
ingro todos los dias per espacio deulgunas horas, y despues continnamente, 
se cubrirá con un paluclo o una venda el ojo .sano de modo que se le sys. 
avaiga a la luz; asi es como se aposuinhra ul ojo que se tucrce a mirar con 
regular idad. 
“estrabismo existe en los did: ojos y es. Jrácia fuera o divenjente, fijeso 
i diizo dê Lufetan negro; ai es converjente o hácia adentrá 
vulóquese en âmbas Sienes au pequcho apatito de taf brilonte, que se 
Hirijivá húxia delante. “Si ebtos medios no prodiiteir efecto, el mal entónctes 
depende dé au cstádo espasmódico" de los vjos y debê consultarse au mé 








toh avidéz ta 


























divo. 


fimo tos otite? 


“Por to'que hace relacioh u tag erapciônes | sintas détras d êndis orejas, 
wise el-antivulo entecronits ú 

“Lá purótida es un infarto delas gláhdulas salivares gruesas quê se'eúcuéi: 
tran por detaitle"y uu potb por detiajo -de las orejás. Frecneiite en los niãos, 
nada titne de grave sito se ta repercute: Alguiias vecês là hinchazori se es- 
qiunde 4 toda ta gargunta jet exferiio no puede mas ; hi tragar, y los 
aintomas siguen cu aumento de tres à cuatro dias, pero nunca hai pefigro 
«ue temer. [1 mul.desaparece'det-quintoal sétimo dia para trasladarse 21 
“tho b ulos testículos que, algunos veces están” vojos y dolorosos 

















erítico de la enfermedad Así paes; Léngase à) enfermo abrigado, 
esceso; se deberá cuidar dé que nt se aculore ni se enfrie; sc le pi 
aodoalimento y bebida escitantés. Nose lará ningun remedio esterior, la 
única precaucion' que se debe tomar es la dé rodeur ul cucllo un paluelo de 
“algodoa o de hilo, y nunca de lana o seda. 

Ei principal reníedio es msrc. viv.,' que rira vez hai necésidad de teper 
“ir. Cuando la enfermedad tomu un carácter inflamatorio, o cuando la hin- 
-chazon se'ha puesto enarnuda parecida à la crisipelá, v si desaparece para 
wastadurse al Cérebro lo que:se conóce eu la depresion súbita de la mejilla, 
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se presente el fujo, dése en olfacion hep. sulf. y espécee el resultado ; si 
no. hai alivio al cabo de alguuas dias, d Merc. viv. UU VÊ; yes se 
tambien gu efecto veinte horas. Si no produca um. resultado definitivo, 
administresa.lech., y uno o dos diys despues hep. sulf, Es proeiso esperar 
despues de la adminisiracion de cada remedio. de cinco à seis lroras. Si el 
fujo se suprime se volverá a empezar el mismo. tratamiento. Si se presenta 
Ja supnracion el enfermo está salvado, y es preciso abstenerãe de todo etra 
remedio. Si no se presenta, el enfermo, muere, y el médiço mas: hábil nada 
prede hacer. É 

De 1OS ZUMBIDOS DE OIDOS. Hai en jeneral em esta afeceign, finjo, daceza 
del oido y atros padecimientos de estos órganos; algunas veces tambien, 
dolores de cabeza con eonjestion de sangra. Si existe solo. zumbido de-ei- 
dos, si es ente y-cansecuencia de un enfriamiento, dése nux vonr. si 
hi agravacion por la goaiiana, y puls. si la agravacion es par la tarde; 
dulc..si se presenta por la noche; merc. viv. en las personas que sudan mu- 
cho; chamom, en las que no pueden traspirar; .chin. en los casos cr qua 
el enfermp ba abusado del, mercurio, cuando es.de. voa sensibilidad escesir 
va, ha tenido calenturas q alguna enfermedad del bigado ; 9 euando el zum- 
Dido tiene un carácter mas pronunciado de silbido, de Lintises y de éam- 
- UCG. Sh.es mas fuverte y-produce un rpido sordo, ,ys cin. no ba . 
do. buen, resultado. En los..viejas, cuando no existe mas gue de um 
Indo esta enfermedad, cunudo la sangre so. dirijea-la eabeza, y cnanda, por 
consiguiente, el zumbido parece que depende de esto, dése arm, 50 6 y 
repitasela a cada agrasvacion. Si tiene xa algum Gempo de duracion, Ilúmese 
a un médico, Cuando los. vidas estân mui sensibles al menor rukla dése 
sulf. una vez, y despues acon. muchas veces. Si este no produce buen 
efecto, carb. veg. una vez, y despues ecff. muchas veces. Si coexiste esta 
afeccion con una grande sensibilidad, producida por Ia influencia de los 
vientos frios,. O gmando a cada. paso que da el enferma, à cada-pilabra que 
habla, gye. un retumba o una, especie de. exp, o-si hi padecida frecuente- 
mente esjicanes en los miembros, dése caust..das mairanas seguidas, y.esy 























pérênse sti8 efectos algunos dias, E ) 
DR TA DUREZA DE QunO. Esta afecgion procede com frecxengia de la: obtu- 
raci elas, qidos par el gerúmen que se ha-endurecido.. Tângase purogieb 
cuidado de. examinar, esjos. órganos corno. se ha. dicho:.en: lx pájina.enqua 
sé trata de la intraducciou de cuexpos estrafigs; Con ese objeto se pondrá ab 
eúlermo de modo que los rayas.dei sol. ilaminen el foado del cida; desprem 
se amp eatà. can precaucion. el instrumento, -esplorador, que sg introducivá 
eni.e1 igrior del oida basta, £] punto. eu que produzça um dolos. algo vivo. 





























Si se desenhre que se la farmada una especie de tagom algo sólido, estráii 
do El lo que 'sê pueda, em seguida-sa barán. jnyçeciones con agua ti= 
bia, por Qaijaua y tarde, o bien se achar em. el aido un poco de agua que 


te dejar parinanecer eu él algunos mis utos. La-enjundia. derretida en bay 
ho de maria, puede ser mui útil ep muchas circunsianeias. cchando alguitas 
gotas de clla ep el nido : la.cual no impodivá omplaap Jas inyecciones. — So 
esta enfermedad . provjene de la demasiada sequedad.del órgano y de-ka 
Faua-de secreciom del, ceriúmen iIndispensable para la Rtacios, dése-carh,! 
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Dientes flojos, movibles o vacilantes: merc. vivi, bry., nux vom, ars.; 
rhus., hyosc.; dientes mui largos o crecidos: bry., am., sulph., ars.; den- 
tera: phosph., acid., sulph.. dele. 

. Dolores, particularmente en tos dientes cariados : mere. viv. puls., staph., 
mu vom., chin., ant. crud.; tambien coff., phosplv: acid., bry., cham., aulplos 
silic., cale. curb.; en toda la de los dientes merc. viv. staph., cham., rhus; 
solo eu un lado merc. viv,, puls., cham., rhus. : 

Dolores-que. se estienden a los huesos da ls quijadas y a la cara :'merc. 
viv., nua vom., sulph., rhus, hyosc.; a las mejillas, bry., sil., a los oidos, 
merc.viy., puls., staph., bry., cham., sulph., ars., rhus; a los ojos, pals., a la 
cabeza, merc. viv. staph., nux vom, cham., sulph., ars., ant. crud.,rhus, 
hyose. 

“con conjestion a la cabeza: acon., puls., chin., hyosc.f cale.; con las 
venas hinchadas eu las manos y en la frente, hyosc*. cafe.; calor en la ca- 
beza, acon., puls.. hyosc.; quemazon o ardor en los ojos, bell., mejillas encar- 
nadas, acon., bell., cham.; cara pálida, puls., ars. . 

Hiuchazon de las mejillus : bell., merc. viv., puls., staph., bry., nux vom., 
cham., arn:, sulph., ars. alb. 

Con salivacion ; bell.. merc, viv., puls., con boca seca y sed, chin.; sin 
sed, puls.; garganta seca y sed, bell.; con escalofrios, puls. 

Con diarrea: cham., dulc., rhus.; con astriccion, merc. viv., stapk., bry. 
nuz vom. 

Con estrema sensibilidad nerviosa : coff., acon., bell., hyose. 

A consecuencia de un enfriamiento: «con, ign., bell., merc. viv., puls., 
au vom., cham., dulc., rhus., hyosc. . 

n por el frio : merc. viv., phosph. acid., sulph., ars: ant. erud, 

con el aire frio, bell., merc. viv., stuph., sulph., ly 5 
porel ria, dry, nux vom., sulph., ant. crud., cule,; bebieudo 
merc. viv., puls., staph., nux. vom., cham., suph. cale.; bahio frio olavar= 
seen agua fria, merc. viv., sulph., culc.; entrando uire frio eu la boca, bell., 
merc. viv., phosph. acid., bry., nux. vom., sulph. 

Alívio poniendo sobre la mejilla la mano fria: rhus ; por el aire frio, puls.; 
por elagua fria momentâucamente, bry.; por los dedos mojados eu agua, 
cham. 

Cuando agrava el aire libre, bell., staph., uux vom., chin., sulph., rhus; 
el viento, puls., rhus; la corriente de uire o el beber, chin., sulple., cale.; 
agravacion eu la babitacion, cham., sulph., ant. crud. 

Alivio al aire libre, puls., bry., hep., ant, crud. 

Agravacion por un fuerte calor, bell., phosph., acid.; por un calor mo- 
derado. cofj., puls., bry., cham,, sulph.; bebiendo caliente, mer. viv., nuz, 
vom., chum.; comiendo caliente, bry.; en una habitacion caliente, o por 
et calor en jeneral, puls., phosph., acid., hep., cham., sulph.; por ei calor 
de la cama, bell, merc. viv., puls., phosph. acid., bry., cham. 

Alivio por el calor, mere. viv., nux voum., sulph., ars., rhus. 

Empeoramiento fumando tabaco, ign., bry., chin.; alivio fumando igm., 
mere. viv. , z 

Agravacion tomando café, ign., nux vom., cham.; tomando té, ign.; vino, 
nuz vom, ign.; bebiendo en jeneral, cham. E 

Agravacion comiendo, bell., merc. viv., puls., phosph. acid., staph., bry., 
hep. sulph., carb. veg.; despues de comer, coil, ign., bell., staph., bry;s 
nux vom, cham., sulph., ant., crud.; algun tiempo despues -de. comer," bell, 

Cuando se mueve la boca: aux vom., cham.; musticando, mer. uivs, 






















































298 MEMCEXÃ pontêsei;as 

ido feio, si tiene Ta boca seca y sin alteracion, si la lengua estã cnbierta 
a, si ly boca está inundada de Temas agrias, si el 
gusto de todos los alimentos es insipido o nulo; saliva acuosa y abundante, 
vómitos, presioa en el estômago, abultamiento de vientre, deposiciones 
pequelias y duras 0 raras; vacijámiento, vértigo o entorpecimiento de ta 
cabeza; pesadez de la nuca, zumbido de oidos, liron en las muelas, ya sa- 
periores, ya inferiores, tiron ea los miembros, falta de emerjia y pereza de 
sepdrios el enfermo está inquieto, quimerista, irritable, alguns veces siente 
calor en la cara, O tiene eu ella cl rojas. Si nux vom, no es bastante” 
dése chamom. Ai tras ! que er -] 
- Conviene chamom. cuando despncs de haber comido o bebido. se presenta” 
inmediatamente el mal à conscuuencia de una viva contrariedad, si Ia boca 
está amarga, si bai eruetos biliosos seguidos de vômitos de materistes verdo- 
sos o de bilis pura; ajitacion durante el sueãio, siendo este interrampido; o 
bien hai dolor y plenitud eu la cabeza, cara caliente y rojay ojos rubicun- 
dos y quemantes; mncha impresionabilidad de espírita. Si chamom. no bas- 
ta, 4 + ye si puls. no es sulicicate, mere, viv. eodntid 
'uls. convieue cuando se ba comido y bebido de diferentes platos y bebi= 
das que se contrarian, principalmente si los alimentos son fatulentos; des- 
pues de haber comido cosas grasientas como carne de puerco, de eurnero o 
salchichas, o alguna otra cosa compuesta con mantoca, sobre todo si está 
rancia; si el gusto es amargo, salado, o de carne podrida, o de sebo; ensn- 
do cada bocado de pan o de otro alimento deja em ta boca um sabor amar. 
40; cuando el tabaco parece insipido; euando hai abundantes femys en la 
Doca, aspereza em la garganta, eructos biliosos, acidex en el estómag 
aversion particular a los alimentos calientes, tension e influzon del vientre, 
particularmente debajo “de las costillas; si bai borborigmos, retortijones, 
deposiciones atrasadas, dificiles y pequenas, o diarrea, Urantez en tos miem- 
bros, como ea las eslenturas intermitentes, frio, debilidad; si e! enfermo 
está débil, displicente, taciturno; irritable por el mas pequelo motivo y cou 
poca disposicion pare hublar, ' ' 
« Se usará chin. cuando el ambiente está cargado de vapores nocivos, o en 
la primavera y el otoão, cuando à un tiempo húmedo se signe una gran se- 
quia; eu los paises donde se hayan abierto recientemante Canales, O se ha- 
um secado las Lierras, y en los parajes donde hai muchas micblas; en los 
eusosen que por razon de la profesion se respiran malos olores y se vé mão 
priguao del aive fresco; eu los padecimientos que preceden y hucen faltar 

fiebre intermitente. , 
- Conviene igualmente cuando se esperimenta saciedad e indiferencia por 
dos alimentos y bebidas, cuando aquellos permanecen mucho tempo en el 
“estômago; cuando bai muchos ernctos, y vómitos de alimentos indijeston; 
cuando hai desco de cosas exitantes, facrtes y ácidas; cuando se esperi- 
menta una debilidad jeneval y necesidad de acostarse, sin Vir 
“cer quieto em el mismo sitio; el enfermo puede estender y doblar sus miem- 
“bros, pero por la mabana estás estos completumento ríjidos, siente fre- 
-euentemente calor y esperimenta esculofrios a la menor corriente de aire; 
“Jas orinas son ardientes y mui sedimentosas; no puede dormir, y si algana 
en proce 1 «este es interrumpido; está melancólico y de nal 
í or. 4 É dn do 1 equi ' 4 ' o 

Antim, crul. cuando se siente un malestar en el estômago con deseo de 
vomitar; si la lengua está rcargada é cubierta de pequenas vesículas; fre- 
-cuentemente eructos con subor de los alimentos que se bau tomudo última- 
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mente; secnra, de boca o dp aa SL ai Um ii 
mente por lu noche; mncosidades en la garganta, o vómitos. 
liosos; sensacion de plenitud ea el estômago, o sensibilidad dolorosa en el 
igustrio por el contacto; o bien flntos y retortijones con imiento y 
rea Seriam em manifestarse | vid pede, eq : 





casos bol pd um sPmiçdo par epi Sininho vd 
de alimentos, como laimbiea para el tabaco, y cuando los vômitos son fáci- 
tes y violentos, y van ucompaitados de diarrea; y mas | particularmente cuato 
do ve! accidentes se di Egito o cada dos dias a una nto 
uma bora, [ [e 
» sulph. casado se erra el ad peso does facitidad, no Dana 
el a metodo de vida y toda especie de precuncion, cuando hai upetito de 
cosas úvidas, fuertes, acres o de vino; si lui náuseas, dolores de estômago 
yeructos. principalmente por la matiana; cuando bai vómitos ácidos, bilios 
sos y mucosas; si hai muchas mucosidades en la boca, dolor de vientre, 
deposiciones duras secas, sobre toda “pg Esta méiria nm o mer 
eurio. pal 
- Cuando no RE elhep, culph; se (dich Inch; si los padecimientos se pre- 
sentan despues de comer, o por la maliana temprano, o si pa muchos 
dias sin mover el vientre, Los casos crónicos y mas pertinaces de dispepsia 
paeaniio curarse com hep. sulph. o sulf, siempre que no se vepitam mui a mes 
sin espévar a una agravacion notable; si uno de estos remedios no 
prodajeseefecto se empleará el otro, y si los dos fuesen ssficaaeas dése 
bell., o slguna vez mer, vto., y despues sulpha | 
ENBARAZO MUCOSO DEL EsTÓMACO, Existe este estado. cuando el estômago 
está sobrecargado de mucosidades, cuando hai much saliva en la boca y 
esta se urroja em abundancia, o bien cuando los sintomus se asemejan a los 
que bemos mescionado ya en la letra É (primera parte); con la diferencia 
de que el gusto es mas iusipido y dulzoso; cuando úntes de comer, los en- 
fermos se sienten mui débiles y lánguidos, y despues de haber comido, mui 
llenos e inquietos. Dése primero ipee, dos 0 tres veces, y despues elijasu 
entre los demas remedios, aquel que mejor convenga. Si al mismo liempo 
bai una pequena diarrea oscura, mucosa, de un olor agrio y moboso, dése 
rhenm, Si hai vômitos de bilis y deposiciones biliosas con ie pade- 
cimientos, veratr. alh. ums q bt si sl mismo tiempo hai ardor que- 
munte em la garganta, em el pathos Baja o eva les dispmliaras SE o 
caps. TI! 
“ Los individuos propensos a araliaçanos! mucosas, “debe habitutrsa tahér 
arraia seis a doce vasos de agua, v a gargarizarse a menudo com 
agua fria. 4 
PIMOSIS O NESCOLDENA O AGRIOS DEL ESTÓNAGO, Esta afeccion consiste en 
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pequena cantidad de alimentos, y cuando el mas pequefio anmento de estos 
provoca en seguida vômitos, acompuludos de cnlumbres y retortijones en" 
el vientre, o de vértigos y vómitos de materialos blancos, pegajosos y muco- 
sos, de diarrea y debilidad em los miembros, que llega hasta el desfulleci- 
mento, dénse puls. o coce., si no fueran suficiente dése mu vom, y despues 
; si aum no bastase exuminense todos los sintomas, y elijase entre 

« yferr., que pueden alternarse si hai necesidad, o sulph.y despues ars. 
olb. En algunos casos violentos, conviena hyosc., y em los casos crônicos, 
calo. carb., principalmente despues de haber usado sulph, lia RR 

Respecto a los vômitos de los nifios causados por las lombrices, véase lo 
dicho en el capítulo correspondiente. À Ma 

CALAMBRES Y DOLORES DE EStÓMAGO, Sabido es de todos que la medicina 
auliguu carece enteramente de recarsos para combatir estos crueles padeci- 
mientos, la homeopatia por el contrario, es de mna utilidad inçontestablo” 
aun en las personas de una edad avanzada, y cura estos males pronta y 
radicalmente por medio de un tratamiento regular y continuo. Lu mayor 
parte de los remedios que emplea la alopatia son mui nocivos : el opio 
y la morfiva en ningun caso son tam perjudiciales como eu esta enfer- 
medad. Los medios que pueden ensayarse y que algunas veces aliviany 
son um poco de leche, fricciones en la boca del estômago con aceite de: 
olivas culiente 0 interiormente una toma de aceite de linaza; se han acon- 
sejudo tambien el caldo de pollo y sopicaldos , igualmente la aplicacion 
de um papel de estrazu mojado en rom a la rejion del estômago ; pero 
es muvho mejor que todo esto tomar nua vom., cuyos efectos sou mas 
prontos y mas durables, absteniéndose de los olores fuertes, de los ti- 
cores espiviluosos y del café principalmente. Puede tambiem tostarse um 
pulado de avena, pero um poco ménos de lo que sucle tosturse el café, 
Y puesta caliente en um saquito, aplicarie nl estômago. Este procedimento 
será útil a los enfermos que hayan tomado opio o lúudano, cuyos re- 
medios no hacen otra cosa que ugravar la situacion del paciente. 

Nux vom. conviene a los bebedores de aguardiente y café, y à los que 
ham renunciado enteramente al uso de estus bebidas, cuando el dolor de 
estômago es constrictivo, pellizeante y compresivo como por una garra, 
si incomoda la presion de los vestidos, o como si los Mlutos estuviera acu- 
mulados debujo de las costillas del lado izquierdo ; si hai ugravacion des- 
pues de comer, por la mabana al levantarse o durante el sueho, Estos 
dolores van algunas veces acompuiiados de opresion al pecho, o de una 
sensacion como si el pecho estuviera apretado por unu. faju y ésta abra- 
zuse ul mismo tiempo la espulda y los rifiones ; suelen tambien esperimen= 
tarse náuseas, o acumulacion de agua en la boca; o um liquido amargo, 
agrio y quemante que viene de la garganta; vómito de alimentos, gesto 
agrio y pútrido en la boca, abultamieuto del vientre por la presencia de 
gases, y estrenimiento. Algumas veces las incomudidades van acompaladas 
de dolor de cabeza unilateral, o de un dolor presivo en la frente, 0 de 
palpitaciones de corazon con ansiedad. Dése un glóbuio por la noche, y si 
no bui mejoria repitusele al dia siguiente, y espérensc sus efectos portes- 

nu 
“acho 





pacio de ocho dias. Si antes de este término. bai agravacion, dé 

chamom. o ign.; si la agruvacion no se presentuse busta pasados | 

dias, repitase nu vom. ; y si no fuese suficiente, dése cnrb. veg ; si desdo 

el principio fuese ineficaz, nua vom. elijase entre chamon. y coco 
Si la agravacion se presenta despues de tomar café, dése mine, p 

si al contrario, despues del café hai um poco de alívio, dése chamom. 











ma MEDICINA nemiisica. 
+ Convieno chamom. cuando se siente en el estómago un dolor grovativo 
pç piedchpatunido gd a ovas. nro soloDa 


ú pita 
se, Ja en a cur, icto algun w ves um PRE TPEtire 
ivo a [ Rea 


Ó ] “encoje en la cama, 
Y permanece tranquilo eu esta posicion. Cuando Jos  dolores som mui vio-, 
lentos, dése caps. ;. pop apa inda nda ab Strartez chamoni, a 
y si fuese ineficaz, bell, Duty 
- Los oolambres de estómogo durante Ja. menstruacian so curan ordinaria 
mente con nuz vom., o algunas horas despues iriam i pero eita 
menstruacion es escusa, dénse puls. o coco 

Se dará coce. cuundo despues de haber aliviado nuz: vom se por farem 
el dolor, cuando este vaya ncompaiado de depusiciones duras y utrasa- 

silos padecimientos del estômago coinciden con um dolor presivo y: 
constrictivo em el abdómen, que se alivia por la espulsion de gases ; sí 
durante los padecimientos del estóômugo se esperimentan náuseas, y acu=" 
mulacion de agua en la boca; si el enfermo no está irritable, colérico ni 
violento (eu cuyo caso, convendria Raia pu vom) sino mas bien disgus. 
bro) tuciturno, ns 

enviene cuando chamom, es inabgia o ha aliviado mui poco, y' 
princip mente en lus sedoras delicadas y sensibles ; si hai una opresion: 
dislacerunteo una Lension espasmódica que obliga ul enfermo a echarse 
boca arriba o à conteser la respiracion, cou lo cual se alivia; Eimbica 
cunndo el dolur se renvera despues de comer; cuando es tan violento que 
el enfermo pierde el vonocimiento y cae. destullecido, esperimentando ul 
mismo tiempo una sed viva, y' si despues de beber se aumenta el dolor; 
si las deposiciones son tardias y pequenas, y el sucho es imposible. f 

- Debe emplearse bryon. cuando hay uua presion análoga a ta de eha- 
mom, principalmente cuando este padecimiento se presente durante la co+ 
mida, o inmediatimente despues de haber comido, con seusaciom de bin= 
chazonen la rejion del estômago; esta presion dejenera alguna vez em 
espasmos, pellincos y retorijones, dismiunyendo por la compresion del 
estômago y por los  eruutos; los padecimientos se agravam por el movi= 
miento (lo contrario sucede con chin.); al misma tiempo hai estrehimientto, 
dolor presivo eu las sienes, eu la frente y el occipucio, como si los Inie= 
sos de la cubeza fuerun a desarticularse; la compresiou de un pafiuelo ata- 
do a la cabeza alívia los dolures. 

Puls, cuando los dolores son luncinantes, agravândoso por et paseo, y 
particularmente cuando seda ua paso eu falso, vun siempre acompalados 
de náuscas y vómitos ;-las deposiciones som mui pequenas y mui claras, 
no hai sed, escepto cuando los dolores Hegan at mas alto grado de inten- 
sidad; cuando hai una gran tension y una sensacion de aprecamiento, o 
pulsacion con ausiedas, que disminuge comicado; o siso agrava durante 
la comida, se esperimenta entónces un dolor presivo y pellizcunte. Esta 
medicamento vonviene especiulmente a los individuos sensibles y de ca= 
vácter amable, y tambiga cuando la enfermedad ha sido ocasiounda por co 
mer con esceso empatadas o alimentos grasientos, 

Iguat, cuando Ei no ha bastado a correjir ta enfermedad al: cabo de 
algunos dius : cuando los doloxes som parecidos a los de nux vam., con la 
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Ferr. qcet. convieng cuando la sangre es ya negra y coagulada, ya clara 
Y liquida, acompaniada de dolores como los de parto,'con cara roja y pulso 
ordinario, despnes de ferr., chin. conviene con frecuencia. Si la sangre es 
mui negra y coagulada, .y los remedios indicados no bastay, tómese un poco 
ge azafran entre los dedos, deshágasele, y dése a oler: q tambieg vale mas 
“gar croc. 4/3. 

PARTO PREMATURO. —AnoRTO. —Se puede prevenir ef parto prematuro, aua 
despues de que la hemorrajia se ha declarado y buu empezado ya los do- 
Tores de parto; y si nó es posible, se pueden calmar los padecimientos y 
hacer soportable las desagradables consecuencias de este estado. Todo esto 
depende de la causa que ocasiona el aborto; es alguuas veces uu caso de 
grande gravedad. Este estado no puede ménos de agravarse con los proce- 
“dimientos alopáticos, porque la antigua escuela vo conoce, hablando ep 
Propiedad, remedio que le sea racionalmente aplicabje. 

Cuando, en una mujer embarazada, se declaran golores que se estienden 
al ano, o sison realmente dotores de parto, acompatiados de una pequeiia 
hemorrajia y de mucosidades, hai que informarse primero de la cagsa: ai 
“es por haber recibido um golpe, o haber hecho ua esfuerzo para leyautar 
peso, o consecuencia de una estepsion fuerte y rapentina de los migpabros, 
O de una caida u otra cualquiera sacudida viglenia, se dará grp. con bueg 
resultado. Si depende de una emocion fyerte, véase sobre gsto el articulp 
Felativo a fa infinencia de lo monáL. Cuanto mas pronto se fla el remedio, 
Aanto mejor. 

Contra los dolores violentos, cham. conviene ântes que ningun atro re- 
Medio; centra un estado bemorrájico mui activo, ipec.; contra el estreixi- 
mignto crônico, nux vom ; y si esta no obra, bry. 

Cham. está indicada particularmente en los retortijones violentos que sp 
dirijen desde los riiones a los hipocondrios hasta el medio del vientre, con 
necesidad de deponer o de arinar; estos dolores son períódicos, y se pa- 
recen a los dolores de parto, y po tardan de ser seguidos de hemorrajia, en 
Ja que se notan algunos coágulos. 

ell. conviene en los dolores presivos y violentos, .con tension en todo 
el vientre, particularmente hácia la rejioa inferior, con una sensacion de 
contraccion q de binchazon, 9 al mismy tiempo .cou una presion háçia 
abajó, como si todos los intestinos fuesen a salir; se siente en lgs riponas 
(un dolor como de quebrantamiento. 
- Byosc. responde al estado de espasmo, con moyimientos convulsivos y 
sacudidas,. acompamadps de rijidez en todo el cuerpo, con pérdida del co- 
nocimiento ; hai al mismo tiempo hemorrajia de una sangre roja y fluida, 
mas fuerte durante los espasmos. 

Ipec. corraspoude al mismo estado de espasmo, pero sin pérdida del .co- 
nocimiento, con dolor secante al rededor del ombligo, cuando el flujo de 
Sangre va acompaiiado de presiop hácia las partes jenitales. Plat. yein. 
convienen algunas veces en este caso, sobre todo si va unido a otros pade- 
Cimientos que reclaman su ugo. 

Sep. dada en dos dósis, previene ordinariamente el aborto cuando bgi 
“predisposician a él unida a un estado de plétora. Nux musch. es canocida 
hace mucho tiempo, entre el pueblo, como un remedio abortivo, y merece 
.$u reputacian en homeopatia. 

DOLORES FALSOS DÉ PARTO. —Cuando estos dolares son mui violentos e ig- 
ducen a la desesperacion, dése coff. en disolucion, a cucharadas de las de 
café ; si sus efectos no pastan, o solo son momentáneos, dése acon.; cuando 
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mucho tiempo de pie, ni tome alimentos mui pesados; esto podria ser 
mui perjudicial durante el parto, 

LAS ULCKRAS S0n alteraciones de los tejidos en supuracion y mus o menos 
profundas, en las cuales se verifica una exudacion. acuosa. Si son la con- 
secuencia de una variz abierta, puede reconocerse por el estado varicoso 
de las venas inmediatas, por el color negruzco de la úlcera, por los burtr 
jones de sangre cuujada alli reunidos y porque sangrav con facilidad, espe- 
cialmente si se lava la úlcera cou agua caliente; en este caso es aplicable 
todo lo que se ha dicho acerca de lus varices. Solamente se verá si hui lus 
gar a dar lach., y si no surtiese efecto, silic. Pueden igualmente emplearse 
estos remedios “al esterior, disolviendo algunos glóbulos en una cucharada 
de agua, en la cual se mojará un dedo o una compresa para humedecer 
ta úlcera. 

Hai úlceras de mn olor insulso, nauseabundo, con los bordes desiguales 
y dolorosos, semejantes a lus que se forman a consecuencia de una peque- 
fia herida : estas úlceras se tratarán con cataplasmas de la pulpa de zana- 
horias frescas. 

En cuanto a las úlceras crónicas, lo mejor es consultar a un médico 
homeópata. Las úlceras difíciles de curar, o que se reproducen de tiempo 
en tiempo, deben tratarse con mucho cuidado y por largo tiempo, porque 
de otro modo podrian convertirse en una enfermedad mui grave. k 

Hai que guardarsc sobre todo de desecarlas, por medio del ácido sulfú= 
tico o las preparaciones de plomo. 

Cuando la úlcera-es el asiento de dolores violentos, lancinantes y que 
mantes, tómese un poco de cebada que haya servido para hacer cerveza, y 
«despues de bien pulverizada hágase una pasta con ella y la levadura de lá 
cerveza; de esta pasta humedecida suficientemente con cerveza, se barâni 
cataptasmas que se aplicarán a la úlcera, renovándolas dos 0 tres veces al 
dia. 

Silas úlceras son mui profundas y no hai un médico homeópata a quien 
“consultar, puede emplearse la treimentina, del modo siguiente : se toma me- 
“dia onza de trementina de Venecia que se fundirá aun fuego lento, y a tá 
cual se afiadirán dos-orizas de cera amarilla depurada ; hecho esto, se sei 
«ca la úlcera hasta el fondo con un lienzo fino, despues se toma una "cucha- 
rada de este ungúento en el momento que tome alguna consistencia y que 
no esté mui caliente, y se llena la úlcera. Este procedimiento se repetirá 
tres dias seguidos con buen éxito ; pero esto no siempre es suficiente; por 
tanto, conviene consultar desde luego a uu médico bomeópata. 

Las úlceras poco profundas pueden curarse con compresas mojadas em 
agua caliente, tomando al mismo tiempo una dósis de staph. cuda ocho 
dias, con lo cual se obtendrá la curacion en el muyor número de casos, 
Para las úlceras con dolor quemante dése ars. ; si ademas del dolor que 
mante Lienen mal olor, carb. veg.; sise estienden superficialmente y los 
gentoraos se Ilenan de vejiguillas que tienden a ulcerarse, lach. , 

Las ULCERAS DE LOS DEMOS DE LOS PIES, especialmente en' los viejos, y 
que comieuzan por una vejiguilla como si hubiera sido producida por una 
quemadura, se curan con silic.; cuando comienzan por un color apizarra 
do, y los cortornos estân acurdenalados, se curar: án con ars., particulane 
mente cuando £e alivian con el calor; pero si este aumenta los padecimier- 
tos, see: corn., con tal que todavia se. esté a tiempo. Las preparaciones de 
Plomo en estos casos son siempre perjudiciales. 

Las v.ceras situadas al rededor de-ANTIGUAS VERRUGÁS, los callos extos 





MEDICINA DONÉSTICA. “mM 


pies, etc., se curan ordinariamente con ant. crudl., como tambien con otros 
remedios apropiados. Las preparaciones de plomo o de mercurio suelen 
secarlas en poco Liempo, pero tambien la muerte puede ser su conses 
cuenciã, ç Ê 

: Cuando el individuo es de tan mala encarnadura que el menor rasgufio 
en la piel termina por supuracion, vease la letra I, en el capitulo mes 
RIDAS. . 

La INTRODUCCION DE LOS RORDES DE LAS UNAS EN LAS CARNES puede ser cat. 
sa. de úlceras de mal carácter. El modo ordinario de tratarlas consiste em 
cortar el borde“de la una que se ha introducido y tanto cuanto se crea útil. 
Pero iquó sucede con esto? que la uíia se rejenera con mas' fuerza y hai 
que repelir ta operacion. No conviene recurrir a este procedimiento sino 
en el caso de que elenfermo tenga absoluta necesidad de andar: Es mucho 
mejor tratar de introducir entre la uíia y la piel unas hilas finas con mu- 
eha precaucion. Las personas diestras pueden por si mismas tomarse esa 
te cuidado, dândose autes un bafio de pies en agua templida. Si hai-car- 
nes fungosas se las espolvorea por maíiana y tarde con un poco de azucar 
reducida a polvo fino, absteniéndose de andar durante muchos dias, si es 
posible. Conviene algunas veces raspar la uia en su parte media'cón um 
vidrio u otra cosa uniloga hasta que quede reducida a su mas delgado es- 
pesor. Si se raspa con un viário hai que poner el mayor cuidado, porque 
podrian quedar adheridos olgunos pedacitos de él; tambien debe tenerse 
ka precaucion de soplar frecuentemente sobre la ufia. De este modo los las 
dos de la ufa se curan mas pronto y permiten deslizar mas fácilmente un 
pedazo de lienzo.en la Ilaga. Cuando los bordes de la uãa estân rugosos, 
ráspeselos, pero no se deben cortar. 

El único medio de curar esta enfermedad es cortar frecuentemente las 
ufias, no en la forma del dedo del pie, es decir, en redondo, sino en sen- 
tido inverso, de modo que la parte media esté cortada lo mas cerca posi- 
ble de la carne, y los dos lados que se introducen en esta se corten poco. 
No es necesario hacer esta operacion de una vez sino poco a poco; y des- 
pues de haber tenido los pies préviamente en agua caliente, De este modo 
el centro o parte media de la uia se rejenera con mas fuerza, miéntras 
que los lados permanecen estacionarios. Si estos lados se alargan mucho, 
no seles cortará tan profundamente como la parte media, y se cubrirá 
el dedo con un poco de piel para resguardarte de la calceta. Solo un aiio 
despues se dejará a la ua que crezca libremente; péro nunca se cortaráân 
Jas uias mas que en cuadro, y sin atacar profundamente los ângulos, por- 
que esto-eslo que da lugar a que se introduzcan en la carne. La “úlcera 
y la inflamacion, que sun consecuencia de la introduccion de la uíia en Ia 
carneá se curan ordinariamente mui pronto cuando se han introducido 
bastantes hilas entre la uíia y la carne. Con todo se cuidará de hacer la 
cura con uma disolucion de arm. Si este medio no es seguido de buen éxi- 
to, o si las partes empiezan n ulcerarse, dgse entónces nuzx vom. Hai algu= 
nas personas que dan la preferencia a caust.” 3 o 6 puesto en disotucion en 
media onza de agua, en laque se empapa usa compresa que se aplica a 
Ja uíia, y que se renueva tres o cuatro veces al dia. Esto basta para-hacer 
desaparecer las carnes fungosas.—Si se ha formado ya una ulceracion re- 
-belde a los remedios precedentes, hai que guardarse siempre bien de hacer 
arrancar la uíia o de bacerli hender. Se podrán ahorrar ak enfermo los 
“dolores atroces de este arrancamiento, si el médico quiere tomarse la imo- 
“estia de. ella y.emplear el tempo necesario, Se continuarã rospando al 
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medades.— El .tratamiento homeopático . solo puede obrar mui lentamente 
én esta circunstancia, y lo mejor es Hamar a un médico homeópata. La ho- 
meopatia posee un gran número de remedios para curar la fiebre; pero no 
podemos mencionar. aqui mas que los principales, con los cuales se puc- 
de, desde el principio y siempre, curarlas rápidamente sin mingun peligro. 
Los posee igualmente para remediar los padecimientos consecutivos al abuso 
dela quina o de la quinina, y aun del arsénico, sustancia que entra en la 
mayor parte de los remedios secretos para el tratamiento de las tiebres in= 
termitentes. 

. Las personas que viven en comarcas pantanosas o en las orillas de un 
Canal o em los lugares que se desmontan y se desecan, y eu los que rei- 
nan fiebres, deben, luego que se encuentren indispuestas, tomar chin. 
E glóbulos, y doce horas despues, si no hai alivio, una segunda dósis; ob= 
ân severamente el ré, i pueden, harán bien en no dormir eu 
&l sítio donde existen estas fiebres. Si eu veinte y cuatro boras no hai 
alivio, tôme: ipec; y doce horas despues otra vez chin.; y veinte y cua- 
tro horas despues, és preciso repetir la ipee., y asi sucesivamente alter- 
hándolos, hasta que haya alivio. Si a pesar de esto, reaparece la caleus 
tura, Lrátesela como las otras febres. 

Eu todas las liebres, es preciso poner la atencion en los sintomas, y enta 
sucesion de lus periodos de frio, calor y sudor, en el grado de Ia sed del 
enfermo y en todo lo que pase entre los accesos. El remedio se elejirá 
conforme a todos estos datos. 
rse particularmente em favor de un remedio, di 
glóbulos de ipec., y repitusela cada tres 0 cuatro horas Lnstá el dia siguieu- 
te, y contindesele de modo que la última dósis se tome tres horas ántes 
del acceso próximo. Si falta la fiebre, auspéndase el remedio ; pero como 
Ja fiebre puede tener el tipo de terc | te la misma 
Uósis de ipec , algunas horas ântes de aquella en que la febre pueda pre- 
Sentarse. Si apesar de esto aparece la fiebre, no pucde menos de conocerse 
su à tipo, y se estará mas en di cion de elejir el remedio, Ordinariamente 
iqu., nu. vom, chin., arn., cuce, O 
» aus. O algun otro. —Si todavia se Liene incertidumbre para 
hacer la eleccion, repítase la ipec. como se ha dicho ântes. Pero despues 
de un tercer acceso es preciso decidirse por otro remedio, y casi siempre 
será por uno de los que se acaban de indicar, —Despues de un cuarto ac- 
veso, elijase un remedio con todo el cuidado posible. Cuando los sintomas 
del primer acceso son semejantes a los del remedio, déscle la preferencia 
inmeiiatamente, pero debemos repetirlo; cuando no hai: motivo para elejir 
tal o cual remedio, dése ipec, como ântes se ha dicho, basta que la cleccion 
pueda hacerse definitivamente, es decir, por la comparacion de los sinto- 
mas del mal con los del remedio, — Si se fija uno en alguno de los medi 
mentos indicados mas adelante, es preciso administrarle, en pruner lug; 
algunas horas «despues de la cesaciou del acceso; eu segundo lugar, 
tes de lu invasion del próximo. E e 

Eu caso de recuida, empiécese por dar, cl remedio que sofre prnda ia 
Ja causa que la ha producido, y despues repilage, £ha que dot 
“curado la fiebre. isa tas 

Cuando la febre ha sido agravada o desnajui alizada, por 
Lico o el ursénico, es mui dific ag, sim embat 
puls. como remedio principal, y despues ldê 
frecucncia se ha visto que ban, tenido buou É 
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ta boca del estômago. Si todo esto no produce efeeto alguno, y cnamdo et: 
enfermo está frio, hágascle oler la tintara o elespiritu de alcanfor. 

Si la causa es conocida, upliquese él remedio apropiado: por ejemplo, sê 
ts el miedo, coff., op. -y acon.; si es una pérdida censiderable de- sangre, o 
tonsecuentia de un debilitamiento cualquiera, chin.; en este caso es mui 
eficaz un" poco de vino bueno, pero a mui corta dósis, por gotas; despues 
de una fuérte emocion de espiritu, ign. o cham. Si el desvanecimiento so- 
breviene a consecuencia de-una impresion dolorosa, dése hep..sulf.; de um 
dolor violento, acon., algunas veces tambien -coff, chum. Silos dolores 
que han précedido al desvanecimiento ban sido fuertes en términos de po- 
nerle à uno como loco, dése veratr. alb. : empléese el mismo remedio si el 
desmayo sobreviene a consecuencia del menor movimiento; si. aparece por 
la mafiana, nux vom. y particularmente a las personas que han gastado 
sus fuerzas por un trabajo intelectuaf o por abuso de bebidas espirituosas; 
earb. veg. à las personas que han abusado del metcurio; si sobrevieng 
despues de comer, conviene tambien nuz vom.; sino fusf. acid.; si da debis 
hidad es precedida dé vértigos, cham.o hep. sulf. 

Estos remediós se darán en olfacion, y solamente en dos inspiraciones 
cada ver, cada cinco o diet. minutos, si la primera olfacion DO ha produ- 
cido efecto. Elijase despues, si es necesario, otro remedio; pero si el que 
se ha empleado desde luego tu aliviado, y solo ha sido momentáneamente, 
repitasele luego: que el mal desaparezea. Si sobrevienen vómitos. despues 
dé ltaber recobrado los sentidos, no sé debe hacer nada para impedirios. 
“Si despues de esto el enfermo se duerme, déjesele porque esto es bueno; 

El Levanco consiste, asi como ólros estados ánálogos, en la pérdida det 
Conocimiento a consecuencia de la cual el enfermo permanece sumerjido 
«en un sueão profundo, acompafiado frecuentememe de ronquido, y del que 
no puede salir. Un práctico ignorante no tiene un medio mas pronto à 
que recurrir que la sangria. Puede mui bien con ella sacar al paciente de 
su sueão, pero Ltimbien puede ocasionarle la muerte. . 

Cuando el pulso está lento, pero lldno, Ia cara esti encarnada o pálida, 
dése op. en olfacion, y échense algunos glóbulos dg él sobre la lengna; — 
Si esto no basta, prescribase una lavativa de agua simple en la que se hayan 
disuelto algunos glóbulos de op.;—si el pulso está mui débil, dése:lach.. del 
mnismo modo. 

Por lo demas, las causas y principalmente los sintomas precursores sol 
tos que deberáu servir de guia. —Si ha habido náuseas o gauas de vomitar, 
ó si el vómito ba sacado un momento al eufermo de su estado de suitolens 
cia, dése una cucharada de las de café de una disolucion mui dilatada dé 
tártaro emético, un grarto (0.05 centigramos) en un vaso de agua ; prescri- 
baselo tambien en lavutiva si es necesario. —En cuanto a los remedios prin- 
cipales, elijanse entre acon., veratr., puls., phosph. acid., nu vom., ars., 
ent. crud., hyosc. 

* MUERTE APARENTE O ASFIXIA. En esta cireunstanicia, jeneralmente ge co- 
mete la falta de precipitar sin reflexion los medios de accion,-de darlos mui 
de prisa o en demasiada cautidad, o de no hacer absolutamente nada, y 
esto en ta suposicion de que todo es inútil. En el caso de muerte súbita a 
tonsecuencin de una causa esterior, puede mui bien uo estar la vida mas 
que suspendida; y sise obra entonces como en un cadáver que se quicre 
resucitar, porque se le supone un resto do vida, se puede realmente oca- 
sionar lá muerte. Hai muchos estudos de enfermedades en que la muerte 
ciertamente no és aparente, Y que tqdo médico esperimontado debe gonu- 
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ana hab'tacion bien espuesta a la luz: Contra los padecimientos consecu- 
tivos, dénse nua vom. y shlf. 

LA MUERTE APARENTE, à consecuencia de una violenta cóLena O de una 
INDIGNACION, ha desaparecido a beneficio de chamom. Si ha sido provocada 
por un despecho o pesar concentrado, dése ign.; si por un pavor acom- 
pafiado de grande cólera, acon.:; si por un amor contrariado que afectá 
dolorosamente el corazon, dése lach. 

TETANOS. En esta afeccion los enfermos estân unas veces enteramente 
rijidos, sin movimiento posible de los miembros 6 de los músculos ; otras, 
y esto es lo mas frecnente, sus miembros se doblau hácia atras de tal mo- 
do que algunas veces tocan los talones en la nuca. Cuando haya que com- 
batir los síntomas del primer órden se emplearán bell., lach., hyosc,, op. 
ign. y natr, mur.; para los del segundo órden, se recurrirá a op.. rhus y bell.; 
y, para el último caso, a rkus e ign. alternativamente. Lach. puede preve- 
nir el ataque cuando se prevee su aproximacion, y nat. mur. será preferido 
cuando la cansa sea una grande y persistente contrariedad; op. y hyosc. 
cuando la causa sea esterna; los demas medicamentos se administrarán 
segun el valor de sus sintomas. Pero como la enfermedad es grave y pes 
ligrosa, conviene llamar desde el principio a un médico homeópata. 

APOPLENA. Los sintomas precursores de esta enfermedad son una cierta 
pesadez del cuerpo, oscurecimiento de la vista, zumbido y dureza de oidos, 
grande propension al suefio, sueito interrumpido por ensucios desagrada- 
bles: Este estado puede prevenirse por medio de remedios apropiados, 
tales como ign., puls., lack. y nua vom., segun el carácter y el predomi- 
nio de la causa y de los sintomas; pero cuando la enfermedad se ha mani= 
festudo, es A curarla, por cuya razon conviene Ilamar al instante a un 
médico homeópata. Los que no puedan tenerle a mano podrán ensayar 
nu. vom. si e) enfermo es de un carácter colérico, y si los dolores de ca- 
beza ocupan el tado derecho; y lach., si el enfermo es melancólico, y el 
dolor ocupa el lado izquierdo ; a los viejos se les dará op. Muchos casos 
se han curado con ign. y bell. 
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9, Durante la salud, una fuerza espiritual (autocrática, (uerza vital) 
rije el organismo y mantiene en él la armonia. ... ....... 
10. Sin esta fuerza espiritual, que le vivifica, el organismo está muerto. 
14. En la enfermedad la fuerza vital sola está desarmonizada primi- 
tivamente de un modo morboso, y espresa su padecimiento (el cam- 
bio interno) por anomalias en el modo de obrar y de sentir del or- 
ganismo .. . EEE Z LA UE E Nao ee ds cad a cen Ta oU TR a Vá g A O 

12. Para curar es inútil saber como la fuerza vital produce los sin- 
tomas oco sara coroa sa ecra aca 

La desaparicion de la totalidad de los sintomas, pone tambien fin al 
padecimiento de la fuerza vital, es decir, al estado morboso entero, 
interno y externo ........c... . 

43. Admitir que las enfermedades no-quirúrjieas son cosas especiales 
y aparte, que se fijan o se alojan en el da del hombre, es una 
idea absurda, a la que la alopatia debe el haber producido tanto 
mal... coca rcore cereal sao 

14. Todo lo que en la enfermedad es suceptible de é 
fiesta ak medico por medio de los sintomas... ........ 

45. El padecimiento de la fuerza vital y los sintomas morbosos que 
de él resultan, son un todo indivisible, una sola y misma cosa. . . 

46. Nuestra fuerza vital espiritual, no puede ponerse enferma mas 
que por la influencia virtual de las causas morbificas, y lampoco 
puede ser restituida a la salud mas que por la accion dinâmica de 
Tos medicamentos . Si jonariágo o ge a qa bcia STO 

47. E médico solo tiene que r la totalidad de los sintomas para 
destruir la totalidad de la enfermedad. ....... 

Ejemplos en apoyo de esta proposicio: 

48. La totalidad de los sintomas es la única indicacion, Con sujecion 
a la cual debemos guiarnos en la eleccion del remedio. ....... 

19. El cambio que las enfermedades producen en el modo de sentir y 
de obrar (el conjunto de los sintomas) no puede ser curado. por los 
medicamentos, sino porque estos tienen la faeultad de determinar 
igualmente un cambio en el modo de obrar y de sentir del hombre. 

20. Esta facultad que tienen los medicamêntos de producir cambios 
en el modo de sentir y de obrar, no puede ser recunocida mas que 
por su accion en hombres sanos. ......cercrcre certos 

84. Los sintomas morbosos que los medicamentos producen en el hom-. 
bre sano, son el único medio de poder conocer la vistud curativa 
que poscen.......iceccsccecerrrasecsrarices 

92. Si la esperiencia prueba que los medicamentos que dan orijen a 
sintomas semcjantes a los de la enfermedad, son los ajentes Lera- 
péuticos que curan csta última del modo mys seguro y mas dura- 
dero; a estos medicamentos es a los que hai. precision de recurrir 
































para efectuar la curacion. Si al contrario, demuyestra quo Ia cura- , 


cion mas cierta y mas duradera es la que se obliene con sustancias 


medicamentosas que determinan sintomas apoestos a los de la eu- 
fermedad, los ajentes capaces de producir esto resultado, serán los 
que se deberân elejir , . . ...ccccercscsees ; 








EI uso de medicamentos: cuyos siitomas co licuén, hablado en pro” 


piedad, relacion con los de la enfermedad, y que aféctan al cper 
de otro modo que” ella, constituye el método alopático, que febe 
ser desechado......c.cecoresccrrcre core pen 
23. Los sintomas morbosos que son pertinaces no pueden ser curados 
por sintomas medicinales de un carácter opuesto al suyo (método 
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24.25. El método hameopático, o el que emplea medicamentos que 
“producen sintomas semejantes a “los de la enfermedad, es el único 


cuya constante eficacia demuestra la esperiencia. .. .. . 
26. Ésta preeminencia suya está fundada en la lei terapê 
naturaleza, que quicre que en el hombre vivo toda afeccion dinã- 
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mica sea estinguida de un modo durable por “otra mas: fuerte que 
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meopático el único saludable .......... essa a 





cencireras eres . 












.... 


























63. Se funda en la diferencia que existe entro cl efecto primitivo pro- . 
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bre; no obran pues la. una sobre la. atra como lo.hacen en quimica 
las sustancias dotadas de propiedades opuestas 
Ejemplos en apoyo de esta asercion . . ..... 
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. Gicamento simple. +. .iceccenecesporeciguerertos 
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275.—287. Fuerza: de las, dósis paralos tratamientos homeopáticos. 
Modo de aumentarlas o-disminuirlas. Mudo de aúmentar su enerjia. 115. 119 
288..—292 Qué partes del cuerpo son mas v niénos, accesibles a la 





a de los medicamentos. . 149.120 
293.294, Magnetismo atimal RE 120.421 
. 123 





De las enfermedades crónicas en jeneral ... 





MEDICINA HOMEOPATICA DOMESTICA, 





INTRODUCCION 133.—Modo de servirse de este libro 435.—Del modo de emplear los 
medicamentos, 136. —Réjimen que debe seguirse durante el tratamiento homeopá- 
tico, 138.—De la provisiun de los medicamentos, 141. —De la eleccion del mé- 
dico, 143. é 


PRIMERA PARTE. 


DE LAS CAUSAS MAS FRECUENTES DE ENFERMEDAD. 








e Páj. 
A. CAUSAS MORALES.— Emociones súbitas, alegria susto. —Miedo.—Pe- 
nas morales.—Trisleza, pesar. penas di or, alteraciones menta- 
Jes.—Nostaljia (deseo de volver a su pais), vejacion, indignacion, 
contrariedad. — Cólera, — Impresionabilidad e irritabilidad. é .. 145 a 149 





B. pe Los ExraiAMiENTOS.—Precauciones contra romadizo O coriza. — 
Opresion, diarrea.— Dolores, dolor de cabeza. —Afecciones de los 
ojos, de los oidos, dolores.de muelas, de garganta. —Náuseas y vô-. 
mitos, dolores de los miembros.—Calor y ficbre-—Sensibilidad al 
frio, frescura, estado de lá atmósfera, estaciou . +... .. cova. 449 a 154 
C. DEL ACALORAMIENTO, DEL CANSANCIO Y DEL ANIQUILANIENTO O ES- 
TENUACION.— Esfuerzo excesivo, insolacion.—Dulor de cabeza, dia- 
rreas, cansapcio. —Mareo.— Vijilias prolongadas, vida sedentaria,— a, 
Excesos,-pérdida de humores: . . cerco. 155 159 
D. DE LA INDIJESTION Y DE LA PLENITUD DEL EsTÓMAGO.— Alimenta- 
cion demasiado abundante en los nifios.—Grasa, ácidos, pescados y 
carnes podridas, alimentos saladus.—Dolor de cnbeza, vomnitos, ca- 
lambres.— Flatulencia, cólico, diarrea,. iisomnio.—Fiebre, sarpu- 
Wido.— Bebidas, agua fria, de nieve, leche, cerveza, frutas... 
E. cONSECUENCIAS DE LAS BEBIDAS EXITANTES Y FSPIRITUOS. 
BACO, DE LAS ESPECIAS Y: DÉ LOS ACIDOS,— Embriaguez. 
cuencia de la embriaguez. — Delirio trémulo (mania a potu).—Ca- 
fé. —Té. —Tabaco.— Especias y ácidos. .. e... cece. cc... 164 169 
F. DEL ABUSO DE LO QUE HASTA AHORA SE HA LLAMADO REMÉDIOS. — 
Manzanilia.—Opio y lâudano.— Quina y quinina. —Cicuta acuálica, 











459.2 164 











INDICÉ. 








os. É 
A) Sofisticacion de los alimentos y de las bebidas. —bDel vino con 
la azucar;—con el aguardiente, con principios eolorantes, eoh la 
greda, con el azufre.—Con el alumbre, cl plomo y otras sustan- 
cias metálicas. —Vinagre, cerveza, aguardiente, leche, manteca. 
—bDel pan, con la magnesia, el alumbre, el cobre. —Agua.—Le- 
che, carne. —Sustancias rancias —Queso afejo,—Limpieza y sobrie- 
dad.—Frutas secas. —Setas.—Frutas frescas —Sal.—Utensilios de 
cocina. —Pinturas. —Materias metálicas. —Medicamentos vermifu- 
gos.—Sustancias contra: los insectos. —Trigo.— Remedios secretos. . 
2) Conducta que debe seguirse en los casos de envendAâmiiniôs Jau 
bon (agua de) --Vinagre.— Aceite, —Leche. — Azucak. —Café, —=Al- 
canfor.—Resúmen.......cceccrccrrarercer seres 
c) Tratamiento que debe emplearse cuando el veneno se conoce— 
De los gases mefíticos o venenosos. —Asfixia,— Vapor o tufo del 
carbon. — Ácidos minerales y otros. —Venenos alcalinos. — De algu» 
nas otras sustancias nocivas; hizado de azufre, iodo, fósforo, alcohol, 
Acido prúsico, alumbre, vitriolos, nitro y sal amoniaco.— Sustane 
“cias metálicas: arsénico. — Sublimado corrosivo, cobre, plomo, pie» 
dra infernal, antimonio, emético, estaho.— Venenos vejetales: setas 
Yenenosas.—Centéno atizonado. —Ptantas acres, narcóticas, opil 
Zumaque venenoso, espijelia, alcanfor, azafran, Lrementina.— De 
los venenos del reino animal : cantáridas, orugas velludas, mariscos 
venenosos. —Veneno de los sapos, lagartos, grasa rancia.—Miasmas 
procedentes del hombre y de los animales enfermos, carbunco. . . 
H. DE LOS ENVENENAMIENTOS POR LESIONES ESTERNAS O INOCULACIQN. 
—Aranias; abejas.—Avispas, cintos acepientos.- Rorros 1 otros anie 
males rabiosos; enfurecidos,.—Hidrofobia.-—Mordedura del hombre 
o de un animal furioso , ve. ... 
1. HERIDAS O LESÍONES MECANICA! Derrengadura y 
esfuerzo. —Mal paso, magullamiento o contusion.—Chichones, con- 
tusiores de los ojos.—Luxacion, fracturas. —Hcridas. —Heridas di- 
versas.—Lemorrajias.— Picaduras de sanguijuelas.—Curacion de 
las heridas. — Espasmos a cohsecuencia de las heridas, etc, — Estrac- 
cion de los dientes. —Consocuencias de una caida de cabeza,-—Miem- 
bro magullado.—Heridas del abdômen:—Cuerpos estrarios intro. 
ducidos en el organismo: en los ojos;—en los oidas;—la nariz y 
garganta:—Vidrio, espinas, huesecilos, alfileres, agujas, introdúci- 
dos;—en el estômago y Jos intestinos;—en la larinje y la traquear 
teria;—en la piel. —De las quemaduras con el fuego, la trementina, 
el espíritu de vino—Se tratan con el orujo; el algodon cardado, el 
agua do jabon;-con et agua de “cal, la creosota, ja lihlura de orti- 
gas. — Quemaduras producidas en las partes interiores por diversas 
sustancias; el ácido sulfúrico, el fósforo. — Espasmos a consecuencia 
a estas Iesiónes. —Necesidad de abstenerse de las prepáraciones det 
Plomnio .. cce. g 





















































SEGUNDA PARTE. . 


DE LAS ENFERMEDADES MAS ORDINÁRIAS. 


A. DE LA CABEZA.—Vahidos o vértigos— Debilidad de la memoria, 
aflujo de sangre a la cabeza.—Dopendiente de un estado catarral, 
reumático gotoso.—Dol-estômago;— Del estrehimiento,—De los úer- 


4169 a 175 


115 à 487 


187 a 494 


194 a 206 


206 a 210 


210 a 229 
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vios.—De la caida de los cabelos. . ..... sec. .Fecercsos 230 a 240 






de pulmonia,—Segunda variedad. —Contusion del pecho. . ... .. BTad 
F. DE LA GARGANTA. — Remedio doméstico. —Anjina o esquinencia. . . 279 a 282 
G. DE LOS DIENTES.— Diferentes afecciones.—Neuraljia facial -. 282 a 293 
MH. pe LA Boca. — Mal olor del aliento. —Escorbuto. —Inflamacion 
seres cererco. 293 a 295 
Ejdesarreglo del es- 
irosis o agrios del 
—Calambres y dolores de estômago. 
—Inflamacion del estômago. Mer 4 apae E cecrc ro. 295 a 303 
K. DEL vIENTRE.— Retortijones o cólicos.—Flatulencia. —Inflamacion 
. de los intestinos y del estómago.—Conjestion del vientre.—De las 
Jombrices.—Picazon en et ano. —Almorranas o hemorróides. —Dia- 
rrea.—Disenteria. — Ertrebimiento.— Padecimientos de las vias uri- 
narias, retencion de orina. —Hematuria o espulsion de sangre por 
la uretra. —Flujo de la uretra. — Enfermedades del pene.—Hernias. 303 a 327 
L. ENFERMEDADES DE LAS MUJERES.—Menstruacion.—Cólicos durante 
la regla.—Flujos de sangre. —Parto prematuro, aborto. —Dolores 
consecutivos. —Fiebre de leche. —Estrenimiento de las paridas.— 
Diarpea durante el puerperio.—Flujo o pérdida de la leche.—G: 
tas de los pezones.—Dolor en el pecho.—Leche de mala cali 
Debilidad que sigue al destete . 
M. ENFERMEDADES DE LOS NIÃOS. 
dos.—Tumores en la cabeza.. 








estómago.—Náuseas y vómito: 














327 a 335 


—Denticion. —Claudicacion. —Tartamudez . . ... .. 835 a 343 


Propiamente dicha.—Enfermedades consecutivas. —Viruela loca, — 
iruela.— Variolvide.— Erisipela. .. .....c.cccc ecc... 343 346 
O. ENFERMEDADES CRÓNICAS DE LA PIEL.—Picazon.—Sarna:—Costras 
de leche.—Tiha. —Divieso o forúnculo. —Panadizo. —Abscesos u 
otros tumores. —Sabaones.—Varices. —Ulceras. —En los dedos de 
los pies.—Al rededor de verrugas antiguas.— Piel morbosa.—Uias 
introducidas en las carnes—Barros--Callos-- Verrugas--Escoriaciones 346 a 352 
P. ALGUNAS ENFERMEDADES JENERALES.— Dolores en los miembros, 
reumatismo, ota Dolores de los rjfiones.—Calambres.—Espas- 
mos. —Pesadilla. —Insomnio. —Fiebres intermitentes. —lctericia . — 
Cólera. — Desmayo.—Letargo. —Mucrte aparente 0 asfixia;—por ina- 
nicion;—a causa de una caida.—Sofocacion por falta de airs o por 
compresion, —Ahogados. —Sofocacion en un aire viciado. —Conje- 
Jacion. —Accigentes ocasionados por el rayo.—luerte aparente a 
consecuencia de una cólera. —Tétanos.—Apoplejia. . ......... 352 a 367 
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